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Editoria

Producción de alimentos

Las noticias que diariamente transmiten las agencias

extranjeras comentando el graue problema que ^lan-

tea la penuria de alimentos en cl Mundo, ponen de

manifiesto la situación angustiosa de grandes núcleos

humanos, que pasan en estos momentos por situacio-

nes verdaderamente críticas.

Los elementos directiuos de la U. N. R. R. A. ges-

tionan urgentemente las disponibilidades mundiales y
echan mano de las reseruas de aquellos países, más
afortunados, que aún disponen d^ ellas.

También en España sabemos algo de lo que re^re-
sentan estos momentos críticos de soldadura de cose-
cha, que han im/^uesto, como es natural, restricciones
im^ortantes en la alimentación básica del país.

La ansiedad con que se siguen las uariaciones de
las circvnstancias meteorológicas (las últimas lluvías,
el frío intenso, etc.) está justificada ante el temor dc
que ^uedan ^erjudicar sensiblemente a la ^róxima co-
secha, con la que se es^era poder aliuiar en parte la
actual situación.

Pero conviene hacer /̂ resente desde estos momen-

tos que el esf uerzo /̂ ara intensif icar la producción de

alimentos con destino al consumo humano debe in-

crementarse cada día más, no entregándose a o^fimis-
mos exagerados, ya que la coyuntura desfavorable ha

de dvrar algunos años, y ^odemos figurarnos lo que

representaría ^ara nuestra nació^-t, sin reseruas, otro

año agrícola ^arecido al que acaba de pasar.

En este sentido, se dictan toda clase de medidas,
encaminadas unas a facilitar el consumo en verde de
productos como las habas, que tienen una vtilización

Corriente . . . . . . . . . . . . . . . . 4,- ptas.

Números
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inmediata anfes de las l^rimeras recolecciones de ^a-

tata y cereales; otras, con miras más lejanas, se cn-

caminan a intensificar la producción de garbanzos,

maíz, alubias y lentejas, a base de estimular al agri-

cultor con ^rimas y premios más remuneradores, y aún

apelando a restricciones para el cultiuo de otras plan-

fas industriales, que 1JUeden mermar su^crficies a los

anteriormente citados.

Esta labor de carácter urgente ha de com^letar la

f undamental de ^re^aración de las tierras ^ara la pró-

xima sementera, mediante la ejecución, en los actua-

les momentos, de las operaciones de barbecho indis-

^ensables para realizar en condiciones ó^timos ia

siembra de cereales panificables cn el ^róximo otoño.

Por otra parte, aún en los regadíos, se fija asimismo

un ^orcentaje obligatorio a los cultiuos de ^lantas quc

/^roporcionan alimentos para el hombre, con lo quc

toda la economía agrícola es^añola está orientada hoy

hacia esta labor fundamental, ya iniciada en años an-

teriores, pero que es tJreciso reforzar ante la es^an

tosa situación mundial.

Constantemente ^ueden leerse at,elaciones de los or-
ganismos interna_:onales encargados del abastecimíen-

to mundial, en el sentido que preconizamos, aun a

costa de restringir el consumo de granos para todo lo

que no sea destinado al hombre.

Estímamos indis^ensable hacer llegar a los agricul-

tores esta imperiosa obligación de colaborar en una

obra que, ^or su carácter nacional y urgente, estamos

seguros ha de encontrar su a^oyo, sobre todo si se

sigue una política acertada que, además del estímulo

de ^recios ya mencionado, abarque las medidas ade-

cuadas para facilitar la recogida de los productos.
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I,os trastornos cconúmicos producido^ por las gue-

rras, alcanzan, despaés de terminadas, períodos qtle

suelen estar en relaciún con la intensidad y la extension

de las mismas. \luestra Gnerra de Liberación nos cos-

tó unas pérdidas cousiderables en ganado mular y ma-

i^uinaria, de los que somos importadores, euya repo-

sici^ín habría sido breve sin la complicación de la

^^uerra mundial, con nnas consecuencias que aleanzan

a todos los ltaíses. La escasez de ^anado de trabajo

I? s P 6 C t E S

'I'ri^o ..

Cehada _--
Cerv^•no ..
Avena
Maíz ...
A1Ltirrubns
Lentejus
Garbanzos
Yeros _

inlli.t,yó cunsi^lerablentenle en sus ^recios, y no Cné

^lequeño el esfuerzo de los a^;ricultores para ir rcpo-

niendo esta falta, allmentando con^iderableulenlc el

^,unado ^acunu para labrar y adquiricudo lo. tructo-

res qne perntitían la reducida imllortaciúu v lu 1'alta

de carburautcs.

EI áanado vacwto y los tractures tic•ucn una uplica-

cidn limitada en nuestra nación. La lentitud cu e1 ca-

Ininar dc las vacas y bueycb no pcrniite cnlplcarlc^

siuo cu finca^ de ^nficiente extcusiún y cou lu cusa dc

labor bieu eentrada. }':n cainbio, no conviene q en nn^}

cxtensas zonas de ^:astilla, en yue- la disemiuación de

las pequeñas parcclas de cada explotaciún, c.rihc

consiantes traslados, en pura jlérdida. (Jtro ianlo ocu-

rre con los tractores, que no tienen uplicación en esta

prupiedad tan dividida.

Los precio^ de 3O.I100 pesetas y más, que vale huy

uua pareja de lnulas, los pucden tolcrar en esto. ailo5

las zonas del regadío y a^ni lo^ sccanos de las Lonus

tnás fért^les, siendo probibitivo^ ^lara grandes exten-

siones de la mescta castelluna, va que los rendimien-

los unitarios, llara los cerealc, y Ic^uinittusas, las co-

loca en ulala situacidn para el negocto agrícola. EI

afán brande de culti^ar de. tantu. esFlalioles yue se

han dedicado sicnipre a estas actividades, fuó vencien-

do cnantas dificultades se ^lresentaron para poner en

ntarcha sns explotaciones, y hoy pnede decirse que no

quedan siu culfivar tnás que las íincus algo extensas

de las zonas mcnos llroductivas, de ^,ran riesgo cn el

nPáOC10.

EI trigo, producto bá^ico para la alimeutaciún ^ie

nuestra población, y muy espccialmcnte de lu rural,

es, entre los cereales y legumiuosas, cl quc ha ^nl'rido

La mayor reducción en la produccicín, afectado, como

los demás, por la falta de abono^ y deficiente prepa-

eación del snelo, y además porque el agricllltor Ic

dedica la rnenor atención por scr el más i^itervcnido.

Comparando los datos (de secauo y regadío) dcl de-

cenio 1926-35, con los correspondicnles al año aóríco-

la 1942-43, tomados de] ccAnuurio H^stadístico dc lu

Producción Abrícola», Zíltimo ^lublicado jtor cl Mi-

uisterio de Agricultw•a, resulta :

Promedio de 1926^3^ Año dc 19^2-i:4

Ilectríronn Producción en Q. :^1, Ilec^Sreas Prudurciún ru Q. iV1.

t.t60.951 41.248.233 3.:i56.08U 'l'3.2'l t.97(1
L85-4.320 2'2.237.U13 1.627.825 I -t .2:3:3.3 7 I
632.198 5.572.48fi 63U.232 3.81U.79^i
772.655 G.37<t.2^0 751.790 t.967.^37
^28.9^t2 6.544.112 371.53U 3.776.862
2U3.4(i0 1.t84.413 210.167 952.924
26.823 172.507 52.580 17U.604

238.5116 1167.3 ] 4 t17.495 1.270.577
92.U49 637.649 ] 2(1.25G 479.308
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T^a cosecha de 194Z-43 refleja, aproximadamente, io

ocurrido en cstos Iíltimos años, de tan medianas con-

dicione^ cliniatolúgicas para el cultivo.

Los dos factores, superficie cultivada y rendimiento

medio unitario, quc determinan las coaecbas, pueden

^cr inlluídos por la intervc:nción, aun cuando en dis-

tinta ntcdida. Para el rendimiento hay que estar a

merced de las cond.iciones del clilna, p^idiéndose ayu-

dar, anuque hoy poco, con los fertilizantes y los ele-

mentos de tt•acción, que tanto escasean. En cambio, es

rntís posible aumentar la superficie dedicada a una es-

pecie, elevando el precio de ésta o suavizando la in-

lt'1'Vellel011, qUC BqUlval6 a 10 mISIT10.

llcl cuadro anterior, y teniendo en cuenta unidos

cl secano y reaadío, se. deducen los siguientes rendl-

qiicutos por bectárea en la cosecha de 194?-43, los

^iromcdios del deccnio 1926-35, y ía comparación de

am^OS :

F.SPILCI I^,5

I?n el dc<•.r.niu
du ^9tb-3i I?n 19^t'--t3

Itendimicnto^ ReuJimientoa
pur I la. cn ll. ^L^por Ilu, eu O. M,

'Pritio . . . . . 9,25
CeLada . . . . 11,99
Cenleuo . . . . . R,RI
Aveua . . . . . 8.25
Maíz . . . . .^ 15,'L5
Algarrobas . . . . 5,82
Le q te.ia, . . . . . 6,43
Garbanzu^ . . . 4,89
Yeros . . . . . fi,92

6,53
8,74
6,05
6,61
10,16

1.53
32-1
3,O t
3.98

70,60
72,90
68,6',
80,12
66_62
77,83
50,39
62,17
57,51

y si los rendimientos son interesantes, lo es mucho

más el estudio comparativo de las superficies cultiva-

dus en 7942-43 cou relación a las del decenio. Los ren-

dimientos descendieron todos, representando para el

trigo cerca de una tercera parte, y más aún para otras

especies ; pero, en cambio, en las superficies corres-

ponde el mayor descenso al trigo, habiendo superado

otras, cn cantidades muy estimables, las cifras medias

cousignadas, seglín atestiguan las cifras siguientes :

L: 5 I' E C 1 I? S

Tri:;o ..-

(:cbada

C;entenu

avena _

Maíz ...

Al,arroLN^

Lcntl•ja^

GarLuncne .
Y'eros .

l'uuto por ciento de superfiaie

cult^vnda en 19iY-i3 enn relaciSn

nl promedio dr,l deceuiu

79.71
87,78
99.69
97.30
s6,61

103,20
196,00
175.00
130,60

La tendencia mayor a producir se manifiesta en 1as

leguminosa^ para consnmo humano y después para la

'I'nnto I>or cien^.^
Jc lue rendimienio^

le IVq'L-43 con relación
a los del ^^eeenio

ac1^1cU1.TUxn

obteución de piensos, Es posible que pese más eu las

decisiones del agricnltor la menor intervención en los

^^roductos que la diferencia en los precios, cuando no

^ea muy marcada, y, sobre todo, la inseguridad de 'lo-

grar los máximos íijados en el sistema establecido ae-

tualmente para el trigo.

Tomando los >íltimos precios que lian regido en

1946, aproximadamente en sus promedios, las eleva-

ciones que representan con relación a los del ailo 193C^,

aon los siguientes:

4:tiP1^;Cl I:s

Trigo . . . .
Cebada . . . .
Centeno . . .
Avena . . . .
Maíz . .
Alñarro^a, . .
Lenteja^ . . .
GarLanzo^ . .
Yeros . . . .

Pree.io del Q. A1. Praciu medio dr.l
en 1936 , Q. M.eu 1946 Tanto por cientu

Pesetaa ^I Peeelne

47,76
33,9,6
34,99
M, 56
39,79
37,11
85,12
t31,90
35,31

172,011
120,00
165,00
116,UU
165,00
105,00
2111-,í)0
175,I^U
76,00

de eleva^•ibn

360
359
471
379
414
282
247
336
215

Según estas cifras, los mayores aumentos de super-

ficie, por el estílnulo de los precios, debieran corres-

ponder al centeno y maíz en los cereales y a los gar-

banzos entre las leguminosas. El trigo, que está mejor

compensado que la cebada, ha sufrido mayor reduc-

ciún en superficie y es que la intervención menos ri-

gurosa de otros productos, les permite alcanzar me-

jores precios, unos en venta directa y otros transfor-

mados en carne, leche, ete.

El agricultor tiene con el trigo la incertidumbre

tlel precio que le ha de corresponder, por desconocer

previamente las primas que alcanzará en el sistema

de cupos, que puede favorecer a quienes tengan mayor

rendimiento unitario, por quedarle trigo para entrega

voluntaria, encontrándose en peor situación, aun den-

tro de un mismo término municipal, los que cultivan

peor tierra, que son los que merecen más protección.

El criterio tan acertado de no elevar los precios ba-

ses de los productos más allá de lo razonable, no es

opuesto al establecímiento de primas que, accidental-

mente, deban mejorar la situación de un cultivo que

convenga estimular, porque estas primas pueden redu-

cirse o desaparecer pasadas estas circuustancias, que-

dando subsistente el precio base. Sin ,;mbargo, estos

aumentos accidentales deben ser únicos para cada pro-

ducto, porque las comparaciones que establece el agri-

cultor de casos injustos, que inevitablemente tienen

que producirse en abundancia por las dificultades del

sistema, crea un estado de disgusto que repercute en

la produccíón y entrega.

Las determinaciones que se tomen en relación con
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el cultivo, bien sabido es que tienen que anticiparse

lo más posible al momento de las siembras, por la^

distintas exiáencias de las plantas en la preparacion

de la tierra, fertilización, disponer las semillas, etc.

En las explotaciones, la inclinación al cultivo que

rnás conven^;a es natural, y el agricultor del secano de

ia meseta central de Esparia dispone, para sus alter-

nativas, de un reducido número de pLrntas, entre las

que se destaca el trigo, que reúne las mejores condí-

ciones de resistencia para dar producciones normales,

ieniéndose que violentar la marcha normal de la ex-

plotación para reducir su superficie. No es, pues, di-

ficil fomentar este cultivo.

Es posible que se lograse ir rápidamente hacia la

normalidad, estableciendo, aun para la actual co-

secha, un precio tínico para el trigo, que pudie-

ra ser el de dos pesetas el kiloaramo, intearado por

0,84 pesetas como precio base y 1,16 de prima, re-

servándose el a^ricultor la cantidad que él mismo es-

timase necesaria para las atenciones de su explotación

y los de sus propios familiares, pero con la obiigaciún

de entre;ar el resto al Servicio Nacio^ial del Tríáo,

único comprador que pabaría de una vez contra en-

trega del tri^o. Esto exigiría ímicamente una estr^echa

vigilaucia para impedir las transaccioues entre par-

ticulares, castigando duramente las infracciones y, ade-

más, evitar que los p^ccios de otros productos resuY-

ten más rernuneradores para el agricultor y favorecer-

lc cuanto sea posible al proporciouar, a precios oficia-

Ies, los elementos que .necesite para sus explotaciones.

En esta forma se facilitaría también extraordmaria-

mente la labor del Ministerio dc Aaricultnra en la

intensificación de cultir-os, porque seguramente sólo

habría que actuar en cada provincia sobre un núme-

ro redu^+ido ^le finca^ que. tierrden a la ^^xplotaciou

oanadera, cuando son adecuadas para cl cultivo.

Si hoy el precio medio del trigo re•ulta a],7Z ^^^•-

>etas aproximadarnente, y se estirua quc^ debe nú^^

bien bajarse el precio del pan, pur 5cr la buse ^I^•

la alimentación de las clases rná, u^odesta^, podrían

l^agarse unos 50 eéntimos en lzilo dc triao (nrás ^lel

-.rumento que experimenta) con rur impuesto csp^^cinl

para esta atención, si es qtre no puede zanjar^c toL^r!-

eriente con los medios que ^iuc.d^r l^oucr ^•n uian•ba

la Comisaría de Abasteeimientos y'I'raiis^^urle^.

Si la entreea del trigo al Servicio Nacional ]lcgasi•

a los 20 millones de quintales, Irabría quc cubrir rnrl

millones de pesetas, estimándosc la reserva dc1 a^ri-

cultor, para laa atenciones de la [inca, al precio que

resulta sin el aumenio dc los 50 céntinros, en bcucti-

cio del suministro de pan a los obreros de la ex^il^-

lación.

Favoreciendo, como ^^ara el tri^;o, en 1•orma lioc^^

complicada, la producción de patatas, aceite y al;;u-

nas legumbres secas, se tendría lo fundamental para

la alimentación, y ello inlluiría en hacer d^^sccndcr lo.

precios de otros produclos que están fucra de Io ru ^

zonable.

Antes del año 1936 ,c cifraba el cousnmo medio de

trigo en España en 41 millones de quiutales rnéirn•os

para 25 millones escasos de babitxnies, dedicándose a

e^sta planta, aproximadamente, 4.45U.000 hectárea^.

Yara los 28 millones en que hoy se cifra la poblacion

Pspañola, serían necesarios, e q aquclla proporcicíu,

unos cinco millones de heclárca^ y 9,6 millones +I^^

quintales de tri^o, y rro olvi^lc^rnos qnc se van lograu-

do mayores rendimientos uuitario5 y que se arn^ilíuu

considerablemente los re^adíos c^n los que tamhién ^c

cultiva el trigo con rendimicntoa n^ay elevados.
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MAQUINAS NUEVAS
POR

ELADIO ARANDA HEREDIA
I N G E N i E R O A G R O N O M O

Cnanrlo ulretlc ►lor dcl ^uc viaja por los Fstado^

>iniilo^ .c utulli^ilican las ^oluciones mccánicas para

ali^ iarlc c=fucrzo corlto ►•al, Rncda al descnhierlu lz^

r.úr rlcl ^^ro^rc^o v la sn^^crioriilad econcímica dc nu

^ruchlo colmurlo rlc rir^ucza. Fl in^enio humano, cn

plcnu tlesa ►•rollo antr• lu alnm ►lancia incalcal^thle ^le

r•ncr^ía ^ rlc rnatcrir:r^ ^rri ►naa ^nc lc ofrece ltt ^arit-

ralcz^t, ►•om^rr contra los motores animarlos, ^n, fieles

alia^l^^ tlel ^rn^arlo. ^^ hnac•a cn el poder de lo^ com-

huaihlcs y rlc la clcctricidad nne^a^ fncrza^ dcícilcs

}tara cmprc^a^ rle crcciente alcance. Mecanismos de

Irahilirl^trl ^rrorli^io^a ^c enclr^arán de transmitir y

aplicar ^ror rlor^uicr 1al ener^^ía, con ^ns órganos

sin ^^i ►la, frttto de una indn^tria que tiene 1 sus

^racrla^. cn aln ► n^lancia, lo^ mú^ t-ariatlo^ matcriales

ptu•a furjarlo:, v nn ^olo ho ► nhre, con papel ^I pa-

rccr•r in^i^nificantc, ^ronrL•:í ^n inteli!,̂ cncia al ser-

cicio rlc la nuc^a ^olncirín mt^cáuica.

11 ► orrur esfnt^rzo c, cl lema del pronre,o amcric^-

no, ^crlnctm• ^ror cl alivio ^lc lruh^jo qrte noe ofrece;

hcro ^i ► trarlucciúu cn las inilu^trias, en la agricnl-

ttn•a ^^ cn lo, tran.^rortcs condnce a tÉrminos ilc pro-

funrlrr ^i^ni(icarlo cconrímicu. Ahot•rar mano dc ohra

c^, cn cfecto. cl ^troltúsito de todo entpresario para

alru•atar cl costc, mas ello no proporcion^ inmcdial:a-

n ► cnlc nn hicnctaar ^^encral ; por cl contrario, la nc-

<•r^^idad ^le. rcaju^tar cl trabajo hnnlano, dcntro dcl

r•omplcjo ► nc^^ani^mo ;oci^l ^- ccon^ímico, cnan^lo la

^ntír7nina snslituyc, a3 hotubre, prorínce crisis quc

no siemlrrc lrnctlcn Ir.olve ►•se a tiempo y determinan

rl de^coutcnto rlr^ lo^ irahajatlores ^rarados• Fstas

consecncn^•ia.^ no ^letienen c ►npero e} de^,arrollo de

cnalc}uicr i^lca tnccúnica en cl haís donde la lihertad

rlc em^n•estt con.^titnve Cl fnntlaIllPRto de todas las

a^•tivid^tles nacionalc.^, y por eso sc multiplicnn cin

linritacionc^ el po^lcr ^, la lrabilidad de lae mlqnina^

^rrenonando .n ^ ► ntomaticmo. ^

'I're^^ máqaina.^ a^rícola^ podemoc hoy citlr como

rcpre^entati^•a, dcl ^n•incipio dc al ► orrar e^fnc ►•zo. Se

Ilaman, pm• sIU con,U-nctorc., «in^li•, idnalc^» para

c1cstacar qnc nn Folu obrcro basta lru•a cont1ncirla^.

Son la cosecl ► adora, la cmpacatlora y la ensiladora

ntodernas.

La coFCChatlora fné creada aplicanrlo el criterio tlc

ahorrar mano tlc ohra. La sic^^a v la u•illa, iudepcn-

tlicntc^, con ata^lora: cn el campo v nn huen contin-

^t^ntc dc ohrcroc ulrr^iledm• tle la pcsatia trillatlorzt

c q la cra, resultahan iucoulhatibles con la cclcrida^l

^lé estilu rlrisicn. (n sieen ^^ In tril/n ernn opernciones sepnrttdns ^^ custosns em m^no de obra. .lhorn, la cosechndnrn nuromó-
cil sacrr el errmn de !n r^stti{tn sin necesirlnd rle ntcrilinres, rti nun parn rtLrir cn!!e al priacipinr las pnrcelns• pues llern /n .eir••

rrn delnnte v entrn en el corte directntuente.

^.
.. .. _. ,. . 4^: ,^`.' -^,R-^^^•.'- ^-̂ "̂



El lteno c^ra preciso ncarrearlo liasto la emp^acra^/nra fij^^. Hu^' la. rnúqiiinu.e nu^uniri^icus lu r^^^^n^e^ri y niun e•n i•1 rni.em^^ riu^^p^^

con un, snlo nbrero. TamLién son u^ilísina¢s parv^ r^^r^^^^^r in pajn rle l^n.ti^ ^^os^^r{urd^irn.., r^^nro r^str"^ hu^•i^^n^lu In ^^u^^ rr^n^u.. ^^n^pu-

re.jndn cnn urtn ^^os^^chridora ai^^umói^rl.

que cl aeri^^ultur ame^ricano ^^uería ím^^rimir a la

a la rcrul^^^^c•i^ín. A^a^^ió ^^ntonc.e^ la Lrilladorn irans-

l^ortahl^^. nni^la a la ^e^adora, que la alimentaba con

la mies reci^^n cortada. Desapareció la era y la^ cua-

drillas de ohreros que vivían sobre ella; quedaron

en }^uclria los carreleros y las mulas, v trii^nfú rl fi•ac-

tor coino u^^idad inotriz, con un 1i•actoris^a, mientra^

un par de obreros ba^taban en la c^o^echadara ^^ara

dirigir el corte y retirar los sacos Ilenos de grano.

Más iarde la cose.chxdora se simplificó y redi^jo ^^c^

tamaño al aj^arecer el eje de fuerza en los tractores

y poderlo uCilizar coino elemento uiotor de la má-

quina. T a^^otencia del tractor ^^^ ^lc^^dol^^la ^^n^on^^r^

y a^^lica, en parte, ^ara remol^ar la máquina v, en

partc, para l^acerla fancionar. Las palan^as d^ uian^lo

del corie avanzan ha^ta qiiedar• a la inano dcl trac-

torista y nin!^;tíu obrero aiixiliar ^e necesita s^br^+ 1a

cosechadora ciian^lo 11^^-a dP^^^ísit^^ d^^ r<•^•u^^i^la ^lc^ rra-

uo en ^^^^i ^1^ ^^^Iatnforma ensacadora.

Por úlCimo, la miid^>rna ru^rclia^luru indivi^liial n^^

necc^ita trac^tor. ^^s auio^n^í^^il. Sii pM^^nl^^ m^it^ir ^irv^^

al tnismo tiemho ^iara lia^•^^rla r^^il.u• ^^uu^i^r i^^^lu^

los mecani^oio^. ^Fl i^oniluc^t^^r ^1^^^^1^^ Ia ^ilatafornia. iin

v^^rdadero pe5^^anle, ^liri^,^^ 11 máquiua ^•o q fa^•ili^lad.

porque lleva ^^1 ^^ortc ^lcl^iut^^ ^^ la ^ni^^^ ^c:;a^^a Fiili^^

al cilindro de^,rranat^or ^•n lín^^a rccla. A^o ^^r ^^^rw•i-

^o nn equi^io at^siliar il^^ ^i^^ria, ^naniial o nir^^úni^•^^.

para abrit• call^^ ^^n r^l co^ ► lorno ^1^^ la ^^arc^la. ni ^^^

n^^^^esita alinF^n• la^ linil^^•, ^^^^r^^n^^ la nu^^^a ni<í^^iiin^i

ecoluciona con a;^ili^lad y i^nlra la .^i^^rrri ^^n I^^^lu, I^^^

ri^tconcs. L^is tínic<ie ^^.u•ri^l^^ ili^ la ^•^^^ri^^•li;.iilura ^,^^n

para descargar ^^] ^1^^^^6^ili^ ^^n ^^I i^ami^ín ^l^^^linailu

a[ransportar ^^l hran^i lia^la lo^ aln^ac^•n^^^ ^l^^l ^^^ni-

^^rador, Uii st^lo li^n^hr^^, c^in la <•cilah^^ra^^ión ^li^ ^^s1^•

iransportista, lia c^in,^^^^iii^l^^ ^^n ^^o^^o.. ^ ►^^inirt^^^ )^a<•^^r-

^e con el grauo y trailu^•irl^^ a^linc^ro.

Las empacadoras tamhi^^n fu^^r^iu, lia^ta ha^c ^^u^^^^

tiempo, mú^^nina^ fija^. yuc• n^^^•^^^iltihtin im ^c•rci^•i^^ if^^
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Ln s^^^nríoru ^l^• mnrz p^u^rt^ silo y la i^n.eíl^ulura• qru^ iod^rt'in encontramus ..eprtrrrdn.^ Pn estas (nlo,rafías, s^^ han runtwrrido tam-

hii^n ^^^r n^uyuina ^^nrnGi^inrln, yt^e. rni^^rt^ros mruc!rn _v tirn de^/ cnria, piwa ^^/ (^^rrnie. Rn.clu /u^•,^n rulrnr ^^l ^•rn^rn .^n /n I^^(rn

il^• un tentil^ulur purrr /lenur r^l siln .ei^i otro p^>r.auiurl yur un ubrrivi Irurnn'i.du.

acur•reo cuu ► ^^lica^lo y costoso eu jornales si habían

^lc trahajar cun buen rendi ►niento. Fra, por otra

^rarte, uu couU•asentido esforzarse en reducir a me-

nor ^olunrcn el heno o la ^^aja, em^racándolos ^^.n•a

aho ►•rar tran^^rorte, cuan ►lo éste se mal^astaba en ef

acarreo a^;ranel• Hul ►o dc ncudirse por cllo a la em-

^^acadora li^era ^ ^^ortátil, remolcada con tractor y

movi^la, co ►no es natarul, 1 ►or el eje dc ftterza. lin

reco,c ►l^n• r•otati^-o ►lc iicdos metálicos flesihles ^ el

corres^run ►liente ele^^arlor cran lo^ encar^ado^ ^lc ali-

mentar la empacadora con el forraje alineado sobre

rl ca^nl^o. I)u^ uhrcro^ ausiliares. aentados uno a

cada la ►lu ilc la ^n.írJnina, tenían a sn caT^^o 1 ► asai•se

cl al.unbre ^iara coscr las pacas. trxhajo ►^ue, a^rarte

la munutonía de la o^^cruciún a cornpás, no era del

tudo inc^ímodo en la^ c ►n^racado ►•a, con r•ucda^ ncn-

máticas, a ► in^^oc rn<u•charan ^lc ^rri.a^r ^ror tni suelu

desibnal. F,l en ► ^^acado ►le la paja ,e } ► iro así posible

sihuiendo con el r•ec•o^,edor de la em^racadora el ca-

mino de la ^•oscchadora. hien eshrvicsc el campo asur-

ca^lo o lltu ► o.

l^e to^los mo^los, cl ^,aslo de lo^ dos obreros anxí-

liare^ rc..ulla{^a incorn^ratihlc con el crilcrio ^lc cco-

nomía ^lc urano de ol^ra ;^in ocupacicín les han de-

ja ►lo ^a la^ nuc^^as cv ► paca^lorar aulunrúticaa que atan

la C^aca tuccánican ►entc. l^:m^rleau r^la^ ^n.í^^uiua^, ^^tn•a

el atado, cuerda hccha ^lc sisal, con ► o cl hilo dc las

at<tdoras, annrjuc inás fncrte, enhebrún^lola ^ror dos

►necani^inos ^cmclos, como c^l de los cu ► ^ ► aquctadorc^

v anuda ►]or empleados cn aquéllas. La paca, al avan-

zar dentro de la miíqniua, arra^tra cl 1 ► ilo como la

^,avilla de la atadora, y cuando ad ►jniere volumen

snficicnte entra en ínnciones cl anudadoi•, qne termí-

na el atado, qnedando la cuerda alretledm• de la paca

cn plano^ ^ crticalee en ^ cr de I ► orizontales como an-

tes aharccía cl alambre al pasarlo dc lado a lado los

ohreros. 1 in .^olo homhrc vnelvc a bastar, n ► ontado en

el tractor, ^r.n•a con^lucir cl eqnipo y dejar el campo

jalonado de ^iaca, de 1 ► eno o de ^^aja.

La recolecci^ín dc forrajcs. ^olrrc to ►lo el maíz para

^ilo. era fraccionada hasta Irace ^^ocos años en lo^

dos tienilio^ dc sie^;a y ensilado, cada i ►no con sn

máqnina ^iro^iia, nni^los lror el inevitable aearreo de

la= ^a^illa^ ►lcs^le el cam^^o al ca.•erío. Un obrero,

cuan ►lo menu-. cra ^,rcci^o en la atadora, y otros do.^

en la ensila ► lora. alimcnlán^lola dcsde los carros; nn

tractor par•a la sie^;a ^ olr•e, o cnando menos ^an ►uo-

tur potcutc• necesitaba la ensiladora. T;ste sistema cl^-

h,'stn rn.^rr^lnid^^ru d^^ mnz^^rras. nniy pnrecidn ^a la comhinn^ión de ser_ndora ^^ prendnrn r^^ mrri^. muPStrn lu t^^ndr^n^^ia di• uti-
li^m^ r^! trnrrnr cnrnn unidnd motriz. montm^do sohre su armnzón las m^iquinns npera^]orns. pnr r^nn^péi^^arln^ yui^ sr^u^.
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sico ha cambiurlo también radicalmente desde que

la ensiladora se une a la segadora formando una nue-

va máquina combinada, que pica el maíz en segnida

de se;arlo, utilizando como iínico mot.or para el

arrastre y los mecanismos el tractor con su eje de

fiicrza. El forraje picado va a llenar el earro que

arrastra la misma máquina, y basta lucgo Ilevarle al

pie del silo, con el mismo tractor, para que un sen-

rillo ventilador remonte en pocos minutos toda la

r•<u•^,a, movido, si es preciso, por el infati^able tractor.

Un solo obrero vuelve a ser ahora quien conduce el

eqnipo mientras cosecha, quien acarrea y quien des-

car^a, basculando simplemente el carro sobre la tol-

va del ventilador. No cabe mayor aulonomía-

Con ser tan ^rande la seucillez dc estos equipos in-

dividnales, se nota en ellos cierta independencia entr•e

^•I tractor y la máqnina operadora, cnando no, como

^•n la cosecbador•u antom^ívil, un encadenamiento del

motor• a la máqnina, quP irnpide separarlo para ot>•as

aCrlicaci^ne^^. F^ f.í^•il predecir la evolnción próxima

de1 traetor y de las distintas máqninas acopladas a

él, buscando formas, como las qne ya existc:n, para

arados, sembradoras y cultivadores, dc fácil aju5tc,

para constituir el equipo de redncido tanta ►o ner•e-

sario en cada trabajo. El tractor será siern^ • re la ^ini-

dad motriz para proporcionar fiterza dondc ^ca ^rre-

ciso, y sobre su armazón vcndr^ín a colocar^c la^^ ^li-

vcrsas rnáquinas que en cada temporada haya d^•

atilizar el a,n,ricitltor. El tractor así entrarú a sa• cl

elemento común de todas las máquinas de cnltivu v

recolección, simples o combinadas.

De cualquier modo, la producción ^c abarata ^•un

gran economía de jornales, pucs contados ohreros,

hien instruídos cn cl manejo dc múquinas, bastan

para domiuar las Sincas donde el ^notocultivo pue^la

eatablecerse. Una era niieva estú abicrta para la a^ri-

cultura en los países como ^ortea^nc^rica, donde Ias

máquinas y la ener^ía para mm^erlas son baratas.

aunque no falte en ^^sta indnstrialización dcl canr^ro

la sombra de los obreros dcso^•upados.

(,a r^^cole^ción d^^ ^^rra^quiPr ^inca, por Pz(ensa que serr, termina prurrlo cumtdo se confía rr máquinas pul^^ru^•s. (^^rrrimidn ryui-

pos de ^rnn cnpacr^lnd de rrnbnju• como ^ste d^ cosech¢dorns ^auromói^i/rx,

^7‚



Es vcrdad qnc Extrcmadura, y no^ rr ferimos a e11a

^^or couoccrla con más detalle, es una re^ión eminen-

temcnte ganadera. Sus numerosos v variados prodnetos

la lian dado merccida fama; pero no es nuestra in-

tención fijarnos en el desenvolvimiento alcanzado por

las diferentes especies de áanado que, más o menos

;;enerahnente, son conocidas. Oueremos hov ocnparnos

del problema de las iuajadas y dormidas de^l ganado,

extremo mny importante, pero qne, por desgracia,

r- en rncnoscabo dc la riqueza ñanadera de la región,

no cs a menndo tenido en cuenta por aquellos que,

llamándose ^anaderos en ]as tarjetas, tienen tan me-

diana inteli^encia para no colnprender la necesidad

de qne, para sacar el mayor rendimiento posible al

^^anado, es necesario dotarle del máximo de comodida-

des y evitarle los rióores invernales, tan acentuados en

el aaro. Mtu.ha es la influencia del clima y de los fe-

nóxnenos exteriores sobre los animales, para que el ^^ca-

nudero no estudie esta cuestión, que a primera vista

no parece ser de uua necesidad imperiosa.

Fs nucstro propósito hacer un detallado estndio a

travís de estas líneas, del estado actual de dichas dor-

midas para las distintas clases de animales, y desearía-

mos, muy de veras, que los interesados tomasen nota

de ello para procrirar-seaiín las dis^ionibilidades de

LAS MAJ A DAS

DE L GANADO E N
E XT R E M A D U R A

Por

JUAN Y ALFREDO CALLES
G A N n D E R O S

Tí.pico p a s t o r nxtr^in^^ño y

rnastín, que durante ^l día y

la noche, rPSpe^tionmerue, ^^e-

larñn por el rebnño.

cada cual-poner remedio a este abandono que la

fatalidad ha hecho casi exclusivo de nuestra qnerida

y rica región.

CiANADO OVINO.

De todos es conocido el desarrollo obtenido por las

ovejas en Extremadura, particularmente la clase me-

rina. has numerosas dehesas de pasto que se de-

dican a e17as lo confirman, y es precisamente en este

ganado, que pudiéramos llamar base de la explota-

ción ^ranadera de una finca, donde la dejadez ha lle-

;ado a su brado másimo. E1 ganadero, pose^edor de un

rebario de ovejas, cree cnmplido su deber ofreciéndole

abundantes pastos, pero no una dormida cerrada, sana

y caliente, que 1e proteja en las noches duras del in-

vierno. Solamente cuando las bajas nocturnas pasan

a ser alarmantes, se siente la necesidad de poseer un

buen aprisco, que entonces no se puede improvisar.

Dnrante el iíltimo temporal de nieve, quiso la casua-

lidad que nos encontrásemos pasando nnos días cn

uno de tales cortijos; bastó que enajase la nieve y

alcanzase alonnos centímetros de espcsor, para qne

las ovejas mnertas f.uesen numerosísimas. Si el tem-

poral hubiese durado quince días, no queremos pen-

^i^
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El sistema de redileo oJrece bene^icios en citatuo al estercolndo se re(iere. pc^ro nhlrga a lris oi^ejns n pvrnumeci^r a la intrrn-
perie. En la épocn de pnridera, attnqne se posearr brtetto.e n^nstilies• l^as zorras c•nus^ur r^slrn^os ^^n lns rrín.e.

^ar qué habría. ocnrrido. No echemos toda ]a culpa

al ganadero. La mayor parte es su,ya, claro está; pero

hay que tener en cuenta que las nievea son muy po^.o

frecuentes eu esta provincia, y lo peor del caso es

que el ganado se encontraba excesivamente delgado,

debido a la falta de alimento durante toda una tem-

porada por la perjudicial sequía.

A1 señalar la conveniencia de tm magnífico encerra-

dero, no es que queramos desterrar el sistema de redi-

leo que actualmente se viene realizando, beneficioso

en cuanto al estercolado se refiere; pero lo que sí pre-

tendemos dejar sentado es que la dormida del hatajo

al aire libre, en la época de paridera (invierno), no

reporta beneficio al^uno. No solamente son víctimas ile

esta imprevisión loa corderos q^ae nacen. Muchas dc

las madres, además dc los animales débiles y delgados,

encuentran en esto un serio obstáculo que no pueden

rebasar.

Son contados los propietarios que, esmerándose en

e1 cuidado de su cabaña lanar, ban construído buenos

encerraderos. Los que lo bicieron hace anos, a costa

de pequeiios desembolsos, hoy nozan de^ beneficioe,

como mejoría de lanas, abnndancia en la ci•ía de cor,-

dcros, etc. Los quc no, se ven exl^^ucstos a los ries-

gos ya enumerados y a otros peli^ros naturales, tales

como el lobo y la zorra, q^^e d^n•anle ]a noche diezman

considerablemenie el rebaiio, a pc^ar de poseer buenos

pc^rros.

^,ANADO PORCINO.

^;ou ser mny ,raride el mímero de cabezas dc raza

ovina cxistentcs cu h;xlrcntadura, iiu lo c^ u^eno, c^l

ganado de cerda en las razas indí^enas ne^;ra y colo-

rada, y si para las primeras las ma•jad^iy so q iD^por-

tantes, para los cerdos son imprescindihlr^, ^^or lo

mucho más delicados y^en,^iblcs que son r.^t^^^s anima-

les a 1os cambios de tempcrattn•a, va quc ^u cuerpo

se halla completamente desnudo y no tieue defcn^a

natural alguna contra el ticmpo dcsapu<•ihlc. P<n•a

ellos se constrnyen dos tipos de viviendas : zah^u•das

y corraladas. Destinándose las primcras p<u•a ^;anado

horro y las se^undas, principalmente, para cochinas

de cría. Las zabnrdas o zahurdones no pa,^an de scr

^imples pociloas, en 7as qnc cl a^ua eslancada sc une

con las deyecciones de los aninialcs, formando an

verdadero barrizal, qne en tiempo frío hacen al ccrdo

^ma dormida insana e incómoda• ConSititen r^ta^, cn

^u mayoría, en im cmplazamicnto dc e^tacas clava-

das en el snelo en forrna de semicírc^ilu y^^uc, iinidas

entre sí, dejan tma superficie dc ^an par d^^ metro.5 por

uno de alto. Se recubrc de ramón dc en^•ina, <d qnc

4e agreaa una capa de paja larha rcco^ida del ra,trojo,

y tapado todo ello con una techumbre. niá^ o iuenos

uncha de tierb•a sacada d^^ alrcdedor, qnedaodu, ^^or

lanto, un Iloyo imt^ propcn.o a cncharcarsc con el

agna de la llnvia caída. Ofreccn cl inconvenienlc ^le

ser muy propensos a mojarse v, por otra ^iart^^, el

carecimiento completo de vcutana:^ bace qtie la atm^í,^-

fera en el intcrior se halle por corn^^ileto ^cnrar^•^•ida ^^

imposible de respirar. I^nace a esto la pro^^ensiún qiie

tales viviendas tienen para infe^^tarse dc ^iut;ísitoc ^^ue
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utacan al cer^lo y qnc inflnycn de una Inanera decisiva

rn la viila v^^n^urde del animal, ocasionándole mo-

Icstias v en Inuchos caaos la mnerte, con cl inminente

ries,ro de nna ^•outlrlcta infeccicín. En cnanto a las eo-

rralada^, ^r^ ^^u^•^le de^•ir que representan im grado

Inás avanza^lo, sin qnc ^tor esto se ^-ean libres de los

^^eli^ros ^•ntnn^^rados. ^u ^•onsirncción es más sólida

qn^^ la de las zahnrdas, ^tor ^r^r el material empleado

i^n ^^llas ^^i^^dra y barro. La forma adoptada es la de

un re^•t^ín^nlo, ^•un ^iarc:d doble en tres de sus lados,

qae. son los que se ntilizan ltara vivienda de los cerdos,

y ana scncil1a, quc sirve de acceso •y limitación del

t^orral. (;on Ituco c^ue ^e cuidase su estructm•a, serían

un modclo acc^^^^tablc; pero las ventanas y sistemas de

ventilación si^nen brillando ^or sn ansencia, lo que,

nnido a la poca limPieza en cllas eXistente, determina

su inclusión en la cate;oría de mediocres.

Fn los días llaviosos, el ccrdo tiene que^ estar, a fal-

ta Ile bnenos hortaloncs, mojándose mientras dure

el a^ua, y si hor añadidara después duerine en un si-

tio húmedo, fácilmenic se explican los casos de pul-

utonía qne fre,cncntcmente se vicnen sucediendo.

GANADO ASNAL, CABALLAR Y BOV7N0.

ya que sc reducen, en los mejores casos, a corrales sin

techar qnc los tienen recoñidos, pero sin la protecci;ín

debida, y menos aún aquellos que, por desidia del jor-

nalero, dnermen en pleno campo, expuestos a todos

los peligros, con el iúiico fin de ahorrarle e] trahajo

que snpone sacar el estiércol de las cnadras y e^^taitlos.

Tales imprevisiones, a juz^ar por los dañoe ocasiona-

dos, tiencn qttc ser relnediadas. El campesino, iundado

en la creencia dc la rnsticidad y lo sufrido del gauado,

le exhone sin meditarlo a los más bruscos cambios de

te.mperalura : calor, frío, heladas, ete., accidentes

quc, más o menos gratos, no son beneficiosos• F.s fre-

cnente el ca^o de nna yunta que ha estado todo el

día trabajando en labores arduas, tales eomo el rompi-

mienlo dc• ticrras, y a la llc^ada al cortijo, sudorosa v

e.xtennada, no encuentra nna enadra acogedora en

donde pueda comer el pienso, aino que, por el con-

trario, se la deja enfriar en Plena campo, donde tle.ne

que pasar la noche expuesta a las llirvias y fuertes

he^ladas. 7`al régimen de vida no pnede ofrecer bene-

ficio al^nno, antcs hicn, los menoscaba. El ^anado en-

flaquece, se debilita ^ enferma, y hasta sn aspecto

exterior catnbia con la aparición de los larños pelos

con que el animal iiende a proteáerse.

Los animlles mayores, ^^omo asnos, caballos y vacae,

tttilísimo5 t^ada uno en sn^ diferentes aspectos : tra-

bajo, críx., carne v I^^^^ht^, no hoseen para pernoctar

nIe•jurca a^•ondic•ionalnic^ntos que los antes expuestos.

^.^\ADO AVIAR.

La falsa crecncia de que «animal de pico no hace al

amo rico» hac•e qu^^- los ^^ropietarios de fincas riísticas

1^nn pu^Uu yr[v ha estado frn-

bnjrmdo en Inbores ar^luas• a

(a lleea^la nl cortijo no siem•
prr encuentrn unn cunñra acn-

re^^ora.

^ í ►
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menosprecien las explota-

ciones avícolas, relenán-

dolas a luaar secundario.

Ello trae consióo la casi

total carencia de parques

avícolas, y existiendo es-

tas preciadas avcs hajo

dos formas de explotación

diferentes en ci^anto a]

número se refiere, pero

completamente comrmcs,

en cuanto a sucicdad ^•

abandono. Fn la mayoría

de los cortijos, los propie-

tarios snelcn tener a car-

go dc la guardesa hasta

nn centenar de ^;alliuas v

algunos pavos, mal aten-

didos y carentes por cnte-

ro de selección, con la l,os pnoos. roit su ^na^^>s^iinsrdad. rlun un sPñorinl usp^^r1^,

a los cortijns.

^o rccm•da^nos en este

mouu^nto la cifra cxacta

de milloncs de hnevos im-

portados del exlranjero

^mtes de nnestro Movi-

nsicu^o. 1)c lo que sí c,ta-

mos sc^.;uros es de lo su-

^ier[luo dc estc hasto, dis-

^ionieudo nucslra Palria

como dis^^oue dc cxa^l^•n-

te clima. cn alhunas rc^io-

ucs in^nperablc, par•a la

^^xpl^^ta^•i^"iu a^ í^•ola.

Con cstas pc^luriias di-

vagacionr^s nos l^ e ni ^^ s

a p a r t a^lo ittc^n^^•icntc-

men ► r dcl ^,uión marcatlo

^^^n•a arlí^•ul^^; ^i ello ha

scrvid^i ^i.u•u inciilcar a

lo^ ol^^^inados cl hcncficio

^^nc e^1as aves rcp^^r^an,

iínica mira de disponer,

en el transeurso del aiio,

dc al;nnos huevos y carne de tan preciadas avcs. Pae•a

los que menosprecian dirha actividad como ne^ocio,

bastaría cou decirle5 que de una sola óallina. hi.^n

atendida y cuidada, les quedaría en el transcin•so ^lel

aiio inás heneficic que de una oveja, y si nos fijanios

^fuc su coste es ocl ►o veces inferior, se comprendc^rá

el por^ué de la necesidad de ^^oseer hucn niímero dr

ellas, ^^^on lo que, aparte de beneficiarnos cou sus pro-

ductos, se snperaría cG déficit existente en España rlc

huevos, v libraría. por, tanto, de una pesada carga a

la cconomí^ nacional.

lo dan^os ^^or hi^•n cm^^l^^ado. Pcro si^amos esludiando

la otra ^uodalidad, atín l^cor qne la antcri^^r, cn

dondc ^^• alhcr^an las a^^^•^ en n^íni^^ro de ^•onladac

docenu.5 en las casas dc ^;aardas, pasiores, etc. .A

I^es^n• de ser su númcro rcdncido, no sc les ^^r^^stan

solícitu^ cnidados, más hi^•n al conU•ario. sc Ics de.la

a sn libre a1hedrío, erpncstas a lo.^ p^^li^ro, i^ne cl

cam^io irac consi,ro. Para la construcción de lo^ h.dli-

neros se l ►ace por cornhleto caso omiso dc las rnás

elementales renlas de la hi^,iirnc. tiahida. .^on las esí-

áencia.^ de limpiczu y venlila^•iún ^^ni• i^u las 1^^r^ni 1as

l.a Jalsa creencia de qtee «animaé de pieo no Aace al amo rico,^ trae consr{;o qrie se m^^riosprecien Ins ^•.c-

plotaciones aiícolns.
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dichas aves necesitan, sin las cnales las enfermedades,

peligros, epidemias, morriñas, ete., son muy mm^e-

rosos y, por tauto,la producción efíme^•a.

Estudiemos en detalle estoa gallineros rústicoe, mal

concebidos y pésimamente oricntados, Para ^u em-

lilazamiento no sc ha tenido en cuenta la nataraleza

del tcrreno, colocándoles al azar donde mejor ha pa-

recido. Estos gallineros, casi exclusivos dc guardas,

pastores, carboneros, eic., suelen scr peque^io^, no

alcauzando su poblacicín a un par de docenas de indi-

viduos. Consisten eu un pequeiio mc.itón de mal or-

denadas piedras o paja, recubierto de tierra, y cuva

altura no excede de un metro. En su interior, unos

cuautos palos, colocados a un palmo del suelo, sirven

de percha para las aves. Los ponederos, en el suelo,

están limitados por piedras, que no impiden que las

deyecciones caigan y se acumulen cn e.11os y en todo

el gallinero, ya que son contadas las veces en que, de

ntes en mes, se les ocurre limpiarlos. Como se com-

prende fácilmente, en tal estacío de cosas la producción

no puede ser abundante; los animales así alojados es-

tán expuestos a la acción de las aves de rapiiia, due

encuentran un fácil modo de procurarse el sustento

captnrando a las indefensas aves que, esparcidas por

^^l campo, no encuentran más protecciGn ni refugio, en

los momentos de peligro, que el que Ics pueda prestar

una ratna de árbol caída en el suelo o algo por el

estilo. Durante la época de cría de polluelos, constan-

temente vuelan sobre las viviendas donde están estos

gallineros, aves rapaces, y en particular milanos, que

se encargan de hacer desaparecer a buen ntímero de

ellos, e incluso a las aves adultas. También se eucuen-

tran expuestas a sucurnbir por la acción de los perros,

cerdos o alimañas y, lo que es peor, por ser más rá-

pidos sus efectos, a enfermedades originadas por la

poca limpieza en que han vivido, que se transforman

en falales epidemias. Desde luego que, con tales an=

tecedentes, mala selección del ganado, carencia abso-

luta de picnsos y malas dormidas, nosotros también

nos hacemos solidarios de la opinión de que no pue-

den hacer al amo rico, y Ilegamos al dilema : o se

desiste de dicha explotación, o se la dota de perfec-

cionamientos que, prescindiendo de lujos imtecesarios,

sean prácticos y accesibles.

Este es. a grandes rasgos, cl estado en que a la sazón

se encuentran, salvo honrosas excepciones, los corti-

jos extremeños. Su completa careucia de majadas, co-

rraladas, pajares, cuadras, establos, gallineros, etc., les

haeen, si no inaptos para las esplotaciones pecuarias

a que están destinados, sí indudablementc abocados a

una, merma cansiderable de sus beneficios. Pero, por

fortuna, atmque pocos, ya se ven algunos explotados

convenieutemente y dotados de los anejos necesarios,

en los cuales se han desterrado los métodos rutina-

rio-, por lo que iuvitamos a los ganaderos retraídos

a que los visiten y comprueben por sí mismos los in-

mensos beneficios que una explotación agropecuaria

bien encauzada reporta. En ellos, los propietarios, ce-

losos del estado de bienestar de su ganadería, han

adoptado los modernos sisiemas de apriscos, cochi-

queras, cuadras, establos y gallineros.

Hoy día, a costa de desembolsos poco onerosos, se

alzan magnílicos encerraderos para las ovejas, que

las protegen en las malas noches del invierno; el es-

tiércol, bien recogido, no es desperdiciado, y en los

días dc nieve, poco abundantes, pero que en algunos

a ►ios, como el presente, han aparecido, a falta de pasto

nattu•al, encuentran ttn pienso en comederos secos, alo-

jados en las paredes. ^

Los típicos zahm•dones, sin vcaitilación ni luz, se

ven sustituídos por magníficas cochiqueras que, segtín

los medios de cada cual, se construyen, desde las ntás

seucillas, pero sanas e higiénicas, hasta las espléndi-

das en las que no falta el agua corriente ni algtín otro

adelanto.

Las cuadras, establos y gallineros contribuyeu tam-

bién a señalar estos cortijos como modelo.

Esto es, tristemente, el estado de cosas que hoy día

reina en uuestra Extremadura; en una región rica, emi-

nentemente ganadera y que posee todo lo necesario

para descollar entre las más prósperas, aunque no lo

haga por culpa del atraso e imprevisióu de sus mo-

radores.

Contra la creencia errónea de que los animales exis-

ten para vivir en campo libre, asegnrarnos qne las

dormidas influyen tanto en su vida y dcsarrollo como

el propio pienso, y abogamos por la necesidad de do-

tarles de buenas majadas que distem m^cho de las que

frecuentemente existen,
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^a "roña" o"tubercu^osis" de ^a vid
(Bacterium tumefaciens)

por

^/^[ ^^ctiel ^eci ^Gocfí

INGENIERO AGRONOMO

Durante estos últimos atios henxos tenido ocasión

de identificar varios focos de esta enfermedad, corres-

pondientes a comarcas vitícolas alejadas entre sí, y

pies atacados con manifiesta intensidad. Un deber pro-

fesional nos obliga por ello a dar

la voz de alarma y poner en guar-

dia a nuestros viticultores contra

una propagación insospechada de

la enfermedad y sus funestas con-

secueneias.

El proceso, lento e irregular, que

su desax•rollo y px•opagación pue-

den presentar, unido a la poca di-

vulgación que de los síntomas se

ha hecho hasta el presente, en

nuestro país, hace posible una di-

fusión inadvertida, que dificultaría

o haría irreparables sus daixos en

muchos casos,

Los términos de que proceden

los casos examinados son los :i-

guientes : Mojados (Valladolid},

Cabezamesada (Toledo), Arganda

(Madrid), Minava y Villarrobledo

(Albacete}. •

En todas las comarcas a que co-

rresponden han de presentarse he-

ladas más o menos tardías e inten-

sas, que puedan acarrear en la

planta lesiones o agrietamientos

que consientan fácilmente la pe-

netración de la bacteria eausante

de la enfermedad, ya que exige

la existencia de una herida para poder realizar la in-

feccicíu. En Italia, cuyos viñedos sufren también los

ataques del Bacterium tumefacietls (S. et T.) Duggar,

son asimismo las comarcas frías y con propensión a

las heladas las xnás castigadas por la enl'ermedad.

hJ l^arásito vive y causa daxios en las nxás vuriada^

plantas : melocotonero, manzano, almendro, albar^co-

quero, peral y otros frutales y plantas letiosas ; totnatc,

Cep^i ^lel ténninn de Cabezamesndn lTu-
/edo) ^wi lesiones típicns de In Fnf^r^uv-

datl en Ia cabezn.

co1, rernolacba, alfalfa, algodón y

tabaco, entre otras, pueden servir

como ejemplo de plantas herbá-

ceas cultivadas; pero ni siqniera

escapan las plantas ornamcniales :

rosal, margarita, geranio, etc.

SINPOMAS Y CARACTTRÍS'I•ICAti llGL

PARÁSITO.

Las planlas cnfertuae l,resentan

siempre tutnores en las raíces, zo-

na del cnello e injerto, y también

en los tallos y ramas.

En los frutales se localizan las

lesiones, principalmente, en las

raíces y zona del cuello, no sicndo

frecuentes en el tallo y las ramas;

pero en la vid, la cabcza, brazos,

e incluso los sarmicnios, cu sa ba-

se, presentan los típicos tumores

o excrecencias.

La infecciún se prodncc sicmprc

a través de tnxa hcrida qne per^uíl^•

a la bacteria alcanzar los tejidos

vivos subcorticales, cn los que se

desarrolla provocando uua multi-

plicación cclular anoisnal c inten-

sa, quc ori^;ina twnefaccioncs o

excrecencias más o menos grandes, En nn principiu,

éstas son blancuzcas, pero se oscurecen al crecer; tie-

nen forma irregular, rugosa, globosa o alargada, e q

relación con la herida que dió paso a la infección.
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La bacteria se propaóa intercelularmente, pero que-

da siempre en la parte externa del tnmor, tnic:ntra^

est^i en crec•in ► iento. De aq+ri qne resulte dilícil ais-

lurla del intcrior de los tumores• No oLstante, se ad-

mite por al^tuios que puede alcanzar al tejido vascu-

lar y, al propa^^arse por éste, originar tumores a cierta

distancia dcl pnnto de infección.

La corteza de la zona invadida tnuere y no se re-

^;enera, a pesar de que la acción de 1a bacteria no

produce La muerte directa de las células de los tejidos

afectadus. La multiplicación anormal de aquéllas ori-

gina, no uhsta ►tte, deformaciones, de tal naturaleza que

dislocan la rsU•ii+^t+n•a, dificultan la nor ► nal circnlación

referirnos, se admite pueden originarse por catras

no parasitarias, tales como la mala soldadura de1 in-

jerto; pero es dudoso que así sea en el caso quc nos

ocupa, por cnanto que se trata de tm vitiedo con cepas

en la forma normal y clara de la enfermcdad. La evo-

lución y desarrollo de los tumores es muy variable. El

período de incubación puede, a veces, durar vai•ias

semanas, y eu algunos casos queda la enfermedad en

estado latente y sin manif.estarse duranie vario^ mese^.

La temperatura, bamedad del tcrreno y su r+•accieíu,

ejerccn marcada inlluencia sobre el desarrollo de la

infección. Sc crec que los suelos ácidos se oponen a

ya^ el B. n+mefacie++s pro^^ ► ere y asimi^u ► o parecc com-

Trnzn.^ de bruzo y snrmientn pro<•ndentes d+^

M11ojados {VnlladoGid), intensamente atucados de

« roña».

dc ia savia v los ór^;anos invadidos venetan cada v+^z

^^eor, tc^rminando pur sucumbir en plazo más o menos

largo, acelea^ado tnuchas veces por la implantación de

parásitos secundarios. ^

Lur ^rabados que incltúmos mttestran una serie de

las Iesiones que hemos observado en la vid y ponen

de manifiesto cómo desde los sarmientos basta las raí-

ces ^incden ser invadidos por la enfermedad. Fn la

figura (i.^ sc: representa un barbado cou tm tutnor y

una anormal producción de raíces en cabellera, forma

que se atribuye al !3. rl2izogenes, especie muy afín al

B. tumefaciens.

La producción dc excreceurias en la zona del injerto,

o aun este tipo de lesión de raíz a que acabamos +le

probarse, cu las variedades resistentes, una reacción

ácida de sus tejidos.

La bacteria puede mantenerse en el terreno con vida

independiente y contagiar desde él a las plantas sus-

ceptibles. De igual modo, es capaz dc perpetuarse en

las lcsiones viejas, Las lluvias, al lavar los tumores, la

llevan al terreno, y desde éste pueden llegar hasta las

heridas de plantas sanas al salpicarlas de barro, lo

mismo qtxe al correr por la superficie las a^,ntas de

lluvia o de riego. Pero lo que, en el caso del vitiedo,

contribuye más a su propagación, una vez iniciado

un foco, es la poda, pues con ella se traus ►niteu los gér•

menes desde las plantas enfermas a las sanas, trans-

portados con los instrumentos empleados en la opc

ración.
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MEDIOS DE LUCHA.

Pese a los reiterados estudios y trabajos que vienen

realizándose, no puede hoy contarse con un métudo de

eficacia práctica y directa que evite los daños que la

enferinedad oca^iona. Todas las prácticas en uso que

se aconsejan, tiendcn sólo a dc-struir los focos u ór^a-

nos atacados y a limitar o impedir en lo posible la

propagación de la enfermedad, una vez esiablecida,

y la aparición de nuevos focos.

La primera medida aconsejable es, sin duda, la

prohibición de emplear injertos o barbado^ quc teri-

gan el menor síntoma de la cnFermedad, pucs e^ ^c-

guro que con ellos se aumentará el área infeccada. Y

es claro que tampoco deberán util,izai•se púas para in-

1^^^^riun corrii•nl^•

d^^ ^ihi^^^^^^ ^^n ^^l

(urn d^^sctibi^^r^^i

e>n Ir_^nnda (:11n-
^Iri^ll.

fur^n^s. una desinl'ección de esl.^5 últinia, rs sieinprc

convcuicnte y pucde re^^lizarsc introduci^^n^lola^ cn

una di^ofnción dc ^nblima^lo al dus ^^ur niil u Ilaui^•.íri-

dolas.

En las cepa,^ alacadas deben i•^;rl.u•^c ^uil:^^ la^ ^^ar-

Gru^^so hunor e>n /n base ^1^^ ^lu.^ pulrar^^s. ;11u<^s-
^xti proc•rdentr^ d^^ itn e^iñrdn rlr !tiinnyn 1^I/-

hncet^).

jertos, ni estaquillas, para viveros, de viñedos o cepa^

atacadas, aunque aquéllas puedan, apareniemente,

considerarse sanas.

1► s verdad que, proeediendo en esta forrria, cabc

desecbar como malas, plantas que no estén atacadas,

en las que por una mala o imperfecta soldadura de]

injerto se observen tumores que no sean de oriben

parasitario. Mas, en la duda, no se l^ierde ;ran cosa

con eliminar esas plantas, que, atui sanas, cs difícil

llegucn a formar una cepa vigorosa y de vida normal.

Lo corriente es que terminen por producir una marra,

en plazo más o menos largo.

Cuando se trate de vixiedos ya inva^lidos, conviene

podar siempre comenzando por los pies sanos, saltán-

dose y dejando para lo iíltimo las cepas que presen-

ten síntomas de la enfermedad, a fin de no contagiar

a otras ntte.vas con las berramientas de poda. De todae

GarGndn cun^ lu 1^•
siún ^l^• ruíz ^•n ru-
hrll^-rn, a^rrLr^idn
-il ^^ll. rl^rau:^^•nr.;,^.
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tes enf.ermas (con tumores) por debajo de la lesión,

en la parte ya sana, y desinfectar las heridas con una

disolución de cloruro de cinc al 5 por 100, o, en su

defecto, por una disolución concentrada de sulfato

ferroso, cubriéndolas, después de secas, con alquitrán.

En los foeos, todavía ^e aconseja por el profesor Petri

aplicar un tratamiento con caldo bordelés al 4 por 100,

tma vez terminada la poda•

Solamente en el caso de Villarrobledo, en donde

las le^iones se localizan en su mayoría en la zona

del cuello y parte enterrada, basta el punto de que

en al^;ún caso el pie echa raíces por e^ncima de Ios

tumores subterráneos, no será tan aplicable este tra-

tamiento quiriírgico, pues tnuy eve^ntualme.nte se lo-

eraría éxito, debido a la mayor dificultad para apli-

carlo y a la probabilidad de una reinfección.

Esta extirpaciún quirtíroica de las partes enferntas

no garantiza siempre que se evite así la reproducción

de ia enfermedad en los mismos l^ies tratados, y por

ello, estudios realizados durante estos tíltimos años,

tiendcu a conseguir la destrucción del aoente patógeno

4GNICUL7'URA

en los tumores incipientes, cuyo desurrollo 1 ► ueda de-

tenerse o impedirse.

Así, Ark, en 1947, ensayó, al parecer con éxito, el

pintar los ttunores jóvenes con qna disolución en al-

coLol de dinitrocresilato sódico para hacer abor-

tar su desarrollo. Y con la misma finalidad se han

ensayado inyeciones de ácido ósmico en los tumores;

pero son todavía métodos que no han salido del área

de la experimentación,

Por último, en cuanto se refiere a la obtención de

variedades resistentes, nada práctico conocemos, por

el momento, ::i bien parece que las americanas pue-

den ofrecer un mejor material de estudio que las eu-

ropeas, pues éstas se tienen por ntás sensibles a la

enfermedad.

Afortunadarnente, la importancia de los daños que

e q nuestras comarcas vitícolas se registran es hoy por

hoy de límites muy reducidos; pero ante la dificul-

tad de luchar con eficacia, si la enfermedad se extiende,

bien vale la pena de adoptar cuantas medidas preci-

sen para evitar su propagación, y a orientar éstas han

pretendido enfocarse las presentes líneas.
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1►n toda explotación avícola bien xnontada, precián-

dose de tal, es obligada la existencia de locales apro-

piados para dar entrada en ellos, año tras año, a las

aves que se han de someter a comprobación durante

el primer año de puesta, considerándose como tal al

tiempo que media entre la postura del primer huevo

y los doce meses siguientes; es decir, que la prueba

de una gallina dura doce meses exactos, teniendo por

finalidad descubrir aquellas dignas de conservarse por

sus cuálidades fisiológicas de ponedoras buenas y ex-

celentes y constituir con ellas lotes reproductorea de

los cuales se obtengan familias selectas que, por sua

altas posturas, rindan buen provecho, compensando

así los desvelos del avicultor, al mismo tiempo que le

ayudan a eliminar aquellas otras aves que, por su

escasa o nula postura invernal y corta produceicín

total, resultan de explotación antieconómica.

Tales gallineros no se diferencian de los demás si nu

es en la ausencia de algún detalle, interesante desde

luego, que, cual la luz artificial, influirá en la produc-

ción, y algún otro que, actuando en igual sentido, no

permitiría descubrir el verdadero valor de wta gulii-

na como ponedora, esto es, el factor determinautc dr

la fecundidad heredada.

Las condieione> que avalan la bondad de estos lo-

cales, al igual que los demás, han de ser : ausencia

absoluta de humedad; aireación constante y ventila-

ción perfecta; luz abandante, que penetre a irav:^^

de amplios vent^nale^, y, finalmente, orientación ade-

cuada, resguardados de los vientos dominantes. La

orientación se establece coustruvcndo los edificiu^ ^•on

la facbada al Stu•, y si la confi^iu•ación del terren^^ n^^

lo consintiera, enton^•es la facl^uda se orienta al salien-

te-Este-y nunca al Norte, en nuestra nación• Gulli-

ueros que reúnan tales disposiciones Ilenan por com-

pleto las condiciones higiénicas indispensables, pue^

la luz abundantc y la irradiació q sol^u• sobre cl inte-

rior del loeul haeen itnposible la vida a Laclerias y

microbios o amortiouan en gran mancra la virulcncíu

y tnalignidad dc eslos seres, que, de vivir en otro

rnedio, serían azote de un gallinero n •ai aeondicionu-

^o Además, l^abrá días cu los que, por la ltumedad

íel suelo, durantc los largos días de iuvieruo, no c,

conveniente l^i salida de las gallinas a los purqucs, aun

en días despejados, siendo entonces la luz solar ele-

mento que, ba ‚ándolas con rayus benéficos, bará más

apacible su forzado encierro.

Hay que tener en cuenta que la oscuridad y falta

de^ luz solar constituyen el tuedio a propósito para

que, a su amparo, vivan parásitos y otros seres enc-

migos declarados dc las aves de corral, y que bacen

s;uerra sin cuartel al poco avisado avicultor.

La ventilación y aireación constantes, eaablecidas

convenientemente, proporcionan a la parva apacible

estancia y descanso confortable, pues el aire puro, car-

gado de oxígeno, que constantemente penetra, despla-

za al viciado por las respiraciones dc los moradores,

emanaciones de deyecciones y otras causas, suprimiéu-

dose por tal medio la existencia de uua atmósfera car-

gada de impurezas, lierjudicial a lus aves, uunque mu-

cbos uo lo crean.

Dicbo lo anterior, hablaremos abora dcl irato que

las gallinas han de recihir durante cl año de prueba

para que el avicultor no se llame a engatio, lle.gado cl

momento de llevar a cabo la clasificación.

Lae pollitas de razac ligeras. Leghorn, Castellana,
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Menorcas, I3alear, ^rat y otras, inieian la puesta su-

hre los cinco a seis meses de edad, habiendo algunas
cle las que el primer huevo se cosecha a los cuatro

nteses y medio. Ahora bien ; se ha de cuidar mucho

^1e que ello no acontezca a impulsos de causas exter-
nas estimulantes, sino por imperativo de un factor ge-

nético, en este caso denominado Nrecocidad, extre-

mando los cuidados, sobre todo en la alimentación.

A1 llegar las aves a los cuatro meses, ha de procu-
rarse alojarlas en los locales a ellas destinados, y en

<i su debido tietnpo, se habrátt perdido unos cuantos,

tal vez en los momentos en que más alta cotización ai-

^•anzaron en el mercado.

En estos gallineros perlnanecen las aves hasta ter-

minar la prueba, y, visto el resultado final; se procede

a la clasificación de las mismas. No es preciso advertir

que, para llevar a cabo el trabajo expresado, es nece-

aario tener un riguroso registro de puesta; en el que

se anotan todos 1os huevos puesios por eada gallina.

Si algttn0 se cosechase fortnado tan sólo por clara,

Nidales registradoree met^ílicos superpuestos.

los quc hau de permanecer hasta terminar la prueba,

comprendiendo ésta, como se dijo, desde el día que da

el primer huevo hasta cumplir los doce meses exactos

de haberlo puesto, en cuyo momento su edad será de

dieciocho meses, aproximadamente. Esperando veri-

ficar el traslado al momento en que comienzan a po-

ner, acusarán el cambio, y en su nueva vivienda, las

pollas que daban huevos suspenderán tal función fisio-

lógica por algtín tiempo o proseguirán poníendo con

intermitencias más o menos prolongadas, hasta que, ya

habituadas, normalizan su trabajo de producir hue-

vos; pero mientras tanto, por no realizar las cosas

^•omo ocurre. algunas veces en pollitas jóvenes o, tanr

hién, en gallinas viejas, no se pasa al registro; cn

c•ambio, aquel ltuevo de dos yemas se anota como dos.

La razón es clara. La mayor o menor postura obedece

siempre a idéntica actividad del ovario, glándula se-

cretora del vitelus-yema-, del que se van llenand^

los oocitos hasta llegar a su madurez, es decir, hasta

que se transforman en óvulos, momento en el que

se desprendeu de la cápsula que los retiene en el ra•

cimo ovárico para pasar, acto continuo, al infuud^-

bulo y seguir el proceso formativo del huevo. Como

para ]a constitución de cada huevo es preciso que se
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desprenda una yema, y eon tal prueba sc quiere des

cubrir esa cualidad fisiológica de mayor o menor ac-

tividad secretora de esa sustancia, lógicamente, si den-

tro de un huevo se encierran dos yemas, el trabajo de

la glándula ha sido el correspondiente a dos huevos,

si bien, por causas que no hacen al caso, no llegaron s

formarse los dos poi separado.

Como se pretende averiguar qué gallinas ponen más,

ilumina ariificialmentc clurante la época iin^crnal, dc

finales de septiembrc ha^ta marzo. Las aves, inlluídas

por la luz y cl alimenlo injcrido durantc la ^prolon-

gacicin artificial dcl día, darán mayor cautidud dc

buevos que en circunstancias normales. Se prctende,

sin embargo, comprobar la puesta de ]os mescs inver-

nales-octubre a dicicmbre o noviembre a enero, u^n-

bos inclusive-, ya que eso da valía •y marchamo dc

Griaderos de polluelos. Disposición en pisos, en r^gimen intensiuo.

cuáles son de mayor tamaiio, quiénes resultan ser las

mejores ponedoras invernales y, en fin, qué cosecha

se obtiene de cada una por factor genético, el avícultor

que tal labor realice ha de procurar por todos los xne-

dios a su alcance prescindir de causas y circunstan

cias que pueden alterar la producción normal de las

gallinas en prueba, y que, obrando tmas veces en.for-

ma estimulante y otras en forma deprimente, alteran

el verdadero resultado que obtendría obrando cuida-

dosamente. Ha de tener en cuenta que son factores

externos no transmisibles a la descendencia, inducíen-

do a catalogar animales en grupos distintos a los que

en realidad les corresponde.

Aaí, por ejemplo : Un gallinero de comprobación se

buena a una gallina que pone mucho cu esa época,

siendo cualidad que pasa a la descen^leucia casi sin

variación. El avicultor ignorante de ello, al final del

período invernal, examiua su ficliero :^c ^ Muy bicn !

Todas han puesto más o mcnos.n En su rostro brilla la

satisfacción. Unos meses más de espera y establcce

la clasificación final. Tantas con más de 30 ó 40 huevos

de postura invernal; tantos de puesta totaL Unas

cuantas con menos de 30 ó 4^0 huevos en los expresa-

dos meses; con puesta nula en dicbos me^es..., nin-

guna o quizá alguna.

El resultado final dice cosas excelentes; pero... ^,y

después? i Triste desilusión !

Formó los lotes reproductores, en los que puso su
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ílusión, y espero confiado el resultado que le dieran

las pollitas de ellos obtenidas. Durante los meses de

invierno la cosecba decreció en gran manera, acre-

centada en el total de los doce meses.

^•Qué ha ocurrido? Una cosa sencilla de explicar.

La luz artificial ha e^stimulado la actividad ovárica,

imprimiendo mayor ritmo en la secreción de vitelus

-yema del huevo-; maduraron más óvulos y, como

consecuencia de ello, la ►allina sometida a ese réni-

men dió mayor producto, ayttdada, además, por el

suplemento alimenticio injerido durante las horas de

iluminación, Y así, gallinas en las que, normalmente,

el ntímero de huevos dados en el tieml.^o de invierno

hubiera sido de 1 a 30, ó de 1 a 40, consideradas como

de serunda cate^oría, y con las qne no debiera haber

formado lotes reproductores, poi• la circunstancia di-

cha indujeron a su avispado dueiio a incluirlas en ^ru-

po que no les correspondía, y las que debieran apar-

tarse como desecho, se camuflaron, cambiando su cla-

si[icación.

Lo mismo ocurriría con el suministro de una ra-

ción descquilibrada o estimulante en exceso. Por eso

el rérimen alimenticio que, se establezca ha de ser ra-

cional, tcndente a la finalidad que se persigue de des-

cubrir las buenas, medianas y ntalas ponedoras que

componcn la parva.

Dentro de lo que las circunstancias actuales permi-

ian, la ración la integrarán alimentos variados. Mez-

cla de harinas en ración continua, grano trittu•ado,

verdttras cn abundancia, .^e,tín la époc•a del año. La

fórmtila de la mezcla de harinas se confecciona cou re-

iación nutritiva de 1: 3 a]: 3, 5 para que con el con-

srmto dc la racicín de grano-de 40 a;i0 ^ramos por

cabeza y día-constitnyan los 120 gramos con rela-

ción total de 1:4 a 1:4,5, consumo diario aproxi-

mado de ttn ave, además de las verduras, en cantidad

de 40 a 60 !^ramos diat•ios por cabeza•

Dadas las dific^iltades para la adquisición de ce-

reales, de cicrtos ^ranos considerados como mejores

para la eomposición de la ración de grano, la ración

puede •componerse de sólo mezcla de harinas, en

cuyo caso la R. N. se establece en 1:4 ó 1:4,5.

De las harinas que con preferencia han de entrar

en la eomposición hoy no hablamos, pues es mny fá-

cil que algtín lector no dispon^a más que de una o

dos todo lo más. En cambio, las verduras preferidas

y al alcance de casi todo avicultor son : hierba de

prado, tréhol, alfalfa verde, lechugas, etc., y otras

varias, que, cual las berzas, brócu]is, matas de alubia,

patata, remolacha, cumplirán tal finalidad en las

distintas épocas del atio. También la sembrada en

los parques les entretiene picoteando en ella, siendo

también tal siembra medio . que sanea el suelo, sir-

viendo de entretenimiento y alegre esparcimiento a

sus alados moradores.

La fórmula no ha de sufrir variacicín alruna una

vez adoptada, pero si por cualquier causa hubiere

necesidad de cambiar algún elemento integrante de

la ración, se evita hacerlo bruscamente, procediendo

de la si^uiente manera : al notar que la existencia

de algún componente cualquiera disminuye y no exis-

te probabilidad de reposición, se comienza la susti-

tución paulatinamente, de modo que las aves, sin

notarlo, queden sujetas a la nueva fórmula que el

avicultor se ha visto precisado a confeccionar, obli-

^ádo por motivos ajenos a su voluntad.

Teniendo en cuenta estas cosas, terminada la prne-

ba, establecerá la clasificación de las aves sin temor

a equivocación e incluirá a cada una dentro del ^ru-

po que le corresponda, teniendo la completa sehu-

ridad de que así .^ienta la base para conse^uir mejo-

rar su parva más o menos numerosa o sostener la me-

jora entre las que tantos desvelos le costaron.



Nada tendríamos que objetar, en plena normalidad

económica, al salario total en moneda, y son muchos

los inconvenientes del salario total en especie.

Pero de la anormalidad que supone una interven-

ción oficial en tasas y precios, con la consiguiente re-

gulación en la distribución de artículos de primera ne-

cesidad, puede surgir un tipo de salario que participe

de los dos sistemas dichos y contenga una parte en

moneda y otra en especie.

Las ventajas de este tercer método de pago al tra-

bajador se tocan más directamente en la agricultura,

y a ello, pues, vamos a referirnos.

El salario en especie (el traclZ system de los ingle-

ses) no sirve a los fines agrícolas, ni hoy se justifica

de manera alguna. Sin la moneda como instrumento

de cambio, serviría, por no existir otro mejor ; pero

con la aparición de la mercancía-dinero, el salario to-

tal en especie no se justifica, ni se puede defender

desde ningún punto de vista.

^^^e^rao ^aÍe^arr ^.ó^e^-^ra^^^Fa

ABOGADO

En efecto ; en una perfecta explotación agrícola, el
trabajador puede encontrar para él y su familia cuan-

tos artículos o alimentos sirvan para su completa sub-

sistencia ; pero «no sólo de pan vive el hombre^^, y
este aforismo le obligaría a prescindir de algún ali-

mento de primera necesidad pará cambiarlo por algo

tan indispensable como el vestido o el calzado, que
puede no encontrar en su explotación.

Este camóio debemos criticarlo en teoría, porque

entraría en dicha operación el ánimo de lucro, que

si bien podía ser disculpable en el trabajador de la
tierra, al entregar, por ejemplo, el trigo, no lo sería

en la .persona que, a cambio, le entregara el calzado

o el vestido. Tal lucro se conseguiría entonces a cos-

ta de un lrabajo personal, y además imposible de re-

glamentar o intervenir, pudiéndose trocar en excesivo

e inmoderado, a consecuencia de su propio espíritu

o naturaleza.
En la agricultura. pues, el salario total en especie
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no se comprende, ni debe ser admitido en un régimen

normal de economía libre, y tampoco suficiente, ni

perfecto, en una economía totalmente intervenida.

Hay, pues, que rechazarlo, como lo han hecho to-

das las legislaciones al no tolerar la forma de pago

única para los salarios.
Pero si el salario en moneda es la remuneración

ideal, y en especie presenta defectos imposibles de

ser subsanados cuando los campos de movimiento de

los distintos factores económicos encuentran borrados

sus límites, e invadidos sus fueros o derechos por los

de otro sector o factor, hemos de recurrir por necesi-

dad de ambas partes, capital y trabajo, a una remu-

neración mixta, que complazca a los actores y que

a los dos proporcione beneficios o, cuando menos,

facilidades. Tal es el salario en moneda y en especie.

Proporciona también esta última clase de salario ma-

yores probabilidades de que se cumplan con su forma

las otras condiciones típicas, entre las cuales la pri-

mera que debemos mirar es que sea suficiente para el

sostenimiento familiar, lo que indudablemente conse-

guiremos mejor al proporcionar al trabajador artícu-

los de primera necesidad, para él y los suyos, sin te-

ner que recurrir, en estos tiempos de escasez notoria,

al mercado negro, que 3^a el mundo va denominan-

do con la palabreja ideada en España para el mismo.

^ El ánimo de lucro en el propio empresario lo im-

pide ya nuestra legislación, al prohibir el estableci-

miento en ninguna explotación, sea cual fuere su cla-

se, de cantinas, bares, tiendas, etc., propiedad deI

patrono o de sus capataces o destajistas, así como

tampoco puede obligar al obrero a adquirir sus artícu-

los de consumo en tiendas o lugares determinados.

El salario en moneda y especie es conveniente al

empresario agrícola, porque evita un movimiento de

dinero a veces importante, digno de tenerse en cuen-

ta, ya que con ello se salvan las dificultades de la pro-

visión de fondos y desaparecen los posibles peligros

de atraco, pérdida, etc. Es también de gran ventája

para el obrero, porque al menos puede contar con

uno o varios artículos de primera necesidad, evitán-

dose los precios de agio y las molestias de su busca.

Como, por otra parte, en los momentos actuales mu-

chos de los artículos de primera necesidad están suje-

tos a tasa, esta limitación es un tope al agricultor, pa-

ra no cargar excesivamente su producción a sus pro-

pios obreros. Lo que se precisa es que, previos los

cálculos de los márgenes de transportes, acarreos, et-

cétera, el patrono rebaje al obrero, al valorar el jor-

nal en especie, aquellas cifras que hubiere invertido

en buscar en los mercados o ciudades la salida _ a lo

producido en su explotación.

La clase y duración de la jornada agrícola hace ne-

cesario que el patrono proporcione comida a sus

obreros, lo que ha de ser tenido en cuenta en las ba-

ses y en los contratos de trabajo, viniéndose con ello

a completar los argumentos en pro de la necesidad

del salario en especie (parte del salario total) en la

agricultura.

La legislación española admite esta forma de remu-

neración, armonizada con el pago en moneda, y vie-

ne a decir que en otros trabajos o faenas se podrán

pactar otras formas de remuneración, aludiendo con

ello, claro es, al jornal en especie.

La especalidad del trabajo agrícola, y sus muchas

modalidades, trasciende también a la cuantía de los

jornales y a la forma y clases de su pago. Saben nues-
tros lectoies cuales son estas modalidades; cómo, en

algunos casos, se da habitación al trabajador y a su

familia ; en otros, sólo a aquél ; cómo se contratan
ios obreros (por faenas, por años, etc.) ; cómo rigen

para ello las costumbres de la localidad respectiva,
etcétera, etc., y todas estas variedades han de refle-
jarse, por lógica, en la cuantía del jornal y en la for-
ma de su pago.

Las distintas modalidades esbozadas aun subsisten
y subsistirán, a pesar de las medidas de sindicación,

formación del censo del campo, etc., porque el tra-
bajo agrícola ha de tener siempre su fisonomía pro-

pia, y no aludimos con ello a la de sobra sabida de
vivir muchas veces a expensas del tiempo, para in-

tensificar o no una labor, sino al sometimiento forzo-

so del trabajador al capital, ya que en una industria

o comercio la rescisión o el despido sólo producen al

variar de patrono, cuando más, la necesidad de ir a
otro local, pero siempre, lógicamente, dentro de su

misma ciudad.

Nos referimos a la imposibilidad muchas veces de

encontrar trabajo el obrero agrícola despedido, por

la situación en que se hallen las labores de la tierra,

por el desplazamiento, muchas veces alejadísimo de

sus hogares, o por estar ocupada totalmente la plan-

tilla que el empresario se fijó, hallándose lejana o casi

r•emota la fecha de renovación del compromiso o con-
trato, si lo hubiere.

El trabajador del campo es sobrio y escaso de ne-
cesidades, muchas veces no por falta de ambiciones
o deseos de mejora, sino por la especialidad de su
propia profesión. Por eso el salario en especie le con-

viene ; por eso el salario en especie se admite, y por

eso cada día será para él más beneficio^a la entrega

de unos alimentos, que colocan a su alcance la comi-

da sin pérdida de tiempo o trabajo y que mucha ;

veces le ahorran unas diferencias entre el precio que

el patrono señale y el de la tasa incluso del artículo.

La elevación sufrida en los líquidos imponibles a
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efectos fiscales; el precio de las fincas o predios y la

segura venta o colocación de la cosecha, hacen ad-

quirir certeza a la frase de estos tiempos de que «el

campo tiene dinero». El capital que el patrono expo-

ne tiene, si se quiere, más riesgos que en la indus-

tria ; las preocupaciones o desvelos son mayores en

el agricultor ; la atención que hay que prestar al cam-

po es mayor que la que necesita una industria en mar-

cha. Todo esto es cierto, pero no lo es menos que ei

trabajo del campo une y hermana mucho más que el

industrial. Es más patriarcal, más familiar y se sien-

ten mejor las necesidades del obrero, porque con él

se convive.

Por esto (si no hubiera otras razones) existirá siem-

pre el jornal er. especie, aunque iricluso el legislador

liubiera silenciado este punto, y esta parte del salario

será la mejor atendida por nuestros agricultores, que

ven de cerca las necesidades de sus obreros, reme-

diándolas voluntariamente, sin coacción alguna de po-

cler ni autoridad.

No se puede discutir la vigencia del jornal en espe-

cie, ya que el artículo 37 de la vigente Ley de Con-

trato de Trabajo, publicada por Decreto de 26 de ene-

ro de 1944, lo admite como remuneración del trabajo.

Esta Ley es general para toda clase de trabajos, y por

ello sus preceptos abarcan también al trabajo agríco-

la o forestal, que es el que nos ocupa.
Además de estar admitido en la legislación, hay y

habrá siempre otra razón para la supervivencia del

jornal, parte en especie, en la agricultura, sea cual
fuere el régimen económico del Estado : Si antes ha-
blamos del aspecto familiar y patriarcal del trabajo

agrícola, el patriarca (el empresario o patrono) sabe

de sobra que, ^or la rudeza del trabajo y sus forzados
días de quietud o paro, el trabajador puede buscar

rn la taberna sitio c'onde distraer sus ratos y perder

eri la ;nisma parte dei jornal que en moneda se le haya

entregado, y con el cual debe atender como obliga-

r ibn sarrada al sostenimiento de su familia. Cuanto

menos sea lo que recibe en metálico y cuantas ma-

yores sean las necesidades cubiertas con el jornal en

especie, se habrá evitado, en lo posible, tal peligro.

Organos tiene el Ministerio de Trabajo e institu-

ciones sociales existen en España para en cada re-

gión, en cada provincia y, si fuera necesario, en ca-

da término municipal, fijar la parte de jornal a per-

cibir en metálico y la parte a recibir en especie. El

patrono no puede exigir el pago total en especie por-

que así 1e convenga a los efectos de dar salida a su

produccíón o cosecha ; pero es evidente que en los

tiempos actuales es el propio obrero el primero que

solicitará le sea satisfecha en especie parte de la re-

muneración de su trabajo.

Las decisiones oficiales y la voluntad de las partes

contratantes nos llevarían a la determinación en cada

caso de la porción o parte de jornal a satisfacer de

una y otra forma.

Como la costumbre de cada localidad es distinta y

la alimentación puede ser diferente, según la región

o clima, nada se puede argumentar ni aconsejar sobre

la reglamentación específica del jornal en especie ;

pero sí recomendamos desde este lugar que en esta

clase de jornal sacrifique el propietario lo más posi-

ble y le atienda como a la más delicada labor de su

explotación, porque no olvide que la satisfacción de

sus obreros y el contento con su patrono les llevarán a

un mayor rendimiento y cuidado en sus labores, en

beneficio de quien así le trate, y ya sabe también el

propietario, mejor que nosotros, las muchas pérdidas

o quebrantoa que a la larga experimentaría sin ese

íntimo contento de su gañán, su mediero, su mayo-

ial..., de cualquiera que en su explotación interven-

ga, sin que pueda adquirirse este sentimiento de bien-

estar y tranquilidad si se carece de los artículos de

nrimera necesidad o en su adquisición se invierten ci-

fras desproporcionadas con la remuneración de su tra-

bajo o de su esfuerzo.

.
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INFORMACIONES
CONFERENCIAS DE CARACTER AGRONOMICO

la investigación sobre suelos en Inglaterra
lh•^^anizado por el 1Vliniste,riu de

Agriculttu•a, de acuerdo con el
(:onsejo 5uperior de 1nVesLlgaci0-
nes Ciéntíficas y el Instituto Bri-
tánico de Nladrid, ba prouuncixdo
^ut ciclo de tres conferencias ei
profesor (^ilbert Woodin:; Rohin-
-un, t^rofesor de Química Agrícolx
1)el Colegio lJniversitario del Nor-
te de Gales y Director de. invesU-
^^aciones snbre suelos et: Inglaterra
v Gales.

h:n la primeru trató, en su a^
pecto general, de la importancia
del estudio del suelo eta relacicírt
colt la agrict^.lturrc, problema difí-
cil, tanto por la complejidad mis-
nda del terreno, como por la re
lación entre é.l y la planta que ^o-
porta. Pasa después a detallar ^I
proceso de formación dc nna tie-
rra, para ptmtualizar el eFecto dc
la erosión sol^re la roca mach•e, a^í
c^omo de los factores del medio.
Habla de los diferentes métodos
de elasificación de los suelos, se-
gún textura, origen geológico, cli-
ma, etc. La base más satisfactoria
^.s '.a que considera como tmidad
de estudio el perfii del terreno.
Analiza las tres catc^gorías princi-
pales, basadas en la clase de levi-
gación a que ectuvo sometido el
perfil, }' que dependen de que ésta
haya estado difieultada, mediati-

^ada (climas áridos bajo vegeta-
ción berbácea), o se efecttíe con
loda libertad, como ocurre en los
snclus constituídos en climas bú-
utedos, generalmente bajo vegeta-
ción forestal.

Describe los típicos y conocidos
^r.tpos : podsoles, sue]os pardos o
castaiios, de pradera, tierras ne-
bras y turberas, y de aqtií entra a
valorar la importancia que para
tm país posee el mapa de los sue-
tos. En su elasificación, a los efec^-
tos cartográficos, bay que tener en
cuenta el clima, situación, fertili-
clad, determinada ésta por la pro-
fundidad, contextura, composi-
^^ión, reservas adecuadas, ausencia
^le elementos nocivos a la vegeta-
ción, etc.

La actual escasez de alimentos
eu todo el mundo exige una apro-
piada aplicación de los suelos, pe-
ro hay que procurar que un au-
:nento de producción no venga en
^letrimento de la conservación de
aquéllos. Hay que estudiar las me-
clidas a adoptar para ello, y lo pri-
mero que se requiere es conocer
los suelos de una nación.

Para esto se preciso hacer el
mapa agrológico y, por ello, el te-
nta de la segunda coñferencia dr,l
iiustre edafólogo británico fué ex-
plicar cómo está organizado cl s<>r-

vicio cle cartografía de suelos en
Inglaterra y Gales, servicio encar-
hxdo de aquella misión.

Los requisitos a que debe ajus
tarse la conlección de un Inapa de
sltelOS sori, en una prltllera fase, el
reconocimiento de las más impor-
tantes clases y su distribución
aproximada. Después, se deberá
úetallar el estudio de eada zona.
tanto más cuanto más intensiva
sea su utilización agrícola. Conto
es natural, la dificultad del pro-
blema depende de la complejidad
de la geología, relieve e hidrogra-
fíá do la zona.

En 1925 se iniciaron en Inglate-
rra los estudios sistr máticos de
carto^rafía de suelos, coordinados
por un Comité ejecuiivo. Inte-
rrumpidos desde 1939, u causa de
ia gucrra, actualmentc existe la
prespectiva de nna ampliación y
reor^anización. Para cstas investi-
;aciones se tomaba como unidad
la serie de suelos, es decir, un
grupo de tierras de perfil similar,
bajo semejantes condiciones cli-
matológicas y topográficas y pro-
cedentes de los mismos materiales
geológicos. La escala normal de
los mapas es de 1:10.000. Como
por el método de los sondeos no
^e ha conseguido la uniformidad
de^se.ada, ahora se estudian los per-
files en zanjas excavadas en los
lugares más típicos. De cada hori-
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zonte se toma una muestra, y con
ella se determinan su análisis me-
cánico, carbonato cálcico, carbono
orgánico, nitrógeno, pH, bases de
cambio, fosfórico total y, para la
arcilla, las relaciones Si/A1 y
Si/R.

En relación con l^s esquemas
cartográficos, debe considerarse el
asneeto agronómico del mapa de
suelos, es decir, no olvidar que la
tierra, en sí misma, no es el único
iactor que afecta a su utilización,
sino que hay que tener también
en cuenta los climáticos, topográ-
ficos, económicos y socialee.

La tercera conferencia del pro-
fesor Robinson estuvo dedicada a
1os problemas de la labor asesora
relativa a suelos, que funciona en
Inglaterra y Gales, que aconseja
y orienta a 1^^ agricultores, y que
ha tenido muv importante inter-
vención en la campaña de incre-
mento de la producción, llevada
a cabo durante la pasada guerra,
y que ha conseguido pasar al 60
por 100 desde el 35 por 100, que
era la proporción con que contri-
buía, antes del conflicto interna-
cional, la producción inglesa a sa-
tisfacer sus propias necesidades
alimenticias.

Los estudios real.izados por esta
Asesoría se refieren, principal-

mente a la deficiencia de los sue-
los en cal, fosfórico, potasa, nitró-
geno y microelementos. En cuanto
^ la falta de cal, dednce el autor

que las plantas más sensibles a
^Ila son la remolacha, nabos, ce-
bada, trigo, judías y especies pra•
fenses. También ha observado que
existe correlación entre la falta de

este elemento y la de fosfórico; y
que los abonos fosfatados son me-

nos eficaces en las tierras poco ca-
lizas. Describe después los méto-
dos de determinación que se si-
►nen, y cita el hecho de que el em-
pleo de productos calizos aumen-
tó diez veces desde 1939 a 1944.

La escasez de fosfórico no ea tan
general en Inglaterra como la fal-
ta de ^al; se observa, sobre todo,
en las praderas del Oeste y Nor-
oeste. Áunque se sigue empleando
mncho el método del ácido cítri-
cu, aumenta el uso de los funda-
dos en el acético. Más restringida
aún es la escasez potásica, debien-
do tenerse en cuenta que el em-

pleo de una fórmula de abonado
poco equilibrada puede prot•ocar
una deficiencia elevada de potasa.
En cuanto al nitrógeno, dice que
sabida de todos la segura reacción
de las plantas ante la adición de
este elemento, hay que determinar
en qué •ircunstancias es vPntajoso
^u empleo.

En cuanto a la falta en la tierra
de los elementos-trazas, cuyo diag-
nóstico es difícil, la escasez de
manganeso se presenta con fre-
cuencia en las tierras calizas y se
observa su efecto principal en ave-
ua y guisantes. La deficiencia dP
boro afecta a las plantas-raíces y
la de magnesio se presenta en cier-
ios suel^s silíceos y en los inver-
naderos donde se }:an empleado
grandes dosis de potasa.

Las • interesantes y document^-
das disertaciones del insigne hom-
bre de ciencia fueron seguidas
atentamente por el numeroso pú-

blico que acudió al salón de actoq
úel Ministerio de Agricultura, pre-
sidiendo la primera de ellas el ex-
celentísimo seiior N7inistro. Al fi-
nal de todas ellas, el profesor EIo-
binson fué calurosamente aplau-
dido.

El eminente profesor, durante
su estancia en NIadrid, ha visitado
los eentros agronórnicos de la ca-
pital, entre ellos el Instituto Na-
cional Agronómieo, donde dedicó
im sentido recnerdo al que fuí; su
amigo, el inolvidable Ingeniero
agrónomo don Juan Díaz y 1VIu-

ñoz, Después, el profesor Robin-
son ha efectuado un viaje hor An-

dalucía, donde ha vi^itado los nue-
vos poblados creado» por el Insti-
tuto Nacional de Colonización, la
Estación de Estudios del Tabaco
de Santiponce, Factoria Algodone-
ra de Tabladilla; F.^tación de MP-
jora de Plantas dc Jerez de la
Frontera, ete.

Las máquinas en la agricultura norteamericana

El 21 del pasado mes dP marzo
tuvo lugar, en el salón de actos
del Instituto de In^enieros Civi-
les, la conferencia del ilustre Pro-
fesor de la Escuela Especial de
Tngenieros Agrónomos don Eladio
Aranda Heredia, sobre «Las má-
quinas en la agricultura norteame-
ricana».

• Comenzó el señor Aranda su ex-
posición con una reseña concisa de
]as ingentes posibilidades que Nor•

?-^;l_z^^-`r.^?r
`^tÑ ^° ^.-,; .^...•:^ •

teamérica tiene en eu extenso tc-
rritorio, pletórico de materias pri-
mas y energía, contrastándolas con
^u escasa densidad de población.
Sentó el principio de que todo el
progreso técnico va orientado por
la idea de ahorrar esfuerzo, y mos-
tró, con ejemplos certeros, el pre-
dominio de la máquina en tod.a
clase de trabajos, mientras el hom •
bre queda sometido a la oondición
de fiel servidor de ella, except^

,^ , ^,R^ ,
v,,Íd 1^^^^^y^'i^^i^^^fi^i'ki^^^^^1^^ 1

^'^^
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t.uando su capacidad técnica le ele-
va a la categoría de creador de las
hropias máquinas.

En agricultura, el progreso de

la mecanización ha sido incesante
y ha llegado a un punto en que
no cabe admitir la existencia de
ningtín cultivo, ni el planteamien-
tu de ninguna industria rural, si
antes no están logradas las máqui-

nas para establecer unos y otras.
De aquí que el tractor, como uni-

dad motriz, sea el fundamento de

toda la agricultura norteamerica-

Ila y reemplace rápidamente al ga-

nado de trabajo; más de dos mi-

]lones de tractores emplean hoy

los agricultores norteamericanos,

después de treinta atios de vicisi-

tudes y perfecciona>tnientos, mien-

tras, en igual período, el ganado

de labor se reduce a catorce mi-

llones de cabezas, la mitad de las

que empezaron a competir con el

'r it A ^ r u R r: s

tractor, según muestra el señor
Aranda con unos gráficos impre-
sionantes (a los que corresponden
las cifras del cuadro adjunto),
donde se refleja también el creci-
miento de la población campesina
al aumentar la fuerza puesta en
menos de cada obrero.

Explica luego las modernas má-
quinas combinadas que ejecutan

varios trabajos simultáneamente,
y, ayudado eon dos peliculas en

color, verdaderas maravillas de la

técnica cinematográfica, facilita-

das por las casas Case y Chalmers,

sigue la evolución de estas máqui-
nas hasta mostrar integradas, por

ejemplo, en una sola, aegadoras y
trilladoras, para convertirae Pn co-
sechadoras, que, en una sola ope-
ración, y con un solo obrero, sie-

^an la mies, trillan y ensacan el
gl•ano limpio, y avanza la idea de
que, en un purvenir no lejano, to-

Añ^is

t^ni^^adre

Total

\lenoe Desde
de 30 C. V. 30 C. V.

' Unidades Unidades

Tractores en las fincea .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ 1942
1945

1.843.900
2.071.500

das estas máquinas combinadas se
montarán sobre un solo tractor.
con ruedas neumáticas, eomo uni-
dad motriz de la finca, para em-
plearlas, a lo largo del año, en las
operaciones y cultivos más varia-
dos.

En las industrias agrícolas el
prugreso no ha sido menos nofa-
ble. Los agricultores están peraua-
didos de que les conviene partici-
par en el aumento de valor que
ex•perimentan sus productos en las
operaciones industriales, y acome-
ten, formando sociPdades y coope-
rativas, los procesos de desecación,
refrigeración, clasificación y em-
paquetado, conservas envasadas y
jugos de frutas, que tienen singu-
lar relieve en California como re-
gión productora, cttyos mejoree
mercados están a varios miles de
kilómetros en la costa del Atlán-
tico. Dicho se está que todas estaa
operaciones industriales son reali-

n u H. D t

Neuméticas Metélices Total

Unidedea Unidadee Unidades

01
lo

1939 216.024 764.501 20.720 149.850 35.47] 185.321 85,8
Tractorea vendidos,incluídasexportaciones.^ 1941 370.702 273.753 50.909 307^934 lb_128 394.062 87,4

1944 311.994 195.435 54,520 249.955 80,1

C A D E N A S HORTICOLAS

19s9
Tractorea vendidos, incluídas exportaciones. 1941

1944

C09ECHADORAS
Unidades

M.4QUINA3 DE RECOLBCCION Añoe

Total

Hasta eeis
pies

Unidades

Atadoras enlasfincas ..........................4 1942 1.481.400

(

1945 1.246.400

1939 14.964
Atadoras vendidas,incluídas exportaciones........4 1943 4.917

t944 10.435

" ► 1939 2 78]Crilladoras vendidas, incluídas exportaciones. . . . . .
1941

.
'?.454

1944 1.858

Cosechadoras en lae fincas ...................... 1942 269.000^
1945 329.600

1939 30.554 25.450
Cosechadorasvendidas,incluídas exportaciones....7 1941 63.363 51.810

1944 44.212 32.923

Años

Menoe Deade
de 50 C. V. 50 C. V.

Unidades Unidadee

14.226 6.678
16.904 12.840
21.048 24.139

Total

Unidade^
Unidades °^o

21.104 9,8 9.599 4,4
29.7f4 8,1 16.896 4,5
45.187 14,5 16.852 5,4

Máe de eeie
pies

Unidadea

Cosechadorae auto-
móviles

Unidadee

83,9 5.104 16,7 - -
8],6 11.553 18,2 - -
74,5 10.218 23,1 1.071 2,•^
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zadas mecánicamente con la ma
_^ ur economía de mano de obra,

Se refiere, por último, r,l setiot
^randa, a la agricultura espatiola,
falta de la energía y de ]os medios
rnecáuicos nacionales que puedan
impulsarla con firmeza, congestio-
nada por una población rural que
crece de atio en año, exigcntc en
abonos que restituyan la fertili-
dad perdida durante siglos y cua-
jada de minifundios, donde cl ^a-
nado de trabajo será batido difí-
c.ilmente aun ^lOi' lOS pequetios

tractores de ruedas, para llegar a
]a couclusibn de que nosotros nu
l,odemos propagar las máquinas y
sistemas norteamericanos e u t r c
uuestros agricultores sin autes ana-
tizarlos concicuzudamente, a la luz
^le la técnica del Ingeniero agró-
uonto, para elegir los quc tenga q

positiva aplicación en sus finca^.
A1 tertninar su docutneutada di-

^:ettación el setior Aranda fuc^
aplaudidísitno y muy fe{icitadu
^ior el numeroso anditorio quc
acudió al acto.

La industria elayotécnica en España

El día 28 de mes de marzo pró-
vimo pasado disertó sobre dicho
tema, en el mismo local de la con-
fPrencia anterior, el Ingeniero
Agrónonto don Antonio Bergillos
^lel Río.

Empezó el coferenciante dedi-
cando unas palabras a la riqueza
olivarera española, manifestando
que nuestra producción media ac•
tual de aceite de oliva es de tone
ladas 305.000, lo que representa.
para ]os dos millones de hectáreas
de olivar en prodncción que en
España existen, una media de
152 kilos de aceite por hertárea,
equivalentes a 8,5 kilos de acei-
tunas por árbol.

Dijo que antes de nuestra gue-
rra esa medida era de 214 kilos
de aceituna por hectárea y 12 ki-
los de aceituna por árbol, y qtte
como este descenso en la produc-
ción sólo cs atribtríble a que el
cultivo del olivar no se hace con
el esmero de antes, en cuanto por
la normalización de las circuns-
tancias sea posiblc hacerlo, nne^-
tra producción n^edia anual dc
aceite de oliva se elevará a tonc-
ladas 428.000, cifra que cree se-
;uirá en aumento por cuanto quc
no considera ni mucho menos ago-
tada con ella las posibilidades del
olivar esp.añol.

A1 hablar de la importaur,ia quc
la industria elayotécnica tiene en
nuestra patria manifestcí que exi^-
sen cerca de 15.000 almazaras, c•ou
tRna capacidad de molturación
que se aproxima a 30.000 tonela-
das diarias de fruto en jornada dc
ocho horas diarios de trabajo, lo
que representa, cn los cien días

que suele durar una campafta nor-
mal, la posibilidad de trabajar co-
sechas dobles de las que ar,tual-
mente se obtienen.

Destacó que nuestra industriu
aceitera está a la cabeza de las
similares extraqjeras y que el gas-

to ntedio, que cada año represen
ta en la actualidad la elabora-
ción de la aceituna, se eleva a
150 millones de pesetas, que esta
industria reparte principalmentc
cn jornales dnrante sólo cien días.

Hizo una breve reseña históri-
ca de la elayotecnia desde los pri-
mitivos elementos que los roma-
nos usaron hasta las tnoderr.ísE-
tnas almazaras actuales, con c.u-
vas prensas se llegan a a^otamien-
to^ tales, que la grasa que queda
a los orujos apenas representa el
^ por 100 de la total que la acei-
^nna contiene, si bien señaló quc

los últimos porcentajes de grasa
que con las prensas se consigucn
son unticconómicos, por cuanto
que el paso del aceite a truvés dc
ios capachos lo desnaturaliza sient-
pre.

Habló de córno vic el porvenir
de e5ta industria, y para j^tsti(i-
^^ar su ptmto de vista añadiú :

1.° lloc cuando el olivar es-
pañul recupere el renditnientu
Ined10 unitario de autes de uues-
tra guerra, la prodttcción tnedia
anual de aceite de oliva scrú dc
d28.000 toneladas, cifra quc irá
eu aumento.

2.° Que nuestras uccc^idades
cle aceite industrial no las cubri-
remos ni con las múxima^ cose-
chas previsibles actualmeutc, pues
^ólo la industria jabonera necesi
ta cada atio 100.0110 toneladas, y

el obtenerlas de uuestros oru jos
representaría una producción dc
accitc dc oliva de 850.01)0 tonc-
ladas auuales.

^:ontu consecuencia de ello Ile-
^^^• a la conclu ►ión de qnc cn un
^irturo prúximo podetuos encon-
t^aruos cou una superproducción
^le aceites de uso de boca paralc-
^smentc u un déficit en aceites in-
ciustriales, v quc, no ohstantc,
nttestra producción total en am-
has clases de aceites sea má^
que suficiente para cubrir to-
das nuestras necesidades, y si a
ello se at5ade que los tíltirnos por-
centajes de grasa que en las a{ma-
zaras se obtienen son antie.conó-
micas, cree llegará el día en qne
sc dejarán para que, eon destino a
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usos iudustriules, los extraiga la
industria orujera con los disol-
ventes.

Cree que en el fuluro, conlo y-t
se apunta en mucho ensayos, las
alnlazaras tendrán procedimiento.^
mecánicus de ,.xtracción distinto^
a los actuales, lnás baratos y cou
mejor producto, aunque no lle-
garán a los agotamientos que hoy
se consiguen, por lo que parale-
lamente existirá una potente in-
dustria de extracción por disol-
ventes.

Habló pol• último de los téc-
uicos de esta industria, destacan-
do que los únicos técnicos oficia-
les que entre la disciplina de
su carrera estudian concretalnen-
te elayotecuia son los Iugenieros
Agrónomos; pero que no lo ha-
cen ni tan a foudo ni en forlna
tan eompleta como sería de de-
sear, y no sólo para la actuación
de ellos, sino principalmente paru
p o d e r preparar singularmente
huenos maestros de molinero, pue,
son muchas lus allnazaras en las
que se trabaja sin el más mínitno
conocimiento de lo que se bace.

Setialó la necesidad de que eu
Espalia exista algtín centro donde
los propietarios de almazaras, su,
familiares o empleados pudiesetr
adquirir siquiera los más elemen-
tales conocimientos que se preci-
san para estar al frente de una
industria por modesta que sea, y
manifestó que existe desde hace
muy pocos alios una Escuela de
Olivicultura, de fundación particu •
lar, en el Instituto Químico de
Sarriá, pero que sus enseñanzas
van más orientadas hacia las in-
dustrias derivadas que a la elayo-
tecnia propiamente dicha, preco-
nizando que en la organización
del Instituto Nacional de la Gra-
Ea, que ahora se proyecta, se ten-
ga en cuenta esta necesidad de
formar técnicos y que en la F.s-
cuela de Inge.nieros Agrónomos se

dé más importancia al estudio de

la elayotecnia, c^mpletándola con
el estudio de las industrias que

de ella se derivau.

La iuteresunte canfereucia del
setior $ergillos fué seguida cou
toda atención por el numeroso ptí-
blico que al final de la misrna
aplaudió largamente al competen-
te Ingeniero.

La técnica y la investigación en viticultura
'r:u ei mismo local que las dos

. nteriores, el prestigioso ingeuie-
ro Agrónomo dou Gonzalo F. de
Bobadilla pronunció, el día 4 del
actual, una interesante disertación
^obre ^a investigación en viticul-
Eura.

Empieza su conferencia el se-
tior 13obadilla haciendo resaltar
la ímportancia de la viticultura en
la agricultttra y econotnía nacio-
nal, por la gran extensión del cul•
tivo de la vid, que se estima hoy
superior a millón y medio de hec-
táre.as, así como tabién por el va-
lor de sus productos.

Por el volumen de su produc-
ción y por su extensión, España
ocnpa el tercer lugar en la ^^iti-
c•ulriu•a mundial, atribuyendo l.^
gran extensión dedicada a vitiedo-
en nuesfro país, no sólo a ser hoy
día su ettltivo remunerador, sino
también a la ^ ran facultad d^
adaptación de la vid a los tuás
^ ariados climas y terrenos.

1►xpone a continuación las difi•
cultades que encuentran los téc-
nicos en su labor de investiga-
cicín cuando tratan de obtener da-
toa sobre los antiguos viñedos,
por la falta de base y conocimicn-
tos eon que se hicieron la mayo-
ría de las primeras plantaciones.

Hace notar también lo lento de
la investigación en viticultura en
comparación con la que se hace
en los cultivos anuales. Las ex-
per•iencias-dice-hay que conti-
uuarlas durante muchos <<ños 1>a-
ra obtener las prilneras conclu-
siones, y muchas duran más que
la vida técnica del investigador.
Después de una serie de conside-
raciones sobre la «calidad» y «can-
tidad» de una cosecha, indica son
términos opuestos, ya que todos
los factores que iutervienen en el
aumento de una de ellas se opo-
ne a la otro, y que precisamente
la armonía, el jnsio eqnilibrio en-
tre las dos, es lo que determ;ua
cl é.xito de tma nueva plantación.

Define la calidad como una fun-
ción dependiente de la glucosa, o
sea, del. alcohol, y la acide.z del
mosto, llegando a la expresión de
ella en una fórmula en la cual hace
intervenir la fertilidad natural del.
terreno, el vigor del porta-injerto,
el marco de plautación, la edad

de la cepu, la poda, los abonos, la
densidad de las hojas, las varian-
te^ del clima y el momento cíe la
vendimia. A continuación analiza
detalladamente, eómo influyeu es-
tos factores en la calidad y canti-
dad de una determinada eosecha.
f.undándose en la experimeuta-

ción y eu las conclusioues de las
lnvestigaciones técnicas. Explica,
tomando como bas@ su fórmula.
ia manera dc. actuar racionalmelt-
te para conseguir el fin que el vi-
ticultor se proponga de gran cali-

^^lad o gran cantidad.
,^plicándola a casos dP nuevas
posturas y a vitias en determina-
dos monlentos de productos, de-
muestra ta utilidad práctica de

E^stos estudios científicos.
^e extiende en cómo debe ha-

cerse: el estudio del terreno, de la^
la,bores de preparación del mis-

mo. del abonado, del porta-injer-
to, etc., etc., para llegar a tencr
la seguridad de éxito, en una nur-

va plantación, al mismo tiempo
que hacerla lo más económicameu-
ie posible.

Enumera los vastos campos d^^.

la investigación en viticultura y
la^ orlentacionee que deben se-
guirse, haciendo resaltar su int-
portancia, no sólo científica, siuu
:an^bién ecouómica y práctica, eY-

poniendo casos en que la aplica-
ción de los conocimientos y coti-
clusiones obtenidas por la inves-

tigación a la práctica de la viti-
cultura han snpuesto un sensiblc

aumento de,l rendimiento econó-
II11C0. ^

Después de exponer cómo deben
resolverse los casos de arranque

y postura de una nucwa viña sobrr
el mismo terreno, de cómo ^^s po-

eible salvar la dificultad de cnrai-
zamiento de ciertos porta-injértos,
termina el serior Bobadilla des-

cribiend0 los terrenos albarizas de
la zona jerezan^a y poniendo de

relieve la necesidad e importancia
que la intervención técnica del In-
geniero Agrónomo Yiene en la eco-

nomía vitícola de nuestro país.
El selecto auditorio que acudi^i

a oír a tau distinguido especialista
aplaudió y felicitó al señor Boba-
dilla al terminar su documentada
confereneia.
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Regulctción del empleo

li;ti el Boletín O f icial clel Esta^lo
del día 17 de marzo de 1946 ^e
publica una (^rden del Ministerio
de Industria y Comercio, fecha
13 del mismo mes, por la que ae
regula el empleo de la caTia de
azúcar.

Teniendo en cuenta la escasez
de azúcar de produccióu nacional
en la actual campaña. debida a
una cosecha insuficiente de remo-
lacha, se precisa la adopcióu dc
medidas encaminadas a la utiliza-
ción de la caña de azúcar con el
mayor rendimiento posible en este
producto.

de la caña de azúcar

Por ello queda probibida la
molturación de la caTia de azúcar
para el aprovechamiento directo
de su9 jugus en la obtención de
miel de caña y aguardiente de
caña.

lle la cafia de. azúcar se deberá
ubtener el Ináximo rendimiento
posible en azúcar (sacarosa); este
rendixniento será como mínimo el
que corresponda a uu agotamien-
to de melazas igual al que se rea-
lizaba antes de a‚o 1936 en cada
una de las fábricas elaboradoras.

Normas sobre arranque de olivos y otros frutales
En el número 166 de AGRICUL-

TURA, correspondiente ul pasado
mes de febrero, se publicó el lle•
creto del Ministerio de Agricul-
tura, fecha 18 de enero de 1946,
restringiendo el arranque y tala
dc olivos y otrus frutales. Ahora,
en el Boletín Oficial del F.sta^lo
del 18 de marzo de año actual se

l^ublica uua l^rden del mismo lle-
l^artamento, fecha 13 de mislno
.nes, dictandu las disposiciones
complementarias pa^•a llevar a la
práctica aquel Desreto.

Según ellas, el arranque de olI-
vos, almendros, avellanos, higue-
ras y algarrobos únicamente pu-
drá vcri(isarse mediante autorizu-
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li^'^u expedidu pur la 5ecciúu d^
(lultivos de la Uirección Geueral
dc Agricultura. l:daudo se trate
rlc efectuar la operaciúu de tala
dc dicho árboles, cl Organismu
eucargado de conceder lu autori
ración será la Jefatura AgrOIlOITIl-
c:. correspondiente. Por el con-
^rario, la limpia y poda normal
^ie lus árboles referidos nu sólo
^r efectuará libremeutc, sino qu^
^r considerará obligatoria, dc cun-
forrnidnd con los dispucslo eu la
I.cy de 5 de uuviembre de 194U.

Exclusivamente a los efectos de
r•:•tu ()rden, se entieude pur lim-
^^ia la poda ligera, de carácter
anual, que opera sobre madcra
delgada, d fin de suprimii lod se
cos, chupones, ramus delgadoq
Iual dirigidos, etc. Por pudu nur-
mul, la que en el olivo se rcaliza
cadu dos o tres añus y con lo quc
,e eortan, no sólo ramos delgadus,
,iuo tambiE^u algunas raluas dc tu-
m^uiu n ƒedio ya agotada, u qu^•>
^•ocno consecuencia del desarrollu
^lel árbol, impiden o estorbau cl
rrecimiento dc otras mús inter^•-
^antes o ban quedadu m•_Il situa•
du^ en el porte del Inislno, I^;n
,:ambio, por tala se ha de com-
prcndcr la poda enérgica de ca-
r.ícter periódico, que produce le-
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ria gruesa y tiene por objeto su
primir gran parte de las ramas
principales; uno de los garrote^,
ei el árbol se compone de varius
pies ; la sección longitudinal de
troncos y ramas (desastillado) y
cualquier otra operación que irn-
plique amputaciones grandes en
el árbol, y con mucho mayor mo-
trvo el apeo del árbol entero; es
decir, su corte a ras de tierra, al
objeto de procurar la regenera-
r,ión del mismo.

La precitada autorización para
el arranque sólo se otorgará me-
diante inl•orrne favorable de la Je-
fatura Agronómica de la provin
cia en que radique la finca, pre-
via visita a la misma del persona^
técnico a fin de comprobar la cer
teza de las afirmaciones conteni-
das en la instancia del propieta
rio, y muy especialmente la ade-
cuación, para el objeto, del suelo
que va a ser motivo de nueva
plantación, cuando se trate de oli
vo y almendro. Se consignará ev
el informe si el arranque es de
estricta necesidad o de marcada
conveniencia.

El interesado en el arranque de
los árboles mencionados en el pá-
rrafo primero solicitará autoriza-
ción para efce.tuar dicha opera-
ción ntediante instancia presenta-
da en la Jefatura Agronómica, di-
digida al Ingeniero Jefe de la Sec-
ción de Cultivos de la Dirección
General de Agricultura, en la cual
se hará coustar : clase y niímero
aproximado de los árboles en cues-
tión; edad características y esta-
do sanitario de los mismos, y su-
perficie aproximada cubierta por
ellos.

Igualmente se especificarán con
todo detalle las localizaciones de
la parcela, cuyo arbolado va a
aer arrancádo, y asimismo de la
que va a ser objeto de repobla-
ción, euando se trate de olivo 0
almendro, a fin de que puedan
ser visitadas por el peraonal téc-
nico.

Si es motivo de solicitud la ope-
ración de tala, la instancia se di-
rigirá a la Jefatura Agronómica,
conteniendo los datos del primer
párrafo de este apartado.

No obstante lo anterior, cuan-
do a consecuencia de helada o
plaga se pierdan algunos pies ais-
lados, bastará para su arranque

la autorización de la Jefatura
Agronórnica, sicmpre que el nú-
mero de árboles aiectados no pa-
se de quince.

Es condición indispensable pa-
ra autor•izar el arranque dé oli-
vos y almendros que el propieta-
rio haya plantado el mismo nú-
mero de árboles de igual clase a
los que se propone arrancar o
que se comprometa a hacerlo en
un plazo prudencial, bajo la pre-
sentación de la fianza correspon-
diente,

En el primer caso, en su ins-
tancia hará constar la fecha en
que ha tenido lugar la plantacióu,
que habrá de ser dentro del año
anterior a la fecha de la petición
para que surta estos efectos, com-
putándose únicamente 1os árboles
prendidos.

En el caso de comprometerse a
efectuarlo, hará constar la época
en que se propone plantar, y pre-
sentará resguardo de la Caja Ge-
neral de Depósitos de haber con-
signado la cantidad que haya de-
terminado libremente y para cada
caso la Dirección General de Agri-
cultura, y que oscilará entre 25 y
100 pesetas por pie. La Jefatura
Agronómica podrá variar la época
citada, si no la considera conve-
niente, fijando, en todo caso, el
l^lazo máximo de ejecución.

El transporte de leiias proce.-
dentes de las limpias y podas nor-
males de los olivos, desde la finca
al caserío de la misma o al do-
nricilio del propietario del pueblo,
si aquélla no tiene caserío, podrá
realizarse sin ningún requisito ;
las procedentes de arranques pa-
ra los mismos destinos deberán
ir acompariadas de la autorización,
que ha de dar la Sección de Cul-
tivos de la Dirección General de
Agricultura, para poder realizar
dichas operaciones.

Si las leñas no fuesen al case-
río de la finca o domicilio del
propietario, o si de éstos saliesen
para otros destinos, necesitarán
para su circulación ir acompaña-
das de la guía, modelo corriente,
expedida por la Comisaría Gene-

ral de Abastecimientos y Trans-
portes, cuyo Organismo no las ex-
pedirá si el previo informe de la
Jefatura Agronómica, en el que
corrste que la cantidad y earacte-
r^sticas de las leñas guardan rela-

ción con el número de pies de
que procedan, habida cuenta de
la clase de operación practicada.
haciendo constar también, cuan-
do se trate de leñas procedentes
de arranque, la fecha en que se
autorizó la operación por la Sec-
cción de Cultivos de la Direccion
General de Agricultura.

Sin perjuicio de esperar para
su transporte a poseer la guía, el
propietario del olivar concentra-
rá la leña en tma de las lindes de
la finca, para evitar la propaga-
ción del barrenillo.

Los expedientes de infracción
de lo dispuesto en el Decreto de
18 de enero se instruirán por un
ingeniero subalterno de la Jefa-
tura Agronómica correspondiente,
el cual propondrá la sanción con
arreglo a la malicia del inculpa-
do y a sus medios económicos,
debiendo oscilar aquélla entre la
rnitad y el quíntuplo del valor
de los productos cortados o arran-
^ados sin autorización, sin per-
juicio de la incautación de Zos
mismos, aunque se hallasen ya eii
poder de un comprador.

A la vista del expedicnte, el
Ingeniero Jefe queda facultado
para imponer por sí las nnrltas
que no excedan de diez mil pe-
setas. Entre diez rnil y cin►uenta
mil pesetas, la imposición se hará
por la Dirección General de Agri-
cultura, a propuesta de dicho rn-
geniero Jefe, Para cuantías supe-
riores, la imposición se reserva al
Ministro de Agricultura, a pro-
puesta de la Dirección General
citada.

Contra las sanciones impuestas
cabrán siempro los recursos re-
glamentarios en un plazo de diez
días ante la autoridad inmediata-
mente superior, que será en Con-
sejo de Ministros, en el caso de.
aer el Ministro quien haya decre-
tado la sanción. Será requisito in-

dispensable para recurrir el de-
p5sito en la Caja General de la
cuantía total de la multa, y para
la exacción de ésta podrá apli-
carse el procedimiénto de apre-
mio.
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Intensificación del cultivo del garbanzo y del moíz
L+'n el 13oletí^i (^ficial del L'sta-

rlo del díu 19 de marzo de 1946
se ba publicado una Orden del
Ministerio de Agricultura, fecha
18 del mismo mes, por la quc
se dan normas para intensifiear el
cultivo del garbanzo y del maíz.

Segtín ella y en coiisonancia
con lo establecido en el D^eereto
de 11 de septiembre de 1945, se
fijan para los garbanzos, en la
próxima recolección, los siguien-
tes precios base :

Garbanzos blancos : de menos
de 55 granos en 30 gramos, 350
l:esetas el quintal; de 55 a 65 gra-
nos, 250 pesetas; de más de 65
granos, 230 pesetas.

Garbanzos mulatos : de 62 gra-
nos o. menos en 30 gramos, 325 pe-
setas, de más de 62 granos, 230 pe-
setas.

Los anteriores precios se entien-
de que corresponden a las canti-
dades que se entreguen en con-
cepto de cupo forzoso. Las en-
tr•egas de garbanzos de cupo li-
bre disfrutarán, de acuerdo con
al artículo octavo del antes ex-
presado Decreto, una prima de
0,70 pesetas sobre el precio co-
rrespondiente a su clase,

Además se establece con carác-
ter general una bonificación de
0,15 pesetas por kilo, en concep-
to de pronta entrega.

Fn las provincias de Castilla la
Nue^va, Castilla la Vieja y anti-
guo Reino de León se conceder^í
además, tanto para el cupo for-
zoso como para el excedetite, unu
prima de 1,50 pesetas en kilo pa-
ra compe^nsar cl menor rendimien-
to de ^las tierras.

Yor la llirección General dc
^gricultura se seiialarán los pre-

^•io, correspondientes a cada pru-
^ iucia en la formu aco,tumbrada.

Los cultivadores que por cual-

qi^icr ciruuustuncia nu hayun pu-
dido el'ecluar lu siembra de gar-
ball'LOS en el total dc la supcr-
ficie que con tal finalidad les ba-
va sido se ►ialada individualmeuti•
por las Juntas Agrícolas, tendráu
que completar la expresada su-
perficie sustituyendo e1 garbanzo
por el maíz, y entendiéndose, por
tanto, que sólo quedará cuiuplida
su obligación si se cubre lu su-
l^erficie de referencia con la suma
de lo sembrado de garbanzo y dc
maíz.

'1'odo el maíz quc sc cutreguc
por los agricultores en los ulmu-
cenes del Servicio íVaciunal del
'frigo se bonificará sobrc el prc-
cio resultante, tanto para el cttl^u
forzoso como para el cxccdente,
incluídas sus primas correspou-
dientes con la cantidad de 0,50 p^•-
^etas por kilo.

Intensificación de cultivos

En el Boletín Uficial del Esta-
do del día 24 de marzo de 1946 se
Nublica un decreto del Ministerio
de Agricultura, fecha 15 del mis-
mo mes, por el que se dictan
uormas sobre intensificación de
cultivos, al amparo de lo dispues
to en la ley de 5 de noviembre
de 1940.

A partir de la publicación de
dicho Decreto y de acuerdo cou lo
dispuesto en el último párrafo del
artículo tercero de la Ley de 5 de
noviembre de 1940, en todos l09
términos en que existan agricul-
tores que habiendo irnpu„nado 0
no las superficies asignadas den-
tro del plan general de barhechos
l>ara la próxima sementera no ba-
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yan comenzado lus labores, las
Juntas Agrícolas o ,luntas Sindi-
cales Agropecuarias, en su casu,
asignarán cun la u^ayor urgcncia a
cada uua de las fincas en que con-
curra la circunstancia antes ex-
presada el número de productorc^
con el ganado conveniente, para
^lue imnediatamente comiencen a
realizarse las labores de barbecho
en la medida fijada.

Ig,ual medida se aplicará a las
fin. a5 cuyos cultir^dores, permi-
tiéndolo las condiciones del suc-
lo, no hayan terminado antes del
^lía 10 de abril prúxi^uo la pri-
u^Fra labor de arado en la total
cxtcnsión de barbecho qnc lc ha-
^a ^ido asignada, reduciendo la
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aplicacióu de esta medida a la
^uperficie dejad,t de barbechar por
el cultivador.

Las Juntas .lgrículas o Juntas
:^mdicales Agropecuarias, para la
realización de cuanto se expresa
^n el artículo anterior, recabarán
de la Jefaturas Agronómicas co-
erespondientes el envío del per-
^onal técnico agron;ímico adecua-
do, debiendo las JeEaturas Agro-
nómicas atender eatas peticiones
con la mayor urgencia. Las Junta^
Locales, con la asistencia indispen-
sable del expresado persoual téc-
nico y teniendo en cuenta las ca-
I•acterísticas de la fiuca y situa-
r.ión social de la comarca, seflala-
rán. a cada uua el sitio y la exten-
sión en que, con el ganado de
trabajo asignado, deberán realizar-
se las labores de baI•bech ► .

Se entenderán como nroducto-
res con ganado de trabajo, a quie-
nea se les puede asignar tierras
f^ara barbechar conforme a lo
diapuesto en el artículo primeru,
aquellos que teniendo ganado de
labor carezcan de tierra donde em-
plearlo o dispongan de ella en
cantidad insuficiente.

Si en algún término ulunicipal
de los referidos en el artículo pri-
mero de este Decreto no exiatiese
ganado de labor disponible, la
Junta Agrícola o Junta Sindical
Agropecuaria dará inmediatamen-
te cuenta al Gobernador civil de
la provincia, para que éste lo de-
signe entre el que hubierc diapo-
nible, por no contar con tíerras
para labrar, en los términos Illll-
nicipales más próximos.

Reapetando la costumbre de ca-
da comarca, los cultivadores que
aporten ganado de trabajo para
realizal• barbechos sembrarán las
superficiea que hayan barbechado
y recogerán la cosecho, y una vez
recogida ésta darán por termina-
dos sus txabajos en la finca.

Las Jefaturas Agronómicas se-
ñalarán, de acuerdo con lo dis-
pueato en el artículo séptimo de
la Ley de 5 de noviembre de 1940,
la parte alícuota de la cosecha
que ee recoja, que podrá retener
el propietario del gauado en cou
septo de pago por los eervicios
preatadoa, viniendo obligado a
entregar en especie a1_ propietsrio
de la tierra la parte que a éste
l^ corresponda.

Lus purcentajes asi lijadus pur
las Jefaturas Agronómicas pudráu
^er impugnados por cualquiera de
las partes ante !a llirección Ge-
neral de Agricultura, la cual, pre-
vio informe de la Jefatura Agro-
nómica, y los que estime perti-
Ilentes recoger, resolverá en de-
finitiva y sin posterior apelación.

Los Gobernadores civiles cuida-
I án del exacto cumplimiento de
cuanto se dispone en dicho Deere•
to y prestarán su ayuda a las Jun-
tas Locales, excitaudo el celu de
ias mismas para au actuación.

Las Jefaturas Agronómicas, de

acuerdo con lo prevenido e.n el ar-

tículo décimo de la referida Ley,

atenderán con carácter preferen-

tc este servicio, y a su vez exigí-

ráll de las Juntas Agrícolas o Jun-
tas Sindicales Agropecuarias la

realización de lo que se dispone,

^^n forma justa y eficaz.

Asimismo, de acuerdo cou dI-
cho artículo décimo de la Ley,
todo el personal técnico agronu-
^Ilico del Ministerio de Agricultu-
ra, eapecialmente el pertenecien-
te al Servicio Nacional del Trigo,
bajo la dirección del Ingeniero
J efe de la J efatura Agronómica
de la provineia, dedicará prefe-
rente atención a lo que se orde-
na; y los citados jefes dispon-
^irán de cuantos medios de explo-
i ación existan en los Centros ofi-
clales de la provincia, cualquie-
ra que sea la Dirección General

Precio de la patata de consumo

En el Boletín Oficial de.l Esta-
clo del día 24 de marzo de 194b
se publica uua Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 23 del
mismo mes, por la que se dispo-
IIe que los precios a que habrá de
pagarse la patata de consiuno pro-
clucida en la Península durantc
la presente campaña de 1946-1947
serán loa siguientea :

Patata extra temprana, 0,85 pe-
^etas en las provincias producto-
ras y 0,90 en las deficitarias.

Patata temprana, 0,75 pesetas
en laa provincias productores y
0,80 peaetae en las deficitarias.

Patata de cosecha normal, 0,65
pesetas como mínimo en las pru
vincias productoras y 0,70 pese-

tas en las deficitarias, aumentán-
dose en 0,05 y 0,10 pesetaa por
kilo a partir de la fecha que
señala la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes.

Estoa precioe se entienden para
la patata en el campo, arraneada
y a granel, no pudiendo loa Ayun-
tamientoa ni organismos de nin-
guna clase cargar impuesto ni ar•
bitrio alguno sobre el producto.

Los cupos excedentes podrán
ser destinadoe para su venta a
colectividades o entidadea benefi-
ciarias, de acuerdo con las órde-
nea que al efecto dictará la Co-
miearía General de Abastecimien-
tos y Transportea, cuyo Organla•
mo fijará la prima sobre loa pre-

de la que inmediatamente depeu-
dan.

A partir del día 15 de mayo
próximo, las Jefaturas Agronómi-
cas, asistidas del excelentísimo
aeñor oGbernador civil de la pro-
vincia y Delegación Provincial del
Trabajo, confeccionarán por tc• l•-
minos municipalea un censo del
número de productores agrícolae
que cuenten con ganado de labor
propio, especificando los que nu
tengan tierras para labrar.

Estos censos provinciales debe-
I•án remitirse a la Dirección Ge-
neral de Agricultura antes del 20
cle junio del corriente año, con
e] fin de que para el futuro se
conozcan los elementoa de traba-
jo disponibles en cada provincia
y para que el Ministerio de Agri-
cultura en los próximos añoa agrí-
colas pueda dictar las disposicio-
nes convenientes para la mejor
utilización y equitativa distribu-
ción de estoa elementos, de acuer-
do con lo prevenido en los artícu-
los quinto, sexto y séptimo de la
citada Ley y en dicho Decreto.

Queda facultado el Miniaterio
de Agricultura para fijar el nú-
Inero mínimo de obreroa que en
cada finca deban tener ocupacióa
para la realización de las laborea
de siembra, escarda y recolección,
en los cultivos herbáceos en alter-
uativa; y para las de poda y ara-
do, en los cultivos arbóreos o ar-
hustivos, a fin de que aquellaa la-
bores se efectúen con el máximo
esmero.
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cios correapondientea a la venta
de estas patataa.

Las Jefaturas Agronómicaa pro-
pondrán lae fechas que determi-
nan las diferentes clases de pa-
tatas : extra temprana, temprana
y de cosecha normal.

A la vista de las mismas, la Di-
rección General de Abastecimien-

toa y Transportea las fijadas para
cada provincia.

En aquellas eomarcas del Sur
y Levante en que se recoja una
segunda cosecha de patata, cuyo
arranque tenga lugar a partir del
1 de diciembre, su precio será el
mismo fijado para la extra tem-
prana.

Normas para la recolección de^habas en verde

En el Boletín O jicial del Esta-

do del día 25 de marzo de 1946
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 23 del
mismo mes, por la que se fijan los
cupos de entrega obligatoria y se
dan normas para la recolección de
habas en verde.

Según lo que en ella ae dispone,
todos los cultivadores de habas de
las provincias de Andalucía, Ex-
tremadura, Ciudad Real y Toledo
vienen obligados a recoger en ver-
de, para su entrega, un cupo mí-
nímo de 800 kilos por hectárea.

El precio a que se pagará el
mencionado cupo aerá de 1,25 pe-
aetas el kilo durante todo el mes
de abril y 1,10 peaetas durante

el mea de mayo, en almacéñ del
productor, organizándoae la reco-
gida de acuerdo con las inatruccio-
nes que facilite la Comisaría Ge-
neral de Abastecimiento y Trans-
portes.

Las Jefaturas Agronómicas, te-
niendo en cuenta el eatado de la
cosecha de habas en su provincia,
propondrán a la Dirección Gene-
ral de Agricultura los aumentos
posibles del cupo base fijado coa
tendencia a alcanzar los 1.000 ki-
los por hectárea.

La fijación de estos cupos defi-
nitivos será comunicada por la
Dirección General de Agricultura
a la Comisaría General de Abae-
tecimientos y Transporteo.

Compra de los excedentes de alubias por Economatos
y Cooperativas .

En el «Boletín Oficial del Eata-
do» del día 8 de abril de 1946 ae
publica la Circular núm. 561 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportea, fecha 2 del
mismo mes, por la cual se autoriza
en todo el territorio nacional la
compra de excedentes de alubiae

que efectúen los Economatos y
Cooperativas de tipo obrero y Co-
lectividadea de fines benéficos y
religiosos, debiendo atenerse para
efecfuarlo a los preceptos estable-
cidos por la Circular núm. 403, de
15 de septiembre de 1943.

Primas sobre los precios de
las lentejas

En el «Boletín Oficial del Esta-
don del día 8 de abril de 1946 se
publica una Circular núm. 562,
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, fecha 5
del mismo mes, por la que se dis-
pone que los precios que se^iale la
Dirección General de Agricultura
en cada provincia para las lente-
jas de la campaña 1946-47, tanto
de cupo forzoso como para las de
cupo excedente, como consecuen-
cia del Decreto de dicho Ministe-
rio de 11 de aeptiembre de 1945
(«Boletín Oficial del Estadon nú-
mero 271, de 28 de los miamos),
serán bonificados con carácter ge-
neral en 0,15 pesetas por kilogra-
mo, en concepto de pronta en-
frega.

En las provinciae de Castilla la
11Tueva, Castilla la Vieja y anti-
guo Reino de León se concederá,
además, tanto para el cupo forzo-
so como para el excedente, una
prima de 1,50 pesetas en kilogra-
mo para compensar el menor ren-
dimiento de las tierras.

Intensificación del cultivo de
la judía

En el «Boletín Oficial del Esta-
don del día 7 de abril de 1946 ae
publica una Orden del mismo mes,
por la que ae dan normas para in-
tensificación del cultivo de la ju-
día.

Por ello se fijan para la judía
los siguientea precios base, en pe-
Setas por kilogramo :

Judía pinta garbanzada corrien-
te, en León, 2,60 peaetas.

Judía blanca de riñón, en León,
3,25 peaetae,

Los anteriores precios ae entien-
de que correaponden a las canti-
dades que se entreguen en concep•
to de cupo libre • diafrutarán, de
acuerdo con el artículo octavo del
Decreto mencionado anteriormen-
te, una prima de 0,70 pesetas so-
bre el precio corriente a su clase.
Además, se establece con carácter
general una prima de 1,50 pese-
tas, tanto para loa cupos forzosos
como para loa libres, e igualmen-
te otra bonificación de 0,15 pesetas
en concepto de pronta entrega.
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Asamblea Nacional y Exposición de AviQUltura

La Asamblea Nacional de Avi-
cultores y la Expoaición de Avi-
cultura anexa a ella van a tener
lugar en Barcelona, resueltamen-
te, en los díae 14 al 20 del próxi-
mo mea de mayo, coincidiendo
con la celebración del cincuente-
nario de la introducción de la
enaeñanza avícola en Eepaña por
la Real Eacuela Oficial y Supe-
rior de Avicultura de Arenys del
Mar.

No sólo son patrocinadores de
ambas manifestacionea de las acti-
vidades avícolas del país, la exce-
lentíaima Diputación Provincial y
Ayuntamiento de Barcelona, si
que también han tomado a au
cargo la organización con la co•
laboración de la Cámara Oficial
Agrícola y la Hermandad Sindi-
eal de Labradorea, Inatituto Agrí-
cola de San Iaidro, la Eacuela Su•
perior de Agricultura y los Ser-
vicios Técnicos agrícolas de la
Diputación, la Real Escuela Ofi-
eial y Superior de Avicultura, Sin-

dicato Provincial de Ganadería,
Obra Sindieal de Cooperación,
Real Sociedad Colombófila y des-
de luego y muy principalmente
de la Unión Catalana de Avicul•
tores y Cooperativa Provincial
Avícola, en cuya sede (Rambla
ae los Estudios, núm. 6) ae ha
establecido la oficina del Comité
Ejecutivo de la Asamblea y de
la Exposición y adonde deberán
solicitar detallea loa que ae inte•
resen por dicha Asamblea y Ex-
posición.

El Comité organizador eatá pre-
aidido por el Diputado Provincial,
Ponente de Agricultura, excelentí-
aimo señor don José Cabot, y el
Ejecutivo por el Teniente de Al-
calde y Presidente del Instituto
Agrícola Catalán de San Iaidro
excelentísimo aeñor Barón de Es-
ponellá, formando parte del mie-
ino los Servieios Pecuario y Agro-
nómico de la provincia y represen-
tantea de las entidadea colabora-
doraa,

Cursillo de Indusirias Rurales

Como todos los añoa en prima •
vera, la Dirección General de Ga
nadería ha organizado las enae-
ñanzas teórico-prácticas de Avi-
cultura, Cunicultura, Apicultura
e Induatriae Lácteas, que darán co-
mienzo el día 22 del actual, y ten-
drá una duración aproximada de
un mea.

Podrán asistir a ellas ganaderos,

agriculforea, induatrialee pecua-
rios y aficionados, hasta un núme-
ro de 80 a 100, según las mate-
rias, previa solicitud, debidamen-
te reintegrada, dirigida al ilustrí-
simo señor Director general de Ga-
nadería.
Las enaeñanzas son Bratuitae.

pcro sin conceaión de becaa.

Cursillo de Enología

El Ministerio de Agricultura ha
organizado un nuevo cursillo so-
bre elaboración y análisia comer-
ciales de vinoa a cargo de la Es-
tación de Viticultura y Enología
de Requena, °que tendrá lugar en
Valencia, en los locales de la So-
ciedad Económico de Amigos del

País, calle de Caballeros, 32, dea-
de el día 2 al 30 del mes actual,
en cuyo período se darán diaria-
mente clases teóricae y prácticaa,
utilizando a este último efecto el
material de laboratorio de la Cá-
mara Oficial Agrícola de la pro-
vincia, cedido por esta entidad.

AGRiCULTURA

Los aspirantes deben ser mayo-
res de quince años y menorea de
cincuenta, saber leer y escribir y
las operaciones elementales de
Aritmética, que acreditarán ante
el personal de dicha Eatación de
Viticultura en Valencia, el día que
empiece el curaillo.

Las solicitudes, debidamente re-
integradas con una póliza de 1,50
pesetae, deben dirigirae a la indi-
cada Estación de Vitieultura. La
matrícula es gratuita, pero no exis-
ten becas, y los gaatoa de manuten-
ción y eatancia son de cuenta de
los alumnos.

El número de plazas para laa
prácticas del laboratorio eerá limi-
tado a 30, prefiriéndose los que
antea envíen las solicitudea y no
pasen de cuarenta años. Laa clases
teóricas serán públicas, pero los
oventes deben también inecribirae
previamente.

A loa alumnoa que sigan con
aprovechamiento este curaillo, se
lea expedirá un certificado acredi-
tativo de la aaiatencia al miamo.

Cursillo sobre iratamien-
tos de plagas del viñedo

Organizado por el Sindicato
Vertical de la Vid, Cervezas y Be-
bidas, con la colaboración de In-
genieros de la Estación de Fitopa-
tología Agrícola del Instituto Na-
cional de Investigaciones Agronó-
inicas, tendrá lugar un cursillo
breve intenaivo sobre tratamiento
de enfermedadea y plagas del vi-
ñedo en un pneblo de la provin-
cia de Madrid, durante loa díao
del 1 al 15, ambos inclusive, del
próximo mes de mayo, siendo li•
mitado el número de productores
que podrán asistii al miemo.
Aquellos alumnos que adquieran
la condición de becarioa recibirán
una subvención da 500 peaetaa pa-
ra sus gastos de desplazamiento y
sostenimiento durante loa días de
celebración del curaillo.

Las solicitudes de admisión, cu-
yu plazo vence el día 25 de loa co-
rrientes, deberán dirigirse, a la
mayor brevedad poaible, al Sindi-
cato Vertical de la Vid, Cervezae
y Bebidae, plaza de Cristino Mar-
toa, 4, Madrid,
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Andalucía

Los mercadus gaditanos estuvie-
ron poco concurridoa, mante-

niéndose los precios sin gran va-
riacion. El mayor número de
transacciones tué en vacuno y ca-
brío. liuen estado del ganadu, que
denota la mejoría de los pastos.
i♦:n Córdoba no hubo, durante el
pasado mea, ninguna feria. Censo
pecuario en baja, sobre todo en
lae eapeciea de abasto. El estado
de la hierba mejorcí sensiblemen-
te por las recientea IIuvias. En
Huelva puede decirse que no hubo
más que transacciones entre par-
ticularea, y en ellaa las cotizacio-
nea denotaron tendencia al alza.
Hay algunos focos de viruela y glo-
sopeda. Las reses se van reponien-
do, dada la abundancia de pastos,
por lo bonancible del tiempo. En
Sevilla, en tanto que ha disminuí-
do el censo porcino, por sacrificio,
aumentó el lanar y cabrío, a cau-
ea de las críaa.

Almería ha celebrado aus ferias
con escasa concurrencia en las dis-
tintae especiea, excepto en porci-
no de recría, que fué normal. Tal
retraimiento de la oferta tiene au
explicación en las mayorea poaibi-
lidades de pastos, Como, a su vez,
aumentó la demanda, se produjo
una subida de los precios. En Gra-
nada, a pesar de las lluvias, aun
están algo retrasados los pastiza-
lea. Se celebró la feria de Guadix,
con poca animación y precios sos-
tenidos, habiéndose realizado bas-
tantea transacciones con ganado
procedente de la misma provincia,
salvo el porcino, que también lo
fué de Málaga. Los piensos conti-
núan muy escasos. Tanto mejora-
ron los pastos en Jaén, que au des-
arrollo permite sean aprovechados
incluso por la especie bovina. Po-.
cas operáciones y cotizaciones eos-
tenidas, Censo invariable y media-
no estado sanitario. En Málaga, la
eituación del campo ea excelente,
lo que ha repercutido en la natu-
ral mejora de carnea del ganado.

Castillas

^` N Avila, las abundantes lluvias
uy la buena temperatura han

producido un considerable incre-
mento de pastos, que proporcio-
nan alimento al ganado lanar, ai
bien aún continúa difícil la aitua-
ción alimenticia del Necuno. Los
mercados celebradoe lo fueron con
escasa concurrencia; el mayor nú-
mero de transacciones lo fué en
vacuno, lanar y cabrío, y laa coti-
zaciones quedaron soetenidas. Cen-
so estabilizado. Estado eanitario
bueno. La paridera fué deficiente
en cabrío y mala en vacuno y
lanar. Tuvieron lugar, en Burgos,
las ferias de Miranda de Ebro,
Melgar de Fernamental y la capi-
tal. Poca asistencia de vacuno y
porcino, normal de lanar y mu-
cha de caballar. Precios en alza
en las especiea de abasto. La es-
pecie en la que hubo menos
transacciones fué la bovina. Los
pastos presentar un aspecto casi
normal.

Las ferias de Carbonero el Ma-
yor y Riaza, en la provincia de
Segovia, tuvieron lugar con escasa
concurrencia y tendencia alciata
en los precios, debido al buen as-
pecto que preaentan los pastiza-
les. La sanidad del ganado ea ex-
celente. En Soria empieza a bro•
tar la hierba, eaperándose una
buena primavera. Tuvieron lugar
las feriae de la capital y Alma-
zán; hubo bastante animación y
se realizaron en ambas numerosas
transaccionea. También los merca-
dos habitualea ofrecieron normal
concurrencia en lanar y porcino
de recría, siendo el objeto prin-
cipal de las compras reponer las
hajas, El ganado procedió tanto
de la misma provincia como de

Estremadura el de cerda, y de
Burgos el vacuno. En Valladolid,
las feriaa de Tordesillae, Medina,
Villalón y Alaejos ofrecieron es-
caea concurreneia, manteniéndo^e
sin variación los precioa del mes
último. Se realizaron muy pocas

transaceionea. El cenao lanar au-
mentó por las crías. Los pastos de
primavera se preaentan excelentes.

Ciudad Real ha celebrado la fe-
ria de Almodóvar. El cenao gana-
dero acusa ligera baja en las eape-
ciea de abaeto. Los rendimientos
de las resea siguen siendo eacasos.
Mejoraron senaiblemente los pas-
tos. En Cuenca no hubo durante

el mea ninguna feria ni mercado ;
la paridera fué deficiente, con uit
número de bajas auperior al co-
rriente. Se inicia la mejoría de los

pastizales, En Guadalajara tuviP-
ron lugar la feria de Tendilla y el
mercado de Molina de Aragón.
Concurrencia normal, salvo en ga-
nado cabrío. Precioa eostenidos.

El mayor número de transacciones
fué en ganado lanar. El campo
presenta buen aspecto. En loe acos-
tumbrados mercados de la provin-
cia de Madrid asistió bastante va-
cuno y lanar. Las cotizaciones acu-
saron alza en corderoe y ee man-
tuvieron invariablea en las restan-
tes eapecies. Censo ain grandea os-

cilaciones. Buen estado eanitario,

pues van desapareciendo loa pe-
queños focos de viruela ovina. Las
plazas toledanae se vieron concu-
rridas de reses de abasto, princi-
palmente. Mejoraron algo loa p:is-

t09.

Levante

M uRCIA celebró sue mercados
habituales, a los que aeistió

ganado de las distintas eapeciee,
con escasa eoncurrencia de lanar,
cabrío y porcino. Loa precios de-
notaron alza en las eapeciea de
abasto, excepto en porcino. El
censo ganadero lanar disminuyó
por eacrificio y exportación. Buen
estado sanitario. Aunque mejora-
ron algo, el estado de los pastos
no pasa de regular, Con escaea
concurrencia de vacuno y normal
de laa demáo especieo, tuvieron lu-
gar los mercadoo de la provincia
de Albacete. En lanar puede de-
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cirse que sólo ae presentó ganado
adulto de desecho.

Precios aosténidos en las plazas
alicantinas, en las que se observó
escasa concurrencia. E1 censo ga-
nadero dieminuyó, por sacrificio,
en vacuno, lanar y porcino, y su-
bió en cabrío. Buen eatado sani-
tario. Mediano estado de pastos.
En Valencia se celebraron las fe-
rias habituales en esta época del
año, y aunque asistió ganado de
todaa clasea, la concurrencia fiié
escasa. Precios en alza para el por-
cino y eostenidoa para lae restan-
tes especies. Hubo especial prefe-
rencia por novillos y terneras.
Censo sosEenido.

Barcelona celebró aus ferias y
mercados con normal aaiatencia y
precios eoatenidos, ei bien de la-
nar sólo acudió ganado adulto.
Transacciones eacasas. Censo en
baja por sacrificio en vacuno y ain
variación en las demás especiea.
Buen estado sanitario. Mejoraron
mucho los pastos, eapeciabnente
los de invernada, lo que permitirá
que permanezca el ganado en ellos
hasta bien entrado abril. En Ge-
rona, concurrencia normal y pre-
cios sostenidos. Buen número de
transacciones, sobre todo en vacu •
no, lanar y cabrío. Aunque mejo-
raron algo los pastos, continúa di
fícil la alimentación de bovino y
caballar. En Lérida tuvieron lu-
gar las ferias de la capital, Mo-
llerusa y Soleona y los mercados
de Balaguer y Seo de Urgel. En
general, estuvieron escasamente
concurridos y loa precioa se mos-
fraron en alza. Otro tanto puede
decirse de las plazas tarraconen-
ses.

Aragón, Rioja y Navarra

E^v Zaragoza tuvo lugar la feria
de Calatayud, con gran concu-

rrencia de equinos y escasa de ga•
nado vacuno. Se registraron muy
pocas transácciones y los precios se
mantuvieron sostenidos. También
ae celebraron los acostumbrados
mercados de porcino de Tarazona,
Sos y Borja, que se vieron nor-
malmente concurridos y mostra-
ron precios en alza. El censo ga-
nadero acusó baja por sacrificio
en las eepecies de abaato. Con las
frecuentea lluvias mejoraron bas-
tante los pastos en toda la proviu-

cia. Esto mismo ha ocurrido en las
zonas abrigadas de la provincia de
Teruel y continúan deficientes en
el resto de la provincia. Pór defi-
ciencia de alimentación hubo bas-
tantes bajas en el lanar dedicado
a la cría tardía. No hubo ferias ni
mercados durante el mes. En Hues-
ca la mejoría de los pastos va más
avanzada que en la provincia an-
terior, empezando a reponerae el
ganado.

Navarra celebró loe mercados de
Estella, Pamplona, Sangiiesa y
Urroz, acudiendo a ellos ganado
vacuno, lanar, porcino y algo de
caballar. Precios en alza para el
lanar y porcino, y sostenidos en
las restantea eapeciea. Continúa es-
tacionado el censo ganadero, Co.
mienzan a mejorar los pastizales.

E'n la Rioja se celebraron los ha-
bituales mercados en esta época
de laño, con asistencia de vacuno,
así como los aemanales de porci-
no ; unos y otros con normal con-
currencia y precios sostenidos.
Censo ganadero eatabilizado. Los
pastos, que habían empezado a
mejorar el mea anterior, han avau-
zado poco en su desarrollo, debi-
do a que el efecto de las lluvias
quedó amortiguado por tempera-
furas más bien bajas.

Norte y Noroeste

LAS ferias y mercados alaveses
ofrecieron normal concurren-

cia de vacuno adulto y porcino,
siendo escasa de novillos y terne-
ras. Precios en alza, a pesar de lo
cual hubo gran animación, realí-
zándose numerosas transaccionea.
El censo ganadero no ha experi-
mentado variación. Mediano eata•
do de pastos. En Guipúzcoa ae
han reanudado las principaIe ► fe-
rias, que estaban en suspenso por
haber al^unos focos de fiebre af-
fosa. FIubo bastiante concurrencia.
Cotizaciones en alza en vacuno y
c,abrío y soatenidas en corderos le-
chales y algunas clases de porcino.
Pumerosas transacciones en lanar,
cabrío y cerda, y mucho más es-
casas en vacuno. E1 estado sanita-
rio ha mejorado, pero aún no es
bueno. Van mejorando los pastos.
Tuvieron lugar, en Vizcaya, las fe-
rias mensuales de Basurto, Mun-
guía y Durango, con normal con-

currencia, tanto por parte de la
oferta como de la demanda.

Concurrencia normal en las fe-
rias y mercados santanderinos, con
cotizaciones en alza para el por-
cino. También han subido los pre-
cios del vacuno, tanto lechero co•
mo de trabajo, y con más intensi-
dad en las resea de recría. Las la-
nares y cabrías, aunque sosteni-
das, también manifestaron tenden-
cia en alza. Normales estado eani-
tario y paridera. En las praderas
continuaron las labores de limpie-
za y abonado. La cosecha de nabo
forrajero ha sido i.nferior a lo que
se esperaba.

Asturias ha celebrado sus ferias
y mercados con normal concurren-
cia en las distintas especiea. Los
precios también han experimenta-
do alza, muy particularmente las
especies de abasto, ante la gran
demanda que de ellas hay para
los grandea centros consumidorea,
hasta el punto de venderse para el
abasto animales de vida. Por ello,
el número de transaccionea ha sido
muy elevado y el censo ganadero
ha disminuído.

Mejoran los praderíos en toda
Galicia. En Coruña tuvieron lu-
gar las acostumbradas ferias loca-
les, con escasa concurrencia y pre-
cios sostenidos. En vacuno fué la
provincia gallega donde hubo me-
nor número de transaccionea. En
las restantes provincias también
se mantuvieron invariables las co-
tizaciones, con normal concurren-
cia, excepto en Pontevedra, donde
fué muy nutrida en cerdos de dea-
tefe.

Extremadura

C oN el tiempo favorable ha me-
jorado notablemente el estado

de los pastos en toda Extremadura.
En Badajoz se celebró la feria de
Don Benito, a la que asistió gana-
do equino. Escasa concurrencia y
alza en las cotizaciones, razonea
por las cuales fué muy reducido
el irovimiento comercial. Persiste
le baja del censo ganadero por ex-
portación y sacrificio. Mediano es-
tado sanitario. En Cáceres no hu-
bo ferias y algunos mercadoa se
suspendieron por el temporal de
]luvias; en los que tuvieron lugar,
la concurrencia fué escasa y los
precios se mantuvieron,
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Castilla la Nueva

EN Ciudad Real se eacardan los
trigos. En Toledo prosiguen

los gradeos y los aricadoa en todas
las aiembras de otoño, Labores de
andadura en buenas condieionea
en parte de la provincia de Ma-
drid; en otros términos ee suati-
tuye eata labor por gradeoa y ea-
cardaa, En Guadalajara también,
con buen tempero, se dan aricos
y pasea de grada y de rastra. En
todas estas provincise se siembran
garbanzos, y almortas en Madrid,
después de terminar con la avena.
Con bastante actividad se efectúan
Lambién las laborea de barbechera.
El campo ofrece un aspecto fran-
camente prometedor, sobre todo
en Guadalajara. Las cebadas de la
parte de Ciudad Real habían en-
cañado a fines de marzo.

Han concluído en eata última
provincia la reposición de marras
en el viñedo y las nuevas planta-
ciones. En Madrid, antea de finali-
zar marzo, ae acabó la poda, ha-
biéndose también realizado algu-
nas plantaciones. En las otras pro-
vincias sigue el laboreo de la viña.

Lós olivares de Toledo preaen-
tan, en general, buen aspecto, y ae
eapera que, con las lluvias, se re-
pongan bastante loa árboles. En
Orgaz y Mora aiguen los trata-
mientos contra el «arañuelon. En
Ciudad Real y Madrid concluyó
hace bastantea días la poda, reali-
zándoae actualmente la cava de
pies y la labor de alzar. En Gua-
dalajara dicha operación se llev^
con mayor lentitud, lo mismo que
en Cuenca la labor de arado, por•
que han tardado más en eata pro-
vincia lae tierras en estar de tem-
pero.

En la última provincia comen-
zó la plantación de la patata, así
como en Guadalajara y Madrid,
creyendo que la superficie va a
ser aquí mucho mayor que la de
añoe anteriorea. También empezó
la siembra de remolacha.

Han terminado la poda y limpia
de los frutales y los tratamientoa
de invierno.

Castilla la Vieja

Tonos los aembradoe ofrecen un
buen golpe de vista al preaen-

te, A mayores algunas provincias,
como Avila y Segovia, han repar-
tido una cantidad ya apreciable de
uitrafo con gran oportunidad, E'n
Avila, antes de finalizar marzo,
había ya sembrados bastantee gar-
banzos. En Segovia, la avena na-
ció muy bien y se dió el segundo
arrejaque a trigo, centeno, ceba-
da, algarrobas y yeros. En Valla-

dolid, la veza ee va repooniendo
del daño que le causaron las he-

ladas ; lae labores del barbecho,

reducida su extenaión por haberse

sembrado mucho, se dan con difi-

cultad por falta de piensos. En

Palencia, a fines del pasado, se.

aembraban loa trigos de ciclo cor-

to. En Soria y Burgoe lo sembrado

en primavera nació bien y se dan

pasea de grada y escarda a los

trigos.

En Valladolid se cree que la
cosecha de uva será corta, a cuen-
ta de la famosa helada de prin-
cipio de mayo del 45, que va a de-
jar memoria. En Palencia ae efec-
tuó la labor de «alumbradon de
las eepas, con la cual se habrán
aprovechado bien las abundantes
aguas abrileñas, y se han hecho
iratamientoa contra la piral. La-
bores preparatorias y eatercolados
a las parcelas que van a Ilevar pa-
tafa en 5egovia, Valladolid y So-
ria.

En Val]adolid hay baetante re-
molacha nacida. La contratación
}^a sido intensa y los labradores
creen que el nitrato se les entre-
gará en proporeión a la extenaión
de las aiembras de cada uno. En
Segovia y Burgos va este cultivo
con más retraso. En Palencia la
aiPmbra se efectuó en buenae con-
diciones.

También la brotación de los
frutales fué abundante. En general
han continuado en todas lae pro-
vincias ]as labores de invierno en
esta clage de árboles.

Región Leonesa

C oN buen tempero se realizan
activamente las laborea de

barbecho. Ocioso es decir que las
siembras han mejorado mucho eon
este primer mes de primavera, En
León ae han abonado los trigos
con un poquillo de nitrato; se han
sembrado ya ]os guisantes y almor-
tas y continúa la aiembra de los
cereales de primavera, Prosiguie-
ron los aricos de trigo y cebada en
Salamanca y se sembraron guisan-
tes y garbanzos. En Zamora termi-
naron de arrejacar y se han con-
cluído de sembrar todas las le-
};umbres de primavera, excepto el
garbanzo, para el cual esta opera-
rión continuaba cuando recibimos
eatas impresionea.

Se empezó la plantación de pa-
tata en Salamanca a finea del pa-
sado y a primeros del corriente
en León. Terminó en Zamora la
siembra de remolacha en semillero
y de asiento. También en León se
está procediendo a sembrar esta
interesante planta destinada a en-
dulzarnos la existencia.

En los viñedos de Zamora y
León se ejecuta con actividad la
labor de arado, deapués de con-
cluída la cava de piea. Los árbo-
les frutales de León han brotado
normalmente luego de finaliza-
das las podas y loa trasplantea. Se
dan algunos tratamientos antipa-
rasitarios.

Galicia

^^onos los sembrados ofrecen un
aspecto normal. Particular-

mente, el centeno de Orenae pre-
aenta después de las últimas lluvias
una vista magnífica. En Ponteve-
dra se dieron escardas; en La Co-
ruña concluyó, a fines de marzo,
la siembra de avena, y en Orense
han aricado los centenos.

La brotación de la vid se efectuó
en buenas condiciones. En Ponte-
vedra y Orense todavía se han po-
dado en marzo algunas cepas; se
han arreglado loa parrales en la
primera de estas dos provincias, y
en la segunda se abrieron las zan-
jas para incorporación del abono.

Continúa en Pontevedra la re-
colección de naranjas y limonea,
con rendimiento mediano. En Lu-
go, la floración de los frutalea más
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tempranos ha tenido lugar en bue-
nas condiciones.

Terminó en La Coruña la plan-
tación de patata. Continúa con
normalidad, en Pontevedra, y en
las zonas de altitud media de
Orense, puea en las zonas bajas
ya está nacido, En Lugo van más
atrasados, pues las lluvias retrasa-
ron las laborea preparatorias. Ter-
minó en eata provincia la recogida
de hojae y raíces de los nabos. En
La Coruña continúan sacando gre-
los, con resultado flojo, aunque
hayan mejorado con las últimas
lluvias.

Asturias y Santander

EL aspecto de los sembrados ea
bueno y muy bueno, respecti-

vamente. El trigo de Aaturias se
ha repuesto totalmente de la falta
de humedad que tuvo en el final
de i.nvierno. Las lluvias obligaron
a auspender las escardas en dicha
provincia y ha proaeguido la an-
dadura de trigoa y eentenos. En
Santander ha terminado la prime-
ra escarda, han continuado las
aiembras tardías y se prepara la
de1 maíz.

En eata provincia casi ha con-
eluído la recolección de los nabos
con resultado deficiente e inferior
al que se esperaba.

Prácticamente terminó la plan-
tación de patata en la zona baja de
la provincia y ha empezado en la
parte alta. Las que primeramente
se pueieron ofrecen buen aspecto,
y lae intermedias van naciendo
bien.

E'n Asturias, las labores prepa-
ratorias de la plantación hubieron
de suspenderse por el mal tiempo.
Las patatas tempranas no han na-
cido bien ; pero se espera que, con
las lluvias abundantea y la bonan-
za de la #emperatura se arreglen.

Provincias Vascongadas

E^v Guipúzcoa y Vizcaya el as-
pecto de los aembrados es muy

bueno. En la primera de eatas pro-
vincias llama la atención la espe-
sura y desarrollo de los trigos. En
la eegunda casi se estima excesivo
el adelanto. En algunos pagos de
Guipúzcoa se estercolaron tales
trigales, y en otros reciben pases
de grada, En Alava, el campo no
está tan bueno; han terminado

las siembras tardías y continúan
las eecardaa y loa pasea de rastra.
Se abonó el viñedo de Vizcaya,
mientrae en Alava concluyeron los
aforcate,os». El olivar de eata pro-
vincia recibió labores y algunos
riegos.

La plantación de la patata se
hizo por este orden : Vizcaya, Gui-
púzcoa y Alava. En la segunda
empezó a dar señales de vida el
famoso escarabajo en los sitios
más reaguardados.

Se ha sembrado la remolacha en
Alava antes que otros áños, no
sólo por contar con tempero, sino
porque se recuerda la faena que
hizo la pulguilla en el año ante-
rior. Se advierte en Guipúzcoa que
el manzano vegeta con retraso res-
pecto a años anteriores. Todavía
a fines de marzo ae efectuaron tras-
plantes y nuevás plantaciones de
frutales en esta provincia. En ella
se han sembrado tomates, pimien-
tos y zanahorias y se recogen ber-
zas, con resultado muy aceptable.

Terminó en Vizcaya la recolec-
ción del nabo forrajero con bueu
rendimiento, a pesar de la merma
causada por la pulguilla. En Gui-
piízcoa faltará un 10 por 100 por
recolectar; pero los resultados son
bastante peores y la hoja fué es-
caea por las inclemencias inver-
nales y los ataques de hernia •y
potra. Los terrenos que van que-
dando limpios de habas ae prepa-
ran para sembrar maíz en ellos.

Rioja y Navarra

Los sembrados presentan muy
buen aspecto, eapecialmente

en Navarra, pues la parte de la
Ribera que andaba más retrasada
por falta de humedad la ha reci-
bido ya con creces. En esta pro-
vincia, los trigos y las habae han
sido objeto de escardas, y en hue-
nas condicionea se han efectuado
con actividad laa siembras de pri-
mavera y las labores del ba'rbecho.
En Logroño ae han regado algunos
trigos y terminaron laa aiembras
de cebada y avena, estando muy
adelantadas las labores de barbe-
chera y las preparatorias de siem-
bra de garbanzo y maíz.

E1 viñedo se labra intensamente
en ambas provincias, estando la
tierra en un gran tempero.

En cuanto a los olivares, además
de la labra, han sido óbjeto de

abonado, habiéndose terminado ya
la poda, que ha presentado difi-
eultades en alguna zona, como en
Tudela, a consecuencia de los da-
ños causados por las últimas hela-
das del invierno,

La remolacha ha sido sembrada
de asiento y en semillero, y, en
este último caso, se aprovecha el
mayor margen de tiempo para pre-
parar lae tierras, en las cuales será
trasplantada,

En Navarra, finalizada hace
tiempo la plantación de la patata
extratemprana, siguen poniendo
la temprana a secas, y ni que, de-
cir tiene que están ya con una pre-
paración muy adelantada las tie-
rras que suatentarán a la tardía.

En Logroño, antes de finalizar
marzo, acabaron la poda, el abo-
nado y la plantación de los fru-
tales, y respecto al cultivo hortí-
cola, podemos decir que se reco-
lectaron coles, coliflorea, borrajae,
escarolas, lechugas y espinacae;
que se han plantado cebollas, ber-
zas, ajos y lechugas y se han sem-
brado guisantes.

Aragón

EL campo ha mejorado mucho
con las lluvias de este mes,

pues, especialmeute en Hueaca y
Teruel, había trigos bastante re-
trasados. Los sembrados presentan
buen golpe de viata, especialmente
en la famosa comarca de loa Mo-
negros, en donde llevaban ya va-
rios años sin coger cosecha apre-
ciable. En Huesca y Zaragoza se
han dado labores de rulo y algunae
escardas, y en Teruel ae han ari-
cado loa cultivoa aembrados a sur-
co claro. La barbechera va más
adelantada en Huesca y con cierto
retraso en Teruel por falta de
yuntas.

También en ea£a provincia sc
llevó con retraso la poda del vi-
ñedo por las heladas de marzo.
E'n la tierra baja se deacubren lae
cepas. En Huesca, a mediados del
citado mes terminó la poda; se
ha dado la labor de npicado» y
las cepas han tenido buena brota-
ción.

En Zaragoza, las heladas inver-
nales han afectado a la casi tofa-
lidad de los olivos de Magallón,
Aragón, Bisimbre y Freecano. En
el resto de la provincia los dañoe
oscilan entre el 10 y el 20 por 100,
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siendo los de la variedad «empel-
tren los más afectadoa. Todos los
olivarea de la provincia lian su-
frido un fuerte ataque de uCyclo-
c^nium» por la suavidad de la tem-
peratura en noviembre y diciem-
bre, y también los de esa variedad
han sido cogidos tnás de lleno que
ningunos otres.

En las trea provincias ha empe-
zado la plantación de patata en
buenas condicionea, quejándose los
agricultorea de tener menos si-
miente de importación que la ne-
cesaria. Comenzó la siembra de
re^nolacha en Huesca en las co-
marcas de Monzón y La Litera ;
loa abonos prometidos llegan con
menos apresuramiento que el de-
seado.

Se espera en esta provincia una
buena cosecha de almendra y se
tratan loa almendros contra la
« oruguetan,

Cataluña

AuNQuE esta región es la menos

favorecida por el tiempo, ain
embargo las discretas lluvias caí-
das permiten consignar una gran
mejoría, tanto de los cerealea de
otoño como de las legumbres, Los
primeros han sido eacardados en
Tarragona, Lérida y Gerona. En
esta última provincia los guiean-
tes han aufrido algún daño con
la helada de primeros de marzo;
en cambio, los habarea, después
de la entrecava, presentan un her-
moso aspecto. En los arrozalea de
Tarragona ha finalizado la labor
de acharugarn. En Gerona se ha
sembrado el arroz en aemillero y
eatá todo preparado para la aiem-
bra del maíz. En Barcelona ae ha
segado la avena para forraje y ha
habido neceaidad de despuntar con
ganado el resto de loa cereales.
Los trigos de regadío han aido ob-
jeto de escarda, y lae habas y gui-
santes recibieron cavas y pases de
cultivador pocos días antes de su
recolección, que ha comenzado
bajo buenos auapicios. Se sembra-
ron almortae, garbanzos, vezas y
yeros.

A fines de marzo la labor de in-
jertar, así como la primera vuelta
de arado, finalizaban en Gerona,
mientrae en Tarragona continua-
ban loa viticultores, no sólo aran-
do, aino abonando. Loa olivarea de
Gerona y Tarragona hati eido ob-

jeto de poda y limpia. La patata
extratemprana nació muy bien en
Gerona y con alguna deaigualdad
en Barcelona, ya que las zonas más
frías del litoral ae han viato afec-
tadas por laa heladas tardías. En
la primera de estas provincias casi
Ita concluído la plantación de las
variedadea tempranas, y en Lérida
comenzó hace unos veinte días la
postura de la patata que allí lla-
man de primera cosecha, creyén-
dose que la auperficie ha de aupe-
rar bastante a la del año pasado.

En Tarragona, el almendro ha
traído una magnífica floración y se
han labrado sus plantaciones y la
de avellano. En I.érida ae ultima-
ron las podas y los tratamientos
antiparasítarios, y en Gerona se
han injertado manzanos y melo-
cotoneros.

E'n esta provincia, a la entrada
de Ia primavera, se sembraron las
judías para verdeo, las berenjenas
y los pepinos. Mientras tanto, en
la zona litoral se trasplantaban
tomates, pimientos, leehugas, es-
carolas, colea, cebollas, etc, En la
huerta de Barcelona acabó la re-
colección de coliflores y bróculis
y se plantaron coles, ajos, cebo-
llas y tomates tempranos, ofrecien-
do todos estoa cultivos un buen
aspecto.

I,evante

A UrrQuE el campo de esta hermo-
sa región eatá bueno, en ge-

neral, no dejan de acusarse des-
igualdades de unas a otras provin-
cias, y aun dentro de la miama. La
que resulta peor librada es la de
Murcia, porque la aequía que se
viene padeciendo en ella no cono-
ce término, haata el punto de que,
salvo en la parte norte, las siem-
bras tardías propablemente no se-
rán ni aegadas, En el norte de la
provincia ha llovido algo más,
por lo cnal, en las aiembras tem-
pranas de aecano, así como en to-
das las de regadío, se ha practica-
do la escarda. Las labores del bar-
becho tropiezan con la dificultad
de la falfa de tempero. En Alba-
ceLe, las malas hierbas se extir-
pan en unoa aitios escardando a
mano, y en otros, mediante la la-
bor de asurqueon. Los trigos, muy
bnenos, en general, aunque no ae
emparejan loa tempranoa v los
fardíos. Los resfantes cerealea de

otoño, simplemente aceptables,
habiendo cebadas y avenaa perju-
dicadaa por los hielos. Las legum-
brea están pasablea nada más. En
Alicante todo el regadío eatá bien
y el aecano ha mejorado. Unica-
mente en loa partidos de Elche,
Dolores, Orihuela y en parte de
los de Novelda y Villena se resien-
ten las siembras de alguna falta de
humedad. Se ha escardado acti-
vamente en toda la provincia. En
Valencia se han regado los trigos
y cebadas de la parte media y ba-
ja, y se han levantado los rastrojoa
del arroz, limpiándose las ace-
quiaa y arreglando caminoa y már-
genes. En breve comenzará la
aiembra de dicha planta. En Casta-
llón también son los cerealea obje-
to de riegos, y al igual que en Va-
lencia, ae encuentran por ahora
muy bfen.

A los frutales de Albacete se
clan cavas que favorecen al cultivo
asociado, Las temperaturas bajas
de la primera quincena de marzo
cauaaron daños a los almendros en
el partido de Caeas-Ibáñez. Se han
realizado algunoa tratamientos
contra el <cAglaopen. En Murcia,
ett los huertos de naranjos conti-
núa realizándose la cava profunda.
En los frutalea de secano aigue
dándoae la segunda reja, comple-
tada con cava de pie.

En los de riego, cava profunda
con riego de brotación. La flora-
ción ea bastante desigual. En Ali-
c^ante la recolección de agrios se
efectúa con actividad por la gran
demanda, determinante de pre-
cios en alza ; el fruto ea sano y
jugoso, aunque de tamaño peque-
ño. Las heladas de la parte mon-
tañosa han malogrado la cosecha
de almendra en aquella parte;
pero en el litoral el fruto ha cua-
jado bien.

Empezaron los tratamientoe con
arsenicalea contra la oruga. En
Valencia ha sido muy abundante
la floración del almendro, albari-
coquero, níspero y manzano. En
los huertos en que no ae helaron,
la naranja presenta un aspecto
aceptable. Continúa la recolección
de todas las variedadea, excepto
la «Bernan. Ha terminado la fu-
migación y se dan riegoa periódi-
cos y labores superficialea a to-
doe los frutales en general.

En Castellón se estima que loa
almendroa darán media cosecha.
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Laboree de arado y cava a todos
los frutales y riegoa a los agrios
especialmente.

En esta provincia se dan escar-
das y riegos a las patatas tempra-
nas que preset,►tan buen aspecto.
En Alicante se espera una gran
cosecha de patata si va habiendo
agua para regar. Continúan los
recalces y abonados, y en Villena
y Cocentaina empezó la planta-
ción de las dc cultivo ordinario.
En la parta alta de Valencia se
preparaba la plantación, que ve-
nía teniendo efecto en la zona me-
dia, mientras en la zona baja el
aepecto de lo más temprano es
muy satisfactorio.

En la huerta de esta provincia
continúa la recolección de coles,
coliflores, habas, alcachofas, gui-
santes, etc., con buenos resulta-
dos.

A fin de marzo aparecieron en
el mercado las primeras cebolletas.

En Alicante sigue la recolección
de habas ,y guisantes con rendi-
mientos flojos. Y en Dolorea con-
tiniía normalmente la recolección
de alcachofas.

Andalucía Orieotal

LOS sembrados de esta región
están muy buenos, sobresa-

liendo los de Jaén, los cuales pue-
den calificarse de inmejorables,
puea los trigos negrean de puro
verdes, según dicen los agriculto-
res. Han continuado las escardas
y la cogida de habas de verdeo, y
se han sembrado garbanzos blan-
cos y negros, estirando la opera-
ción hasta donde ha dado de sí la
semilla. Las vue]tas del barbecho
van retrasadas en esta provincia
por falta de piensos.

En Granada terminaron las la-
bores de invierno del viñedo; pro-
siguen en Málaga. Las plantacio-
nes están bastante mejor en Alme-
ría que el año anterior,

Los olivares van mejorando gra-
cias a las lluvias, aunque neceai-
tan mucha agua sún para compen-
sar los tres años aecos. Son objeto
de las laborea propise de la época,
y los de regadío reciben, ademáe,
este beneficio. Lae últimas hela-
das registradas en 1sén, a media-
dos de marzo, han perjudicado la
floración de los frutales de hueso.
Continúa en Almería la recolec-
ción de naranja, en la cuenca del
Almazora, recibiendo los huertos
el laboreo subeiguiente, gradeos,
cava de cornijales, riegos y fumi-
gaciones. En Málaga, cavas a los
abnendros e higueras y primeras
y segundas rejas a los agrios, a
compás de la poda.

Continúa la plantación de pa-
tata en Jaén, Abnería y Málaga.
En cuanto a la extratemprana,
presenta un aspecto muy satisfac-
torio en la segunda de las citadas
proviñcias. Las de Málaga son ob-
jeto de cavas, binas y algunas re-
siembras, estando deaiguales por
ahora.

Puede darse por concluída la
siembra de remolacha en Almería
y Málaga. Las más tempranas de
esta provincia han sido ya escar-
dadas y aclaradas. En batata y
b o n i a t o continiían haciéndose
planteos para la producción de
puntas.

El rendimiento de la caña es
bajo por la pasada sequía y los
fríos de enero.

Andalucía Occidental

EL aspecto de loe sembrados es
muy bueno ; particularmente

en Córdoba pueden calificarse de
inmejorablee. Unicamente las par-
tes bajas de la provincia de Cádiz
se reaienten de exceso de hume-
dad. Continúan en eata región las
siembras de maíz y garbanzos, En
Huelva terminó ya de hacerse la
primera de las citadas y se nota
escasez de semilla de garbanzoe ;
menos mal que en Córdoba--en
donde eate problema era más agu-
do-ha facilitado alguna cantidad
de importancia la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos, Ha em-
pezado el aprovechamiento de las
habas de verdeo, de las cuales hay
una gran cosecha, pues las lluvias
les han venido pintiparadae.

En el viñedo de Cádiz y Sevilla,
laborea de cava. En las otras dos
provincias, de cava y arado, ha-
biéndose terminado el aempalen
en Huelva.

Prosigue la poda y limpia de
los olivos. Todavía están en Huel-
va con los primeros hierros. En
cambio, en Cádiz, la labor ea de
bina. En Córdoba el olivar pre-
senta buen aspecto por ahora.

En Huelva se ha comprobado la
pérdida de bastantes naranjos por
la terrible sequía de 1945, que no
será fácilmente olvidada. La flo-
ración del arbolado frutal ha sido
buena y ha cuajado bien el fruto
del almendro.

Se continiía plantando patata,
quejándose los agricultores de fal-
ta de semilla. En Huelva lo naci-
do está mediano, pero en Cádiz
la nascencia fué buena. Empezó
en Sevilla la siembra de remolacha
azucarera.

•

A c a d e m^ a para preparación exclusiva de
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Eatremadura Las fuertea lluvias han perjudi-
cado únicamente a loa árboles que
estaban en flor. Sin embargo, ae
tiene la impresión de que ha cua-

jado bastante fruto del almendro.
En muchos sitios la patata ya ha

nacido y continúa la plantación
con cierta parsimonia.

r^srrro en Badajoz eomo en Cá-
ceres el aspecto de las siembras

es inmejorable, sobre todo los tri-
gos y avenas en la primera. En
Cáceres, hacia San Joaé, ya ha-
bía cebadas y centenos espigados,
y las legumbres ae han repuesto
de los dañoa que lea ocasionaron la
nieve y los hielos de enero, Tam-
bién en eatas provincias se padece
escasez de garbanzoa para siembra
y de piensos, traducible en dificul-
tad para barbechar, La principal
labor ejecutada en los sembradoa
ha sido la eacarda.

En el viñedo de Badajoz se re-
giatran labores auperficiales, y en
Cáceres terminó, como es conai-
guiente, la incorporación de abo-
nos y se efectuó el alza y aporcado
de lae cepae. Se regiatra algún ata-
que dc aaltican.

En los olivos de Badajoz conti-
núa la labor de arado. En Cáceres,
hasta los primeros días de este
mea, el ganado aeguía ramoneando
a compás de la limpia.

5e preparó en eata provincia la
siembra de lo que va asociado al
cultivo frutal y algunas laborea de
alza. Sigue la recogida de las na-
ranjas, pocas y casi todas heladas.

la nueva Reglamentación del Plus de Cargas familiares
Por Orden ministerial de 29 dr

marzo anterior, publicada en el
«Boletín Oficial» del siguiente día,
se han unificado los preceptos has-
ta ahora vigente para el Plus de
Cargas Familiares, exceptuándose
d© los beneficios del mismo, aegiín
preceptos del apartado a) del ar-
tículo cuarto de dicha disposición,
los trabajadores agrícolas, fores-
tales y pecuarioa, los cualea si-
guen ain derecho al Plus y sus pa-
tronos excluídos, por tanto, de es-
ta obligación.

Si eatos trabajadorea eatán ex-
ceptuados del beneficio del Plus
de Cargas Familiarea, nos toca ad-
vertir a los patronos o empresa-
rios que, siendo corriente el esta-
blecimiento de induatrias anejas a
las explotaciones agrícolas o forea-
tales, es preciso se dealinden bien
los campos, porque si el obrero
exclusivamente agrícola no tiene

dereclio al Plus, entendemos que
sí lo tiene aquel que eatá afecto a
una explotación industrial como
consecuencia de la explotación
agrícola, forestal o pecuaria de la
cual es originario.

En tales casos nos encontrare-
inos con todas lae industrias de la
leche, la reaina, lanas, ete., etc.,
y como la exclusión, a nuestro jui-
cio, ha de ser rigurosa, debe el
patrono cuidar de diferenciar los
trabajos de unos u otroa obreroa
para que no incurrari en poaiblea
responsabilidades al no conceder
a trabajadores industriales loa be-
neficios que quedan aeñalados pa-
ra el Plua de Cargas Familiares,
los cuales llegarán a un mínimo
del 10 por 100 del importe de la
nómina, aegún que en la Regla-
mentación de trabajo respectiva
hubiera fijado un tanto superior.

DE GRAN INTERES PARA AGRiCUlTORES Y GANADEROS

EI seguro contra INCENDIOS de COSECHAS es la mejor garanita de la
recolección.

Una punta de cigarro arrojada inadvertidamenfe. Lo chispa producida por

el tracior o trilladora, pueden ser causa de la pérdida del sembrado.

EI seguro de MUERTE E INUTILIZACION y ROBO, HURTO Y EXTRAVIO

para animales destinados a tiro, silla, sementales, yeguas dedicadaa a reproduc-

ción y ganado de lobor, es una previsión indispensable por fos altos precios que

alcanzan en la actualidad.

Estos seguros son puestos en práctica con gran especialización por
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COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTtlRA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGULOS
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AGRICULI'UkA

Movimiento de personal
INGENI)iaROS AGRONOMOS

Destinos.-A la Jefatura Agronómica
de Cáceres, don Baldomero Castedo Ca
yón; a la Jefatura Agronómica de Mur-
cia, don José Rafael Giménez Casalins,
y a la Jefatura Agronómica de Orense,
don Tomás Santi Juárez.

Nombramiento.-Para Jefe de la Sec-
ción segunda de la Dirección General
de Agricultura don Vicente José Alon-
so Salvadores.

Suparnumerario.-Don Angel Morales
Fraile y don Baldomero Castedo Cayón.

Concursos.-En el «Boletín Oficial del
Estadon del día 13 de abril se publica

la convocatoria de concurso para la pro-

visión de vacante de Ingeniero Agróno-

mo agregado a la Embajada de España
en Londres.

F,n el «Boletínn del día 14 ae publica

otra convocatoria de concurso para pro-

veer las siguientes vacantes existentes

ea loe Servicios que

Una de Ingeniero
Jefatura Agronómica

Una de Ingeniero
Jefatura Agronómica

Una de Ingeniero
Jefatura Agronómica

Una de Ingeniero
Jefatura Agronómica

Una de Ingeniero
Jefatura Agronómica

se detallan :

del Cuerpo en la
de Avila.
del Cuerpo en la
de Cácerea.
del Cuerpo en la
de Castellón.
del Cuerpo en la
de Murcia.
del Cuerpo en la

de Palencia.
Una de Ingeniero del Cuerpo en la

. Jefatura Agronómica de Soria.
Una de Ingeniero

Jefatura Agronómica

Una de Ingeniero

del

de

del

Cuerpo

Teruel.

Cuerpo

en la

en la
Jefatnra Agronómica de Valladolid.

PERITOS AGRICOLAS

dscensos.-A Snperior de primera cla•
se, don Isidro López Vilches; a Supe•
rior de segnnda clase, don Bibiano Lnis
Castañeda Martínez; a Mayor de pri-
mera clase, don Hilario Sanmiguel Mon-
talvo; e Mayor de segnnda clase, don
Carlos Sentí Miralles; a Mayor de ter-

cera clase, don José Ramón Eacobar
Bordoy; a Perito primero, don Angel
Martínez Rodríguez ; a Perito segnndo,
don Migue Casas Bosch, e ingresan en
el Cuerpo como peritos terceros don
José de Celis Burgos y don Francisco
Aiárquez Soler.

Supernumerario.-En activo : don Jo•
sé Hacar Benítez.

Destinos.-A1 Servicio del Catastro de
la Riqueza Rústica, don José Campoa
Escobac, don Jesús Díaz Ungría y don
José María López Atalaya; a la Jefa-
tura Agronómica de Zaragoza, don Joa
quín Latorre Navarro, y a la Jefatura
Agronómica de Zaragoza, don Diego
GonzáIez Molina.

Jubilaciones.-Don José María Eete-
ban Pérez p don Jnlio Ferriols Vizcay.

Oposiciones.-Como resultado de la
oposición convocada en 16 de junio de

1945 de aspirantes a ingreso en el Cuer

po Pericial Agrícola del Estado, han
sido aprobados loa treinta y cnatro Pe^

ritos Agrícoles qne a continnación se
detallan, por el orden de clasifieación
obtenida, qne adquieren el derecho a

ocnpar vacantes qne vayan ocurriendo

en el Cuerpo Pericial Agrícola del Es-

tado.

1. Don Eduardo Martínez Dafauee.

2. Don Angel Zaldo Busto.

3. Don Ricardo Eetévez Senra.

4. Don Mannel Víctor Eernández^
Pacheco y Laguna.

S. Don Luis Gaspar Bruned.

6. Don Buenaventura Solana Gaepar.

7. Don Leoncio Beloqui Gntiérrez.

8. Don José M° Vaquero Gntiérrea

9. Don Eduardo Pérez Esteban.

10. Don Antonio Blanco García.

11. Doña Elena de Soroa y Plaza.

12. Don Bernardo Castillo Salcedo.

13. Doña María del Carmea Juádez
Carrasco.

14. Don Sainuel Ontalva García-Teno-
río.

15. Don Alberto Gomila Sirerol.

16. Don Bernardino Iniesta Bárcenas.

17. Don Julio Gallego García.

18. Don Santiage Azurmendi Aapia•

zu.

19. Don Francisco Medrano Ortia.

20. Don José Antonio de la Macorra
Revilla.

21. Don Jaime Lloret Lloret.

22. Don Manuel Montalbán Martínez.

23. Doña Amalia Ramón Lnque.

24. Don Leopoldo Pombo Sáncfitez.

25. Doña María de la Concepción
Montoya Gómez.

26. Don Josó Barrilero Carrazoni.

27. Don Pedro Mestre Raventóa.

28. Don Rafael Faura Méndez.

29. Don Angel Granado Covo.

30. Don Ildefonso Nemesio de sns
Navasa.

31. Don Ignacio Blasco Paetor.

32. Don Francisco Guerra Delgado.

33. Don Antonio Almirall Andréu.

34. Don Joaé Marís Blaeco Pastor.

Distinciones

Orden Civil de! Mérito Agrfcola

Pos Decretos del Ministerio de
Agricultura se ha concedido la
Gran Cruz de la Orden Civil del
Mérito Agrícola a los Ingenieros

Agrónomos excelentísimos señores
don Miguel Gortari Errea y don
Rafael Cavestany Anduaga.

Teoría y Práctica del Plus de Cargas Familiares
Contiene Jurisprudencia, Casos prácticos, Mod^los y Liquidaciones de
acuerdo con los preceptos de la Orden Ministerial d• 29 de marzo de 1946

PEDIDOS A SUS AUTORES:
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PRODU(TORES DE SEMILLAS , S . A .
P . R . O . D . E . S .

Concesionarios del Estado para la producción de Semillas

Capital: 5.000.000 de pesetas

F1nG .NETUERTA,. - Edificioe e inetalscionee - Sardbn de Duero (Vallndolid)

Campos de eaperimen-
tación, producción y
aelección en la finca ^RE-
TUERTAa, de su propie-
dad, y en las DELEGA-
CIONES TECNICAS de
SANTANDER y ZARA-
GOZA.

Extensa red de cultivoa
para la producción de ae-
millas por toda Eapaña,
en las más diveraas con-
dicionea de clima y auelo,
ba'o la direcci8n, inapec-
ci^n y control de nueatroa
ingenieros a grónomos,
que aseguran la obtención
de ae^nillas más adecua-
das al medio en que van a
reproducirse,

^AGRICULTORES!
Aumentarán vuestras producciones con las

Semilla^ PR^DES
HORTICOLAS
PRATENSES
FORRAJERAS
INDUSTRIALES

Todas ellas de gran Calidad, Garantía y Rendimiento

Héroes del Alcázar, 2- Teléf. 1782 - VALLADOLID
Dirección telegráñca. P. R. O. D. E. S.
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MORATORIAS EN LAS ZONAS
AFECTADAS POR LAS HELA-

DAS EN LEVANTE

En el último número de Acatcut.rtta^

se ha publicado nna información eo•

bre las heladas de Levante, en el quc
ae daba cnenta de lae moratorias Sscal

y eomercial establecidae por el Decre•
to-Ley de 12 de febrero de 1946 en

lae zonas de naranjales damnificados.

En el aBoletín Oficial» del 20 de mar-

ao de 1946 se publica una Orden del

Ministerio de Hacienda, fecha 16 del

mismo mea, por la qne ae dictan, para

la efectividad de aqnellas moratorias,

las siguientee normas :
1! Los propietarios de loe naranje-

lea damnificados por las heladas en las
áreas geográficas delimitadas por la Or-

den del Miniaterio de Agricultura de
2 de marzo del corriente año (aBoletín

Oficial del Estado» del día 3) que para

el pago de la Contribnción Territorial,

Rústica y Pecaaria del ejercicio en cnr-

so deseen acogerse al beneficio de la
moratoria fiscal concedida por el artícu-

lo primero del Decreto-Ley de 1 de fé-

brero próximo pasado (aBoletín Oficial
del Estado» del día 20), ptesentaráa en

el plazo de quince días, contados desde

el siguiente al de la inaerción de eata
Orden en el aBoletín Oficial del Esta-

don, una inatancia ante la Junta Peri•

cial del térmiao en que radiquen las

fincas, haciendo constar el nombre del
contribnyente, polígono y parcela en que

se halle aito el predio damnificado y loa
daños cansadoa por lae heladas del na•
ranjal. Si el propietario de la finca qne

[ormule la petición viniese satisfacien•
do el tributo a nombrr proaeedor, ex-

presará concretamente el qae ógare en
el último recibo de contribución qne

haya satisfecho.
2! La Junta Pericial informará so-

bre la exactitnd de los hechos alegadoe,
y en el plazo improrrogable de ocho

díae cnrsará las instancias a la Delega-

ción de Hacienda en la provincia res-
pectiva.

3! Recibidae en estas oficinas las so-
licitndes expreeadas, se emitirá informe

por el Servicio provincial de Catastro,
con referencia a la docnmentación ea-
tastral, del cnltivo predominante en las
fincas dañadas, determinando el líqnido

imponible cnya contribncióa deba cotn-
prenderse en la moratoria y aquella

otra riqneza del miamo propietario ex-
claída del beneficie.

La Administración de Propiedsdes y
Contribnción Tecritorial circulará las
órdenes reglamentariaa a la Tesorería
de Hacienda, con la mayor nrgencia,
para la baja provisional de los recibos

que afecten las peticiones formuladas
que hayan merecido informe favorable
de la Junta Pericial y del Servieio de
(:atastro, y elevará a la resolución del
Delegado de Hacienda propuesta de
acuerdo acerca de la moratoria preten-
dida. Del acuerdo que dicte eata Anto-
ridad podrá apelarse en el plazo de
quince días ante la Dirección General
de Propiedades y Contribución Terri-
torial, contra cuya resolución no se
dará ulterior recareo.

En el acuerdo que se dicte, si se otor-

gase la moratoria, se dispondrá la baja
definitiva de loa recibos de contribución

cuyo pago ae demore y se ordenará la

extensión de aquellos que correspondan

al tributo no compreadido en el bene-
ficio, los cuales aerán puesto al cobro ;

en el próximo segundo trimestre, los

anuales, los semestrales y los dos pri•
meros trimestrales, y en sus período.

respectivoa los de las trimestres tercero

y cuarto, practicándose asimiamo la li-
quidación correspondiente del importe

de la Contribnción Territorial, Rúatica

y Pecnaria del corriente ejercicio, in•

cluídoe todos los recargoa ordinarios
objeto de la moratoria, y diatribuyendo
la caantía de cada liqnidación en cinco

anualidades iguales, qne se haráa efec-

tivas, aia recargo ni intereses por el
aplazamiento de pago, ea los ejercicios

de 1947 a 1951, ambos inclusive.

Si fnera denegada la moratoria, que-
dará ain efecto la baja proviaioaal que

se hnbiere ordenado respecto de los co-

rreapondientes recibos, que, previa opor-
tuna notificación e las Tesorerías, serán

puestos al cobro en sus trimestrea rea•

pectivoa, acnátnlando, en en caso, a lo^
de recaudación voluntaria del trimes-

tres inmediato los de períodoa anterio•
res.

4! La Administracióih de Propieda-
des y Contribución Territorial formará
una relación, por términos municipalea,
de loa coatribnyentes a qnienes se con
ceda la moratoria, consignando la can-
tidad qne hayan de satisfacer en cada
uno de loe cinco ejercicioa eiguientes;
relacióa que, a su debido tiempo, ee
tendrá en cnenta para incluir en el
padrdn y en las listas cobratorias el
importe de cada anualidad, qne se hará
efectiva jnntamente con la contribnción
y por medio de los recibos ordinarios de
los referidos años.

5! En to3as las áreas geográficae
enumeradas en la Orden ministerial de
2 de marzo actual se prorroga el perío-
do volnntario de cobranza de la Con•
tribnción Territorial, Rústica y Pecna-
ria„ correspondiente al primer trimea-
tres del corriente ejercicio, hasta el día
30 de abril próximo.

.1 partir de esa fecha ae procederá a

decretar el apremio en los términos pre-

vistos en el Estatuto de Recaudación

para los recibos cuyos titulares no ae

hayan acogido a la moratoria o se les

haya denegado.
6! La Junta ►reada por el artículo

cuarto del Decreto•Ley de quc se trata,

una vez estudiadas 1as peticiones de mo-

ratoria comercial formuladas al amparo

de diclto precepto, las remitirá, con lr

propuesta correspondiente, a la Direc-

ción General de Banca y Bolsa, para

que someta a la aprobación de este Mi-

nisterio los acuerdos que eatime proce•
deates, teniendo en cuenta el daño ex•

perimentado en los naranjales y la va-

lía de los restantes cultivos no afecta-

dos por los ac►identea meteorológico.^
que motivaron aquella disposición.

7.' Por las Direcciones Generales de

Propiedades y Contribación Territorial,

del Teaoro Público y de Banca y Bolsa
se dictarán las inatrucciones complemen-

tarias que sean precisas para el cum-

plimiento de lo que se dispone en la
presente Orden.»

PRESTAMOS A LOS PROPIE-
T A R I O S DE NARANJ ALES
AFECTADOS POR LAS HELA-

LADAS DE LEVANTE

En el aBoletín Oficial del EstadoA del

día 16 de marzo de 1946 se publica un
Decreto•Ley de la Jefatura del Eatado,
cuya parte dispositiva dice así :

Artículo 1! )^l Servicio Nacional de
Crédito Agrícola facilitará préatamos a
loa agricultores cuyos naranjalea y li-
monares, por estar situados en zonas
afectadas por las recientes heladas, han
sufrido daños en el arbolado; caando
aquéllos fneran arrendatarios, lae co-
rrespondientes solicitndes deberán ir,
además, snscritas por los propietarios,
quienes aerán aolidariamente responsa-
bles del reintegro de los respectivos
préstamos.

Art. 2° La entrega a los agriculto-
res del importe de los citados préstamos
se efectuará en dos plazos; nno, inme-
diato, por una cantidad máxima de
250 pesetas por hanegada, y otro en mo-
mento, que será oportunamente fijado
hasta 250 pesetas más. Para la entrega
de este segnndo plazo será precieo la
jnstificación de que se han dado lae
labores eorrespondientea a un cultivo
noriual de naranjal.

Ningún préatamo excederá de 30.000
peaetas pesetas ni de 500 por hanegad^
de naranjal, ai bien este límite podrá
aer reducido en parajea menoa perjudi-

• ^^
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cados o zonas donde el cultivo del na

ranjo tenga menor importancia rela-
tíva.

Art. 3° La duración de los présta-
mos será de cinco años y sn reintegro
se efectnará en trea anualidades iguales,
en el mea de mayo de los años 1949
a 1951.

Art. 4.° Los préstamos devengarán el
interés del 3,50 por 100 anual, que ha-
brá de ser satisfecho por los preatata-
rios en el mes de mayo de 1947 y 1948
y conjuatamente con las anualidades de
amortización de los tres años siguien•
tes.

Art. 5° Sin perjuicio de la garantia
subsidiaria que pndieran ofrecer Enti•

dadea qne intervengan en la presente

operación, los prestatarios responderán

del reintegro de los créditos percibidos

con todos sus bienes y cosechas y, en

especial, con las fincas a qne aquéllos
se destinaa y cuya enajenación o gra-

vamen con posteriores hipotecas, sin la

simultánea cancelación de las obligacio-

nes contraídas o, en au defecto, la anto

rización expresa del Servicio Nacional

de Crédito Agrícola, se considerarán in-

cnrsae en el delito de alzamiento de bie•
nes sancionado por el Código Penal.

Art. 6° El Servicio Nacional de Cré-

dito Agrícola utilizará las Cajas Rurales

y de Ahorro para diatribuir entre los

agricnltorea naranjeros loa préstamos a

qne se refiere la presente dispoaiciótt,

mediante conciertos, que habrá de aer

sancionadoa por el Ministerio de Agri-

cultura, en los que se Sjarán las con-

diciones de la intervención de dichas
Entidades. Estas se obligarán en todo

caso a responder económicamente de
que los prestatarios reúnan las condi-

ciones exigidas por la presente dispo-

sición y de la veracidad de las decla-
raciones qne formulen en las correspon•

dientes solicitudes.

Art. 7° Los intereses percibidos se•

ráa diatribuídos y aplicados en la si-
guiente forma :

El 0,10 por 100 al Servicio Nacional
de Crédito Agrícola para sufragat los

gastos e inspecciones que requiere la

presente operación.
El 2,90 por 100 a la constitución dP

un fondo de reserva afeeto al resultadu

de esta operación y cuyo posible so•
brante, al término de la misma, será in•

gresado en el Tesoro Público con apli

cación a recursos eventualea de todos

los Ramos.

Hasta el 0,50 por 100 reatante para la^
Entidadea cnya mediación se utilice en

la diatribn►ión de los préstamos, con

arreglo a lo establecido en el artículn

sexto. La parte de dicho 0,50 por lOf+

que no tnviera esta aplicación pasará a

incrementar el 2,90 por 100 a que sw

refiere el párrafo anterior.

Art. 8.° El Gobierno, por medio del

Banco de España, anticipará al 5ervi-
cio Nacional de Crédito Agrícola y con
destino a la concesión de los préstamos
a que ae refiere la presente disposición,
la cantidad de cien millones de pese•
L89.

ArL. 9.° Todos los actos, contratos y
documentos a que den lugar las ope-
racionea a que se refiere el preaente
Decretx^•Ley estarán eaentos de toda
clase de derechoe e impuestos, inelnao
los de timbre y utilidades, tanto loa
procedentes del Estado como loa de las

Art. 10. Por el Ministerio de Agri-
Qrovincias y mnnicipioa.
cultura se dictarán las dieposiciones cont-
plementarias necesarias al desarrollo y
cancelación de esta opereción.

Artículo 11. Del presente Decreto•
Ley se dará cuenta en lae Cortee.

Dado en Madrid a 8 de marzo dc
1946.Francisco Franco.»

iVORMAS PARA LA CONCE-
SION DE PRESTAMOS POR EL

SERVICIO NACIONAL DEL
TRIGO

En el «Boletín Oficial del Estado» del
día 3 de abril de 1946 se publica nn
Decreto del Miniaterio de Agricultura,
que dice así, en sn parte dispositiva :

«Artícnlo 1 ° F,1 ServioXo Nacional

del Trigo concederá, en la actual cam•
paña agrícola 1945•1946, con arreglo a

las condiciones que se señalan en el
presente Decreto, préatamoa individua-
les en metálico, con la garantía pren-
daria de la cocecha en pie, a la agri-
cultores trigueros, por un total de cien
tnillones de pesetas como máximo.

Art. 2 ° Serán beneficiarioa de esto•s
préstamoa únicamente los cultivadores
de trigo qne, disponiendo de snperficie,
bien nacida, lo soliciten antes del 1 de
junio de 1946 y no sean deudoree al
^ervicio Nacional del Trigo por opera-
ciones aimilares, ya vencidae, concerta-
das en anteriorea campañas.

Art. 3.° Los préstamos se concederán
a los agricnltorea que ofrezcan la ga
rantía de su cosecha en pie y la enbsi-
diaria de dos peraonas solventes de la
confianza de la Jefatura Provincial del
Servicio Nacional del Trigo.

Art. 4° Los préstamoa se solicitarán
individualmente en instancia dirigida al
Jefe provincial del Servicio Nacional

del Trigo, previamente informada por
la Hermandad de Labradores o Junta
Local Agrícola, caso de no eatar aqaé-
lla constituída en la localidad en la qnc
ae haga constar : nombre y apellidos del
prestatario, residencia, término donde
radica la explotación, número de hectá-
reas sembradas y nacidas de trigo en
la campaña agrícola de 1945-1946, can-
tidad de Trigo entregada al Servicio Na-

cional en los tres últimos añoe, parcelas
de trigo que garanticea el préatamo con
sus deslindes y extensión, cosecha pro•
bable de las mismas, préstamo que s^
licita en tnetálico y póliza de seguro
de la coaecha para los cultivadores de
máa de veinte hectáreas de trigo.

Art. 5.° Estos préstamos ae concede
rán a razón de 250 gesetae por cada
hectárea sembrada de trigo y hasta un
límite individual de 25.000 peaetas.

a) Para aquellos agricultoree que ten-
gan menoa de veinte hertáreas eembra-
dae de trigo, el Servicio Nacional del
Trigo será autoasegurador de la cose-
cha prenda contra los riesgoa de pedris-
co e incendio, percibiendo del presta-
tario en el momento de concertar el
préstamo una prima por la totalidad de
la cosecha sembrada de trigo del uno
por ciento.

b) Para aquejlos agriculLOres qne ten-
dan nna snperficie sembrada de trigo
mayor de veinte hectáreas, será obliga-
torio tener cubiertoe los rieegoe de pe
drisco e incendio en una Compañís ase-
guradora, por un capital ignal, como
tnínimo, al préatamo solicitado.

Art. 6° El 5ervicio Nacional del
Trigo percibirá, en concepto de interéa
por el tiempo que coacierte el présta-
má y qne se señala en el artículo sép-
timo, según zonas, el dos por ciento de
la cantidad prestada. En el caso de no
hacerse la devolnción dentro del plazo
señalado, el interés a devengar por el
tiempo da demora será el cuatro por
ciento anual, contándose por meses com-
pletos.

Art. 7° La cancelación de los prés-
tamos y sue intereses podrán practicar-
sP por los agricnltores bien en metálico
o en especie, a elección del prestatario
y siempre con anterioridad al 1 de oc
tubre en Andalncía y Extremadura y a
1 de diciembre del corriente año en el
resto de España.

En el caso de cancelación en eepecie,
el cobro del préstamo y ane intereaes
se efectuará de las primeras partidas
entregadae en los almacenes hasta cu•
brir la totalidad del mismo, ya se cu•
bra el préstamo con el cupo forzoso
o con excedente, tarifándose, según lov
casos, al precio qne corresponda.

Art. 8° Una vez veacido el plazo de
validez del préstamo, el Servicio proce-
derá a sn cobro por vía de apremiu
contra los deudorea prestatarios.
Art. 9° No podrán acogeree a loe

beneficioe del preeente Decreto loe cul-
tivadores de trigo qne por virtud de
hipoteces constitnídas sobre la finca ^^
fincas o de cnalquier otro contrato, tu•
vieran la cosecha de trigo pendiente
gravada por derechoe reales específicoti.

Los nparsaderoa no podrán afectar má^
que a la parte proporcional de trira
qne les corresponda.

Art. 10. Para atender a las operacio•
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nes de préstamos autorizadas por el

presente Decreto, el Servicio Nacional

del Trigo dispondrá hasta la cantidad

de cien millones de pesetas, según in-

dica el artículo primero de los fondos

acreditados en la cuenta que define el

artículo quinto del Decreto-Ley de

Ordenación Triguera de 23 de agosto

de 1937.

Art. 11. El saldo acreedor o deudor

a que las operaciones de préstamos dé

lugar será aplicado a la cuenta que de-

fine el artículo décimocuarto del citado
Decreto-Ley.

La cuenta de primas de seguros de

que habla el artículo quinto apartado al

se saldará por la Caja de Seguros del

Servicio Nacional del Trigo, nacida de
la Ley de préstamos a trigueros, de 27

dc octubre de 1938, y, en casó de que-

dar agotada, se saldará en la forma se^

ñalada en el párrafo anterior.

Art. 12. Se faculta al Ministro de
Agri►ultura para dictar las disposicio•

nes complementarias y aclaratorias deI
presente Decreto.

Dado en Madrid a 27 de marzo de
1946.-E1 Ministro de Agricultura, Car-
los Rein Segura.

SACRIFICIO DE GANADO
EQUINO

En el cBoletín Oficial del Estado» del
c?ía 15 de abril de 1946 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura, eu-
ya parte dispositiva dice así :

«Artículo 1° Se autoriza el sacrificio
de ganado equino que no se halle con
condiciones de rendir suficiente para el
trabajo.

Art. 2.° Tanto las carnes como los
despojos de estos animales equinos se
expenderán exclusivamente en aquellos
establecimientos autorizados para este
fin.

Art. 3 ° Se limita el número de tra-
blajerías en las poblaciones a una por
eada cien mil habitantes.

Art. 4° El precio de venta al públi-
co de las carnes y despojos procedentee
de los équidos sacrifi►ados será estable-
cido por la Comisaría General de Abaa-
tecimientos y Transportes.

Art. 5.° El número de équidos que
eP autoriza a sacrificar es el de tres por
establecimiento y día.

Art. 6.° Los animales para sacrificio
r^erán justamente aquellos que se inuti•
licen por accidente casual o que por sus
condiciones se hallen físicamente impo-
sibilitados de rendir trabajo suficiente,
extremos estos que sancionarán los Ins-
pectores Municipales Veterinarios con un
certificado del modelo oficial correspon-
diente, percibiendo por los derechos de
reconocimiento y certificación treinta pe-
cetas por unidad.

Art. ?° El sacrificio se realizará ex

clusivamente en los mataderos munici•
pales que reúnan las condiciones regla-
mentarias.

Art. 8° Los équidos destinados a sa
crificio pueden ser adquiridos y trasla-

dados libremente desde su punto de ori-
gen al matadero, siempre que vayan
acompañados de la correspondiente guía
sanidad y origen de los animales trans-
portados a los mataderos, sin cuyo re-
quisito los Inspectores Muni►ipales de
estos Centros no permitirán la matanza
de los mismos.

Art. 9° Los Gobernadores civiles y

Je.fes de los Servicios provinciales de

Ganadería ordenarán a las Alcandías e
Inspectores Munieipales Veterinarios,
respectivamente, las más detenidas vi-

gilancias y máxima eficacia de las me-
didas adoptadas por esta disposición,
quedando derogadas todas aquellas que
se opongan a la aplicación de la pre-
sente.

Madrid, 8 de abril de 1946.-Rein.»

NORMAS PARA LAS LABORES
DE ESCARDA

En el «Boletín Oficial del Estado» del

Fstado del día 15 de abril de 1946 se

publica una Orden del Ministerio de

Agricultura cuya parte dispositiva dice

agí :

«1 ° En todas las provincias en las

que se ►ultive en secano el garbanzo, el

inaíz, el algodonero u otras plantas de

análogas condiciones se realizarán, en

cada uno de estos cultivos, las labores

de escarda o de labra a mano, en forma

intensiva, de acuerdo con lo que se dis-
pone en los artículos siguientes.

2.° La clase de labores, así como las

fechas para el comienzo y terminación

de las mismas, deberán ser fijadas por

las Jefaturas Agronómicas en cada pro-

vincia y para cada clase de cultivo, de

acuerdo con las características de los

^nismos y estado social de la zona en

que radiquen.

OF^RT^s ^ DEh1^D^^
OFERTAti

FAMOSA6 FRUTAS DE ARAGON,

Girando 72.pesetas a «La Mílagrosa»

(Establecímiento de arboricultura),

Teruel, recibirá, Dios mediante, nueve

:electos plantones variados.

VENDO TRILLADORA «RUSTON»,

tamaño cuatro píes y medíó. Gonzalo

Ferxtández Colestino. Carretera de

Portugal. Badajoz.

El número de jornales a invertir en

las citadas labores deberá ser de ocho

a quince por hectárea sembrada de cada

una de las plantas mencionadas, e igual-

u:ente serán fijados por dichas Jefatu-

ras, teniendo presente las circunstancias

anteriormente citadas, y deberán ser rea-

lizadas por obreros varones, majores de

dieciocho años.

3.° Si en alguna finca el número dc

obreros que se dediquen a las laborea

indicadas no fuese suficiente para que

se cumplan las condiciones es[ablecidas

en el artículo anterior, las Juntas Agrí-

colas o Juntas Sindicales Agropecuarias

podrán asignar el número de obreros

precisos para que las mismas queden

cumplimentadas.

4: En caso de que no haya dispo•

nibles suficientes obreros varones mayo-

res de diecioch , años, las referidas Jun

tas lo comunica -án al Gobernador civil
dr la provincia para que éste, por me-

•io de la Del ^gación Provincial del

Trabajo, adopte las medidas convenien-

tes para el mejor cumplimiento de la

presente Orden.

5° Las Juntas Agrícolas Locales o

Jantas Sindicales Agropecuarias vigilarán

el cumplimiento de la presente Orden,
debiendo poner en conocimiento del

Gobernador eivil de la provincia lo^

casos de resistencia o incumplimiento

que conozcan, con en fin de que éste.
por medio de la Delegación Provincial

de Trabajo, adopte las medidas guber-
nativas que estime procedentes. Igual

mente deberán ponerlo en conocimiento

de la Jefatura Agronómica de la pro•

v^ncia para que, con independencia dt

lo expuesto, se apliquen por la misma

las sanciones que procedan, con arreglo

^ lo dispuesto en la Ley de 5 de no

^iembre de 1940 y disposiciones com-

plementarias.

6° Queda autorizada la Dirección Ge-

neral de Agricultura para dictar las dis-

í:osiciones que considere convenientes

para el mejor cumplimiento de lo di^-

puesto en la presente Orden.

Madrid, 13 de abril de 1946.-Rein.H

CASA ESPECIALIZADA EN ESTIER-

COL DE OVEJA y paja de cereales.

Jesús Langa. Apartado 497, Zara-

goza,

LA CASA ALCOBER, Gran Vía, b,
Valencía, regará su tíerra, enríque-
ciéndole. Escríbale.

VOOL. Lo mejor para marcar ga-

nado lanar. Francísco Romeo Olíva.
Don Jaime, 34. Zaragoza.
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c`i-trccto cfeó

BOLETIN OFIC IAL
DEL ESTADO

Préstamos a lus agrlcultores afectadns

por las heladas.

Decreto-Ley de 8 de marzo de 1946,

por el qtte se concede, con carácter ex-

traordinario, préstamos por mediación

del Servicio Nacional del Crédito Agríco-

la a los agricultores cuyos naranjales y

linomeros se hallen situados en las zonas

afectadas por las últimas heladas, en

cuantía máxima de 500 pesetas por ha-

negada y hasta el límit.e de 30.000 pe-

setas. (aB. O.» del 16 de marzo de 1946.)

hmpleo de la caña de azficar.

iieladas. («B. O.» del 20 de marzo de

1946. )

Dec•laración de eaistencias de Prctductos

alinxen ticios.

Administración Central. Circular r.ú-

inero 557 de la Comisaría General de

Abastecimíentos y Transportes, fecha 20

de marzo de 1946, sobre forma de reali-

^ar las declaraciones de existencias de

productos ilegales a que se refiere el

artículo quinto del Decreto-Ley de 15

de marzo de 1946. («B. O.» del 21 de

marzo de 1946. )

Orden del Ministerio de Industria y

Comercio, fecha 13 de marzo de 1946,

por la que se regula el empleo de la caña

de azúcar. (aB. O.» del 17 de marzo

de 1946.)

Normas para el arranque de olivos

y otros frutales.

Orden del Minísterio de Agricultnra,

fecha 13 de marzo de 1946, por la que.

cumpliendo lo dispuesto en el artículo

quínto del Decreto de 18 de enero de

1945, se reglamenta el arranque o tala

de olivos y otros frutales. («B. O.» del

18 de marzo de 1946. )

Primas en relación con artíc•ulos ahmen

Cicios de primera nece.vidad.

Decreto-Ley fecha 15 de marzo de ]946

sobre primas en relación con los artícu-
los alímenticios de primera necesidad.

(«B. O.» del 19 de marzo de 1946.1

En el aBoletín Oficial» del 29 de mar-

zo de 194fi se publica la Circular núme-

ro 560 de la Comisaría General de Abas-

tecimientos y Transportes, fecha 27 del

mismo mes, por la que se determina

cóxno se debe proceder para el cumpli.

miento del Decreto anterior.

[ntensiflcacicín del cultivo del garbanzo

y del maíz.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 18 de marzo de 1946, por la que

se dan normas para la intensificación

del culiívo del garbanzo y del maíz

(«B. O.» del 19 de marzo de 1946. )

Moratoria fiscal y comereia^l en las zonas

damnifícadas por las heladas de Levante.

Orden del Ministerio de Hacienda, `e-

cha 16 de marzo de 1946, por la que se

dan normas para la efectividad de las

moratorias flscal y comercial estableci-

das por Decreto-Ley de 1 de febrero del

presente afio, en las zonas de naranjales

damnificados en Levante por la recientes

Precios a que pneden contratiiirse Io5

segnros de los productos agrícolas.

Ac^ministracíón Central. Disposición

del Servicio Nacional de Seguros del^

Campo, fecha 12 de marzo de 1946, fijan-

do los precios máximos a que pueden ser

contratados los seguros de los productos

agrícolas que se relacionan durante la

campafia de 1946. («B. O.» del 22 de

marzo de 1946. )

Normas sobre intexuifieación de cultivo5.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 15 de marzo de 1946, por el que se

dan normas sobre intensificación de cul-

tivos al amparo de lo dispuesto en la

Ley de 5 de noviembre de 1940, (B. O.»

del 24 de marzo de 1946.)

Prectode la pata,ta de consumo.

(^rden del Minisierio de Agricultura,

fecha 23 de marzo de 1946, por la que

se fija el precio de^la patata de consumo

para la actual campafia. («B. O.» del 24

de marzo de 1946. )

Nor^nas para la recolec;ción de habas

en verde.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 23 de marzo de 1946, por la que
se fijan los cupos de entrega obligatoría

y se dan normas para la recolección de

habas en verde. («B. O.» del 25 de mar-

zo de 1946.)

Conservación de huevos en cámaras
frigoríflcas.

Administración Central, Circular nú-

mero 559 de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 21

de marzo de 1946, por la que se mantie-

ne en vigor la núrhéro 512 y se autoriza

y regula la conservación de huevos en

cámaras frigoríficas. («B. O.» del 29 de

marzo de 1946.)

Confección de x•eseRas del ganado.

Orden del Mínisterío de Agricultura,

fecha 29 de marzo de 1946, por la que

se rectifica la •de 31 de díciembre de

1946, sobre con"ección de reseñas de ga-

nado. («B. O.» del 1 de abril de 1946.)

Préstamos en met:ílico a los agricultores.

Decreto del Minísterio de Agricultura,

fecha 3 de abril de 1946, por el que se

dictan normas para la concesión hasta

100 millones de pesetas, en préstamos

en metálico por el Servicío Nacíonal del

I'rigo a los agricultores con garantfa

prendaria de sus cosechas en pie. («Bo_

letín Oflcial» del 3 de abríl de 1946.)

Intensificacíón del cultivo de la Jttdía.

Orden del Mfnisterio de Agricultura.
fecha 4 de abril de 1946, por la que se
dan normas para intensiflcación del^ cul-
tivo de la judía. («B. O.» del 7 de abril

de 1946.)

Primas sobre los precios de It^.ti lentejas.
Administración Central. Circular nú-

mero 562 de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 5

de abril de 1946, referente a las prim^ts

que se conceden sobre los precios que

para las lentejas de la compafia 1946-47

sefiala la Dírección General de Agricul-

tura. (aB. O.» del 8 de abril de 1946.)

Courpra de lus escedentes de ahxbias
a Economatos y Caoperativas.

Administración Central. Circular nú-

mero 561 de la Comisaría General de

Abastecimíentos y Transportes, fecha 2

de abril de 1946, por la que se autoriza

a los Economatos y Cooperativas de con-

sumo de tipo obrero y colectivídades de

fines benéficos y religiosas la compa de

los excedentes de alubias de la campa-

ña 1945-46. («B. O.» del^ 8 de abril de

1946. )

Lxbertad de contratación de la garrofa.

Administración Centrat. Circular nú-

níero 564 de la Comisaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 9

del mísmo mes, por la que queda la

garrofa en libertad de contratación y

,írculación. («B. O.» del 12 de abril

de 1946.)

Clasificacién de cartillas de raciona-

ntiento.

Orden de la Presídencia del Gobierno

fecha 11 de abril de 1946, sobre clasífl-

cacíón de las cartillas de racionamiento.

(«B. O.» del 13 de abril de 1946. ) ^

,Sacritício de ganado equino.

Orden deP Ministerio de Agricultura,
fecha 8 de abril de 1946, sobre sacrifi-

cio de ganado equíno destínado al abas-

tecinxiento público. («B. O.» del 15 de

abril de 1946. )

^Tormas para las labores de escarda.

Orden del Ministerío de Agricultura.

fecha 13 de abril de 1946, por la que se

dictan normas para las labores de escar..

da, en cumplimiento de la Ley de 5 de

noviembre de 1940 y Decreto de Sb de

marzo de 1946. («B. O.» del 15 de abril

de 1946.)
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Fabricoción de cuajo

Don S. M. G. (Burgos).

sLes ruego tengan a bien indicarme manera

de fabricar cuajo en ^oluo y líquido, y, en caso
de haber algún libro es^ecial acerca de ello,

me lo comuniquen, así como requisitos oficia-

les que la ley exige.n

Cuajares.-Los cuajares convenientes para la ob-
tención del cuajo (quimosina o fermento Lab) son los
de animales lechales o en plena lactancia. Támbién
pueden utilizarse los de alimentación mixta, si bien en
este caso los rendimientos en fermento Lab son mu-
cho menores.

Los cuajares han de ser frescos, por lo que deben
prepararse inmediatamente después del sacrificio de la
res. La preparación consiste en las operaciones si-
guientes :

l.° Se les saca toda la leche que contienen, ex-
primiendo los cuajares de arriba a abajo.

2.° A continuación se lavan, interior y exterior-
mente, debiendo efectuarse el lavad^^ rapidísimamen-

te para evitar el prolongado contacto del agua con los
cuajares.

3.° Una vez lavados, se quitan todas las partes
grasas, procurándo no perforar las paredes del estó-
mago ; se les ata por un extremo y se inflan, soplán-
doles por medio de una cánula por el otro extremo,
el cual, una vez inflados, se ata con cuidado para
que no haya escape de aire. Han de quedar bien hin-
chados, pero sin que corran el peligro de romperse.

4.° Los cuajares inflados se cueigan por uno de
los extremos, atados, en lugar ventilado, frío y lo
más seco posible, hasta su completa desecaciór..

5.° Una vez secos los cuajares, se deshinchan y
empaquetan superpuestos en paquetes de un kilo
hasta su utilización. Si se desea, con el fin de asegu-
rar su mejor conservación, al empaquetarlos pueden
espolvorearse con un poco de sal fina y ácido bó-
rico.

Los cuajares, después de su desecación deben con-
servarse por lo menos durante tres meses antes de
su empleo.

La razón de utilizar estómagos secos en lugar de
frescos, salados o sin salar, se debe a que son de
más fácil manejo y más apropiados para su envío y
conservación, y a que los extractos obtenidos de es-
tómagos secos, motivado por la desecación y autoli-
sis de la mucina, son tnás transparentes y se filtran
mejor que los extractos obtenidos de estómagos

frescos.

. En lo que sigue, las cantidades que se indican de
cuajar se refieren a los cuajares secos cortados en ti-
ias delgadas o pequeños trozos de un centímetro cua-
drado. La sal común o cloruro sódico es el elemento
extractivo del fermento, y el ácido bórico y alcohol
los antisépticos o conservadores del producto obte-
nido.

Cuajo líquido.-Procedimiento Soxhlef con ácido
bórico.

Cuajar seco .. . ... ... ... 100 gramos.
Cloruro sódico ... ... ... ... 50 -
Acido bórico ... ... ... ... 40 -
Agua . .. ... ... ... ... ... ... 1 litro

Se disuelven primeramente el cloruro sódico y ácido
bórico en el agua y a continuación se añaden los 100
gramos de cuajar. Se deja reposar cinco días a la
temperatura ordinaria, agitando con frecuencia ; pa-
sados los cinco días se añaden otros 50 gramos de clo-
ruro sódico, se agita bien hasta que se disuelvan, se
deja reposar y se filtra, primero el líquido superior y
después el poso.

Se determina la fuerza del extracto obtenido, y si
fuera superior a 1/ 10.000 (fuerza del cuajo comercial),
se diluye, añadiendo la cantidad necesaria, para lle-
varlo a la referida fuerza, de una solución compues-
ta de :

Agua ^ ... ... ... ... ... ... ... 1 litro.
Cloruro sódico ... ... ... . .. 100 gramos.
Acido bórico ... ... ... ... 40 -

Cuajo líquida.-Procedimiento Soxhlet, con alcoliol.

Cuajar seco . .. ... ... ... 100 gramos.
Cloruro sódico ... ... ... ... 50 -
AQUa ... ... ... ... ... ... 1 litro.

Después de un reposo de cinco días, removiendo
frecuentemente, se agrega :

Cloruro sódico . .. ... ... ... 50 gramos.
Alcohol de 90° ... ... ... ... 110 c. c.

Se agita, se deja reposar y se filtra, como en el
caso anterior. Si fuera necesario, se lleva el cuajo ob-
tenido a la fuerza 1/ 10.000, diluyendo con la siguien-
te solución :

Agua ... ... ... ... ... ... ... 1 litro.
Cloruro sódico ... ... ... .. . 100 gramos.
Alcohol de 90° ... ... ... ... 100 c. c.
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E] cuajo obtenido por este procedimiento es algo
menos estable que con el anterior.

Cuajo líquido.-Procedimiento Dieterich:

Cuajar seco ... ... ... ... ... 100 gramos.

y se deja macerar durante cuatro semanas, removien-
do con frecuencia, en la mezcla siguiente :

Agua ... ... ... ... ... ... ... I litro.
Alcohol de 90" ... ... ... ... 100 c. c.
Cloruro sódico ... .. . ... ... 60 gramos.
Acido bórico ... ... ... ... 40 -
Talco en polvo ... ... ... ... 60 -

Primeramente, en la mezcla agua-alcohol se disuel-
ven ]a sal y el ácido bórico ; a continuación se deslíe
el talco, y por último se agregan los 100 gramos de
cuajar.

Pasadas las cuatro semanas de maceración, se cue-
la y filtra. Para diluir el líquido filtrado, si resultara
de fuerza superior a I/ 10.000, se emplea una solu-
ción igual a la utilizada para macerar, pero sin el
talco.

Cuajo líquido.-Procedimiento industrial.

Un método práctico desde el punto de vista indus-
trial es el que a continuación se describe :

1.° Diez kilos de cuajares secos, y cortados en ±i-
ras finas, se ponen a macerar con 100 litros de agua,
en la que previamente se han disuelto 5 kilos de sal
y 4 kilos de ácido bórico. En lugar de ácido bórico,
se pueden añadir 10 litros de alcohol de 90° ó 50 gra-
mos de timol previamente disuelto en alcohol.

2.° Se deja macerar la mezcla ocho días a tem-
peratura de 10- I S°, revolviendo con frecuencia. Se de-
ja sedimentar dos días más y se pasa el líquido de
extracción a otro recipinete ; del sedimento que que-
da se extrae el resto del líquido por medio de una
prensa o de una centrifugadora.

3.° A1 líquido obtenido se le añadén 5 kilos de
cloruro sódico y ácido clorhídrico diluído en peque-
ñas cantidades, hasta obtener un pH de 4,8. Pasa-
das doce horas se rebaja el pH a 6, por medio de
una solución de carbonato o bicarbonato sódico.

4.° Se decanta el líquido y se filtra, preferente-
mente con filtro prensa.

Cuando no se emplean filtros prensa, la filtración
resulta difícil, pues ésta transcurre lentamente a cau-
sa del mucílago que contiene el extracto de cuajo ob-
tenido: Por esta razón, resulta mucho más ventajoso
emplear, en vez de los filtros usuales, una papilla de

fibras de papel de filtro, que se obtiene reblandecien-
da, en la menor cantidad posible de agua, pedazos de
papel de filtro, agregando más agua y convirtiéndolo
luego en una pasta mediante el machacado en mor-

tero.
Para filtrar contra papilla anterior, se cierra pri-

mero el cuello del embudo con un trocito de algodón,

sobre éste se añade la papilla, y, una vez escurrida el
agua, puede comenzarse la filtración, procurando ver-
ter con cuidado el extracto de cuajo para que no se
remueva demasiado la masa ; a fin de evitar esto es
conveniente cubrir la papilla con una capa de arena no
muy fina y bien lavada, o con polvo grueso de vidrio.
Asimismo resulta ventajoso preparar dos papillas de
pape] de filtro, una fina y otra más gruesa, colocan-
do en el embudo primero la fina, y después que ésta
haya escurrido, formando una masa compacta de unos
centímetros de espesor, se vierte sobre ella la papi-
lla gruesa, hasta que forme una capa del mismo es-
pesor.

Cuajo en poluo.-El extracto de cuajo obtenido por
cualquiera de los procedimientos anteriores se satura
con cloruro sódico hasta que quede un resto insolu-
ble (34 por 100) ; de este modo el fermento Lab se
precipita. Se decanta el líquido y el sedimerito que
queda (incluída la sal) se pone en bandejas en capa
de medio centímetro y se deja secar al vacío, a una
temperatura que no pase de 40° ; también puede se-
carse en armario desecador, por ventilación, a una
temperatura máxima de 30°.

Otro^ procedimiento de obtener c,uajo en polvo es
el de concentrar al vacío y temperatura de 40° el cua-
jo líquido ; el líquido concentrado se deseca, bien
por pulverización en cámara ►aliente, o bien dispo-
niéndole en bandejas en armario desecador al vacío,
o armario desecador por ventilación.

Tanto en el caso de secar el sedimento obtenido por
precipitación, como en el de secar el cuajo líquido con-
centrado en armario desecador, se obtiene una masa,
la cual es necesario triturar y moler para reducirla a
polvo fino. Este polvo se gradiía a la fuerza conve-
niente (generalmente, 1/ 100.000), añadiendo la canti-
dad necesaria de lactosa o cloruro sódico.

Dieterich da un procedimiento para el cuajo en pol-
vo que, si bien no logra un producto totalmente soluble
y que no alcanza la perfección que con los otros mé-
todos, le exponemos por su sencillez y por su carác-
ter, que pudiéramos llamar casero.

Doscientos gramos de cuajar seco se remojan en la
imprescindible cantidad de agua para que hinchen y
tomen el aspecto de frescos. Se des;nenuza lo más fi-
namente posible en la máquina de picar carne, pa-
sándolo varias veces por la misma, y se agrega :

Cloruro sódico ... ... ... . .. 25 gramos.
Lactosa ... ... ... ... ... ... ... 70 -

Se añade la cantidad de agua suficiente para for-
mar una papilla espesa, que se extiende en capa de
1-2 milímetros de espesor sobre placas de vidrio, y
se deseca a 37-40°. Una vez secas, las laminillas for-
inadas se reducen a polvo fino.

^+rr

En cuanto a los requisitos oficiales que la Ley exi-
ge, váase la Orden del Ministerio de Agricultura de
fecha 7 ene.ro 1941 (B. O. de 9 enero) y Orden del mis^
mo Ministerio de 7 abril 1945 (B. O. de I 1 abril).

2.099

Arturo del Río Pérez
ingeniero agrónomo
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Variacíón del trozodo
de se^vidumbre

B. Cortés, Frieira ( Pontevedra) .

uMucho he de agradecerle la bondad de con-
tesfarme a las siguientes preguntas :

l.g Dos parcelas de mi propiedad dedicadas
a cultiuo (B y D) están separadas por un ser-
vicio de aguas (línea de puntos) para el riego
de la finca A. ^Podrían unirse estas dos ^arce-
las, con arreglo a la ley, dando el mismo servi-
cio de riego pór los lados o^uestos del ángu-
lo efg?

2.^ La parcela A tiene que dar servicio de
carro ^ara abonos y frutos a la ^arcela B, y és-
ta, a su vez, paso del mismo servicio ^ara la ^ar-
cela C. Como la construcción de una carretera
cortó la finca C y D, yo, como ^ropietario de
D, ^refiero servirme por ésta para B, siem^re
que B quede también exenta de esa oblígación
para C, ya que coincide que C y A son del mis-
mo pro^ietario. ^Podrían anularse todos esfos
seruicios, obligando por la Ley a la finca C a
seruirse por la vía ^ública, haciendo yo lo mis-
mo por D ?»

I.' Aunque, según el artículo 545, el dueño del
predio sirviente no podrá menoscabar de modo alguno
el uso de la servidumbre constituída, este precepto del
Código Civil concede, cuando por razón de lugar asig-
nado primitivamente o de la forma establecida para
el uso de las servidumbres llegaran a ser muy incó-
modas al dueño del predio sirviente, o le privase de
hacer en él obras o reparos o mejoras importantes,
que podrá variarse a su costa, siempre que ofrezca
otro lugar o formas igualmente cómodos, y de suerte
que no resulte perjuicio alguno al dueño del predio
dominante (el A), o a los que tengan derecho al uso
de la servidumbre.

Es decir, que puede cambiarse la acequia por el

CARRE TERq
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ángulo efg siempre que no sufra perjuicio el propie-
tario del predio A.

2.a El artículo 564 del Código Civil concede al pro-
pietario de una finca o heredad enclavada entre otras
ajenas y sin salida a camino público el derecho a exi-
gir paso por las heredades vecinas, previa la corres-
pondiente indemnización. Si esta servidumbre se cons-

tituye de manera que pueda ser continuo su uso para
todas las necesidades del predio dominante, estable-
ciendo una vía permanente, la indemnización consis-
tirá en el valor del terreno que se ocupe, y en el im-
porte de los perjuicios que se causen en el predio
sirviente. Cuando se limite al paso necesario para el
cultivo de la finca enclavada entre otras y para la
extracción de sus cosechas a través del predio sir•
viente sin vía permanente, la indemnización consis-
tirá en el abono del perjuicio que ocasione este gra-
vamen.

Por el artículo 565 se obliga a que la servidumbre
de paso ha de darse por el punto menos perjudicial
al predio sirviente, y en cuanto fuera conciliable con
esta regla por donde sea menor la distancia del pre-
dio dominante al camino público.

Según el artículo 568, siempre del Código Civil,
cuando el paso concedido deja de ser necesario por
haber reunido la finca el dueño a otra que esté con-
tigua al camino público, el dueño d°1 predio ►irviente.
podrá pedir que se extinga la servidumbre, devol-
viendo lo que hubiera recibido por indemnización.

Lo mismo se entenderá en el caso de abrirse un
nuevo camino que dé acceso a la finca enclavada.

En consecuencia, siempre que la parcela C tenga
acceso a la vía pública, es de aplicación la parte trans-
crita del artículo 568 del Código Civil, y puede obli-
gársele al propietario a que se sirva de dicha vía pú-
blica, devolviendo lo que se hubiera recibido en con-
cepto de indemnización, o nada, en caso contrario.

Ma:iricio García /sidro
2.100 Abogado

Dr^ños causados por una
falsa oruga y por la polilla

S. A. de M., Madrid.
ellos es un gusano verde ert su primera edad, 7^
luego toma el color negro, cuarado ha comido

a Desearía conocer el c,ielo biológic,o completo
de los insectos c^eya muestra le envío ; uno de
gran eantidad de hojas de nabo forrajero, al que
ataca ei^ando tiene las hojas tiernas. La maripo-
sa se ve en los graneros de maíz, atín en mazor-
ca, y con los granos per,forados como los de la
muestra.»

El gusano verde, que dice ataca a las hojas del na-
bc, forrajero, es una larva de las llamadas falsas oru-
gas, que corresponde al himenóptero Athalia colibri,
según la denominación de los naturalistas. Parece que
tiene dos generaciones al año, y la larva que remite
el consultante debe ser ya de la segunda del año en
curso. Aunque hay quien admite la posibilidad de
una tercera generación, es probable que ello se deba
a observaciones poco correctas, a causa de que la evo-
lucióu no simultánea que suele apreciarse en el des-
arrollo de estos insectos puede dar lugar a confusión.
r^as larvas que ahora presentan ]as plantas, al termi-
^^ar ^u desarrollo (que no ha de tardar, si todas están
del tamaño de la remitida), descienden al terreno y
sc, entierran a pocos centímetros, para inverna^r y su-
frir allí la ninfosis, dando los adultos a la primavera
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srguiente, en que se les ve revolotear por las flores
de diversas plantas (principalmente de la familia de
las crucíferas, compuestas y umbelíferas), para ali-
mentarse del polen y néctar. Su vida es efímera : ape-
rias sobrepasa las dos semanas ; pero antes han cui-
dado de colocar bastantes huevecillos sobre las plan-
tas a- que. han de atacar las larvas o c^usanos que de
ellos se originen. El número Je huevos es grande ; a^
veces se acerca a los 300 por hembra.

Entre las plantas cultivada.,, parece que en donde
son mís frecuentes los daños es en el na,bo ; pero ata-
ca^ igualmente a las coles y rfi^.banos.

La forma de hacer la puesta es curiosa. Se coloca
la hembra a caballo del borde de una hoja y abre con
el ta^ladro un ^rificio, de forma que queden separadas
]a parte del haz de la del envés, depositando en la
especie de holsa que así practica, un huevecillo, y ge-
neralmente colocando otros inmediatos. Estos huevos
pueden a,preciarse por transparencia, y tras un nu`me-
ro de días que no llega a pasar de los doce o catorce,
avivan las larvitas, que, después de practicar una pe-
queña galería, salen al exterior de la hoja ,^ comienzan
a. devorarla. Terminado su desarrollo, en el qne in-
vierten má^s o menos tiempo, según la tempera^tura
ambiente, desciPnden al terren^ para sufrir la ninf^-
^i^ v dar los adnltos de la segunda generación pa.sa-
da^s un nar de semanas. Estos a^dultos repiten la pues-
ta, v de ésta pr^ceden la^s larvas, que, terminado su
desarrollo, descienden al te^rreno para^ inverna^r, tal
como antes indicamos, vi cerra^r el ciclo de la ev^lu-
cibn dP este insecto a través del año.

En cuante a la marinosa v^ranos dP maíz pPrfora-
dos, que también remite el consultante: podemoF indi-
carle que se tra^ta de la ^Sit,otro7o. oereolell,a, pues a^un-
nue los ejempla^res remifidns narPCen tenPr trn ta.ma^-
,in al^o ma^•or del qnP ea corrie.nte en estos insectcs,
l04 detalles del miamo v la forma en que loa granos
se ven atacados. conservando todo el tegumento in-
#acto, salvo e] orificin de salida, confirma^ que se^ trata^
d? la especie indicada.

Aunque c^rrientemente se 1a. ve haciendn daño a,
l^,s cere.ale.s de invierno, v espec,ia]mente a la ceba^da,,
ataca igualme^nte al maíz, como en e,l ca^^^ del oonsul-
tante.

Puede este insecto tene.r varias ^enera^ciones al añn
v desa^rrollar varias de ellas en e.l almacé,n. sobre tod^
en tiemno cá^lide, y si el ^ra,no. v en su caso las ma-
zorcas del maíz, no se alma^cenaron en estado su-
ficientemente seco. Fn el caso de los cereales de in-
^ierno, la primera generación v ataque al grano se ve-
rifica sobre las eapigas a1Sn sin recolecta^r ; pero en los
maíces, los daños en el campo y la mazorca vestida
no los creemos posibles.

Con tiempo frío, la evolucidn del ínsecto es mu^
lenta ,y tarda varios meses, con lo que los daños pa-
rece se interrumpen o desaparecen ; pero al elevarse
la temperatura vuelven a notarse los destrozos.

.1^iguel Benlloc,lz
2.101 Ingeniero agrónomo

^Finca rústica o urbana^

Don Miguel Jiménez de la Aceña, Granada.

«Poseo una ^arcela de huerta colindante con
las edificaciones de la población, que tiene edi-
ficadas en toda la longitud de uno de sus linde-
ros, dentro de su perímetro, una serie de casas
de ^lanta baja, que está declarada por el Ayun-
tamiento en toda su extensión zona de ensan-

. che y arrendada desde háce bastante fiempo.
Comunicado notarialmente el des^ido ^ara su
cultiuo directo el año 1940, y/^osteriormente co-
municado anualmente el despido, no ha sido
atendido por el colono, cuya renta es inferior a
los 40 quintales méfricos de trigo.

Deseo saber si ^or las circunstancias ex^resa-
das este arrendamiento está f uera del derecho
de la Ley de Arrendamientos protegidos, y, ^or
tanto, si tengo derecho a recobrarla en 30 de
septiembre uenidero para cultioarla directamen-
te (aunque no ^ersonalmente), toda uez que
antes del 30 de septiembre ^asado de nueuo
comuniqué, ^or escrito, mi deseo de que me
sea entregada en la fecha indicada, por estar con
mucho exceso cum^lido el contrato al no ser
/^rotegido. n

A los efectos de la Ley de Arrer.damientos rústi-
cos de 1935, y según estahlece su artículo 2.°, se con-
sideran rústicas las fincas cuyo disfrute o aprovecha-
miento se ceda para una explotación agrícola, pecua-
ria o forestal, con incltrsión de las construcciones o
edificaciones en ella enclavadas. Pero la Ley, igual
que considera e incluye, de una manera general. co-
mo objeto de los arrendamientos rú^ticos, las edifica-
ciones, elimina o exceptúa las ñncas que se encuen-
tran en las condiciones o circunstancias que señala en
el propio artículo 2.°

Se establece, pues, en dicho pr?cepto legal una
norma general en favor de las fincas cuya finalidad
protege y varias excepciones que, como tales, han de
interpretarse de manera restrictiva para pue no Pner-
ven más de lo preciso aquella norma general, nt sir-
van para hacer ilusorios, ni obstacul.izar los derechos
que de la misma puedan derivarse.

Tales excepciones son :
l.a Los solares edificables que estén enclavados

dentro de un núcleo urbano o en las zonas y planes
de ensanche.

2.a Las tierras que sean accesorias de edificios o
construcciones.

3.g Las tierras, cuanrlo por su proximiclad a pobla-
ciones, estaciones ferroviarias, carreteras, etc., y, en
rrna palabra, por su situación, tengan un valor en ver--
ta superior en un duplo al precio que normalmente
corresponda en el mercado inmobiliario a la cle su
misma calidad y cultivo.

En su consulta no se específican todas las circuns-
tancias pue es preciso conocer par^i poder determi-
nar, conforme a lo expuesto, si la 6nca a que se re.
fiere ha de considerarse rústica o, hor el contrario,
comprendida en alguna de las excepciones alttdidas ;
pero usted, a la vista de tales excepciones, tenien^jo
en cuenta lo que dejames di►ho, y conocedor de la
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finca, podrá determinarlo con mayor conocimiento de
causa, bien entendido que las condiciones de excep-
ción aludidas deberán referirse siernpre al momento
en que se intente hacerlas valer.

En consecuencia, si la finca con arreglo :^ dichas
normas no se considera agrícola, podrá usted reivin-
dicar su posesión al acabar el plazo del contrato.

Si, por el contrario, la finca se considerase agrícu-
la; deberá usted puntualizar la fecha del contrato, su
rer.ta, plazo, prórroga, en su caso ; condiciún del
arrendatario y cuantos datos sean necesarios co^: arre-
glo a la le►islación de arrendamie^,tos rústicos, que
será la aplicable, y por ella habrá de determinarse
la fecha de terminación del contrato.

favier Martín Artajo
2 tp2 Abogado

Revestimiento de tinajas de barro

M. Moreno, Nombela (Toledo).

«Teniendo necesidad de reuestir o encamisar
algunas tinas de barro de unos 3.500 litros de
cabida, donde elaboro y después conservo et
uino, espero merecer de usted me diga (descar-
tando el empegue de pez, ya que éste es peli-
groso y costoso) si existe algún otro procedimien-
to eficaz para hacerlo en frío y sin necesidad de
calentar ni mouer de su sitio estos recipientes.
Tengo entendido que algunos individuos que se
dedican a esta clase de trabajos hacen una mez-
cla con sangre líquida ^e toro, cemento y no
sé qué más, dando bastante consistencia a los
enuases. De ser esto cierfo, deseo saber la com-
posición de la referida mezcla y cantidad o tan-
to por ciento que lleva de cada sustancia o dro-

ga para el fin indicado.n

Seguramente son aplicables al barro de tinajas algu ^
nos barnices celulósicos, inatacables a los ácidos. que
emplea la industria química ; pero, aunque parezca
mentira, no hay experiencia acerca de este punt^ ^ tan
interesante para los bodegueros, quF^, en gran may+>-
ría, aceptan y aun preñeren el empegado (con pez), a
pesar de los graves inconvenientes aue presenta.

Para ensayos, el señor consultante debe dirigirse a
las casas que venden barnices celulósicos o sintétic^^s
inatacables por los ácidos y desprovistos de compe,es^
fos venenosos. En Barcelona, en Ma^rid, y seguramen-
tP en otras capitales, existen bastantes casas comer-
ciales que se dedican a la citada especialidad.

Con seguridad de éxito podría el señor consultante
utilizar el parafinado de tinajas, que muchas vPCes
hemos practicado, pero que en la .:ctualidad tropie-
za con la dificultad de adquirir parafina y gascfina-
éter (gasolina para Aviación). Si el señor consultante
logra vencer estas dificultades (mayor la primera, pues
existe gran escasez de parafina), debería proceder co-
mo sigue :

Disolver una paraf ina de alto punto de fusibn en
gasolina-éter, en proporción de 15-25 partes dP para-
fina por cada 100 partes de gasolina-éter. Aplicar el
líquido con brocha, en frío, en un par de mar.os. l^e-

AGRICULTURA

jar que se evapore la gasolina, abriendo tod^^s los
canilleros y la boca de la tinaja, hasta que se seque
el barnizado. Airear y lavar muchas veces hasta que
no se note el olor a gasolina. Si los envases pueden
ser secados al aire libre, se abrevia algo esta fase final
de la operación, pues es muy larga (varias semanas),
dentro de la bodega. Apenas parece necesario adver-
tir que, trabajando con gasolina, hay que tener mu-
cho cuidado en que no se enciendan cerillas, cigarros
ni fuego alguno en la bodega, mientras las tinajas hue-
len a gasolina.

Un proceso menos delicado es el de enlucir las ti-
najas con cemento rico. Dejar fraguar y secar el en-
lucido ; lavar y, finalmente, silicatar o tartarizar. El
tartarizado (probablemente preferible) consiste en em-
badurnar, con brocha, o con escobilla, el enlucido de
cemento con soluciones de ácido tártrico en agua,
dando tres manos : la primera con solución de ácido
tártrico al 15 por 100 ; la segunda con solución al 20
por 100 y la última (muy concentrado) al 30 o más
por 100. No se dará una mano hasta que la anterior
se haya secado por completo, y se terminará enjua-
gando las tinajas con agua, preferiblemente algo sul-
fitada (metabisulfito, al medio por mil).

En las tinajas nuevas y en las usadas, bien limpias,
agarra bien el cemento ; si no ocurriese así, puede
adicionarse a la primera capa de mortero para enlu-
cido un poco de sangre de toro o de carnero ; pero
convien;. dar una segunda capa de enlucido (capa
que puede ser muy delgada) sobre i4 que se dió con
sangre.

'L. 103
f uan Marcilla

Ingeníero agrónomo

Intoxicación de cerdos por comer
escorpiones

Don Miguel Vidarte, Almendralejo (Bada=
;oz).

«En el sitio donde tengo exr.,lotación ganade-
ra ocurre todos los otoños que los cerdos pe-
queños de cuatro o cinco meses comen alacra-
nes y escorpiones, produciéndoles una intoxica-
ción tan rápida, que algunos jallecen dentro de
las veinticuatro horas del accidente, teniendo con
este motivo bastantes bajas.

Se procura que devueluan, suministrándoles en
seguida aceite de oliva, que e1 ganadero lleua
consigo. ^Habrá algo más práctico?»

Si lo que desea el señor Vidarte és conocer un re-
medio más eficaz, que el aceite de oliva para provo-
car la expulsión de los escorpiones ingeridos, obten-
drá un mejor resultado con la siguiente fórmula :

Polvo de ipecuacana ... 30 centígramos.
Tártaro emético ... ... 3 -

Mézclese y divídase en dos papeles.
Uno cada quince minutos.
Ahora bien, si la intoxicación se ha producido por

la picadura del arácnido, antes de ingerido, para con-
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trarrestar sus efectos nada mejor, a ser posible, que la
inmunización del ganado con suero antitóxico especí-
fico.

De no ser así, debe lavarse con alcohol el punto
inoculado, aplicando a continuación compresas de
percloruro de hierro o amoníaco líquido, y al interior
bebidas antiespasmódicas.

2.104 Félix F. Turégano

depende de la calidad de la caliza, es c]ecir, dc: su
punto ^1e cocción. También la naturaleza del combus-
tible (hulla, antracita menuda o en grano, etc.) hace
variar ]as dimensiones.

Para conocer que se ha llegadu a la ternperatura
de cocción adecuada, se suelen disponer registrus de
aspiració q en la parte alta, de los hornos v,^hservar
los conocidos conos Seger, aunyue lo general es yuc
la experiencia de un buen capataz determine yue se
ha llegado a la perfecta cocción , por el color de la
]lama.

Como verá el señor consultante, es difícil precisar
en términos generales tanto ]as dimensiones de la5
c^íniaras conto la cun5h•ucción ^]e ^^^ta^, <t^lt^n•a de la
chimenea v potencia del ventiladur, yue., aproxima-
damente, debe ser de dos o tre5 caballos de fnerza, ^•
por ello le recomiendo se dirija a alguna de las casas
especialistas en construcc,ión de estos hornos, consig-
nadas en las consultas a que hago reí'erencia al res-
punder la presente, para qne, hajo au dirección y
con el perfecto conocimient^ de los datos para el
cálculo, se realice la insta^la^cióu ^;ue dcsea.

Construcción de horno continuo

Don I. Fernández, Madrid.

«Les rueyo nle den detalles para la construc-
r,iórt de un horno continuo de cal, y si puedera.
^na^nda,r^rne urt esquema c,on medidas, sería lo
ntás úti.l. Les enca.rezeo no dejen de indicarme
la fornta de cargarlo y cuándo he de conocer que
la cal e,stá cocida., ací eomo la eanttidad de ear-
bórt necesaria e^n. ton.elada de cal y clase de car-
bón. a emplear.

El horno que deseo eonstruir es para urta pro-
dttcci^Srt de seis tone,ladas de c,al diarias.n

En lo^ números 162 v 163 de esta revista, corres-
l:ondientes a los meses de. octubre v nuviembre de
10^5, v contestando a otras consultas sobre construc-
ción de hornos para ladi•illos, consigno bibliografía ,y
señas recornendables para enterarse de lo referente a,
los distintns tipos de estos hornos. Ampliando dichas
consulta^s en lu yue inte^re^sa al señor Fernández, he
de manifestarle yue los hornos cuba-verticales, aun-
yue no son continuos, se emplean mucho ; pero pue-
den hacerse estos mismos hornos automáticos adesán-
dolos un elevador para la piedra v el combustible, z>
er, la parte alta^ nn dosad^r atrtomá^tico, con un cascn
de cierre de ]os hornos, v en ]a parte baja un siste^ma
dc, descarga automático v una escusa ^]ue cierre, para
evitar ]a salida del viento que se produce mediante
ima sopla,nte. Como todas estas instalaciones son di-
fíciles de poderse realizar en e] momento actual, ,ya.
que parte de la mayuinaria habría de tra.erse del ex-
tranjer^, creo preferible el sistema de horno continuo
Hoffmann o de zig-zag, que se^ emp^ea mucho en la
industria cerá^mica v refractaria, yue sirve tamhién
para producir cal. Para la pmducción de seis tonela-
das de ca1_ al día se necesita un horno dP 10 cámaras
de seccidn aproximada de 1,70 x 2,20 metros de altu-
ra, yue debe Ilevar un revestimiento refractario que
soporte temperaturas por lo menos de ].100 grados,
no pudiéndose precisar mris la, dimensiones, va que

La marca
de garant(o

.105

José il7.a dc ^4^n•nn.
Ingeníero agrónomo

InFormación acerca del
Seguro de Enfermedad

Don J. Cervera, Algeciras ( Cádiz) .

«Z El Se,quro de, L+'n ferir^edad, es obligatorio
en el eampo para ganade,ros, pastores, etc., que
viven a 25 y 30 kilómetrac de los poblados, o
no? No me refie,ro a industrias agríeolas, ya que
si bien lo tengo implantado, aún no Jte podido
enterarme si es o no obligatorio.

Una Asesor2a Jurídica en general ^a quien co^n-
sulté me eontestó que para el r,ampo no ern
obligatorio, y sZ para las industrias en él esta-
bleeidas, como fabricaciórt de qtteso, m,antec,a.
etcétera.

Caso de serlo, desearía iqualmente, me dijesen.
a p^rtir de qué feeha.n

l+;l Seguro de Enfermedad, hasta la fecha, no es
obligatorio para los trabajadores del campo, sea cual-
yuiera la faena que realicen.

Las industrias derivadas de la agricultura, como
yueso, manteca, aceite, etc., si deben tener asegura-
dos a sus ohreros fijos, v la fecha en que empezó la
vigencia de este seguro fué la de LB de septiembre

Contra el "MILDEU" de la vid

CALDO CÚPRICO ADHERENTE "PENTA"
(60 °^0 de sulfato de cobre) - Perfecta adherencia

PRODUCTOS OUIMICOS " P E N T A", S. A. - Reyes, 13. - MADRID
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de 1944, lo yue no implica, a nuestro juiciu, ilue sea
inipedimento ni para darse de alta, aunque la indus-
tria sea ^nás antibua a esta fecha, ni a sanciones por
no habe.rlo realizado por desconocimiento.

El a1ta, caso de ser necesaria, lo sería a^ partir de
la fecha de su presentación.

2.1^'ci
Alfonso F,steban López-Aran.da

Abogado

Derecho a tener colmenas
en finca propia

Círculo «La Amistad». Cartaya (Huelva).
«Poseo unas colmenas mouilistas que siempre

tuve en los montes de propios de este término,
de donde tuve que retirarlas debido a que el
monte se ha secado a causa de los dos años d^
sequía, y las he puesto en una f inca de mi ^ro-
/^iedad con almendros y naranjos, con el fin de
que aprouechen las flores de dichos árboles y
librarlas así de una muerte segura.

Es el caso de que próximo a mi finca hay ui-
ñas, y sus dueños se han quejado al alcalde, .y
éste me obliga a retirar las colrnenas.

Muchos son los tratados que he leído de esta
materia, y todos coinciden en que las abejas no
hacen daños, y desearía saber «si me asiste al-
gún derecho» ^ara fener las colmenas en mi f in-
ca en todo tiempo y qué hay legislado sobre el
particular.»

Desgraciadamente, la legislación general nada dice
relacionado con las abejas, fuera de lo dispuesto en
el artículo 612 del Código civil respecto al derecho
de perseguir los enjambres en fundo ajeno. Que se-
pamos, no hay más que disposiciones locales en al-
gunos lugares que impiden las arbitrariedades que
con frecuencia se cometen contra la instalación de
enjambres.

La prohibición de instalar las colmenas en pr^pie-
dad del señor consultante sólo puede caber por ser
peligrosa su vecindad para las personas, pero no pa-
ra las cosechas, a las cuales esos insectos no hacen
ningún daño. Eso suele ser creencia inuy general, pero
es porque se achaca a estos insectos el daño o de-
predación que realizan las avispas. Si sobre las por-
taderas o recipientes en que se transporta la uva o
la bodega se ven pulular también abejas, es poique
los granos están ya despachurrados por aquéllas o los
pájaros o por el aplastamiento, y entonces van a chu-
par el mosto que rezuma. Las mandíbulas de la abe -

ja son impotentes para rasgar la más delicada mem-
brana orgánica.

En la ordenación que a este particular de explotv-
ción de colmenas se sigue en Navarra, se prohib^
emplazar abejas junto a carreteras en una distancia
de cien metros, a no ser que tenga la finca donde
se instalen tapia de dos metros y medi.o en las in-
mediaciones de aquéllas o de los caminos, en cuyo
caso se pueden colocar a cualquier distancia.

Las mismas ordenanzas obligan a que todo coln^e-
nar habrá de permanecer cercado con muro, seto,
espino artificial u otro cierre equivalente de un metro
de elevación cuando menos, y aislándolo de tal modo
que las colmenas disten más de dos metros del indi-
cado cierre exterior que lo defienda.

Lo transcrito demuestra lo infundado de esas prohi-
biciones tajantes respecto a emplazamiento de col-
menas por temores de daños, que no pueden ocurrir
si se toman las precauciones debidas.

Daniel Nagore

?.107 Ingeniero agrónomo

Harinas de pescado y de huesos

Don J. S., de P. (Tarragona).

«Estimaré ten,qan la a^mabilidad de indiearme
en, qué y cómo se distingicer^ las harin.as ^le pes-
eado y las h^arinas de huesos, que se utiliza^i
par^i ab^^rzos, y si Izay alg^zin procedirrcien.to sim^
ple ,y sencillo pa•ra reconocer si <eon, puras o
mi:rtificada^s. También agra.deceria alguna orien-
tación d^e las transformac•iones neeesarias par^x

• su elaboración, en ambas clases, y si pt^eden
recomendarm.e algzín lil^ro o p2cblicaeión sobre
die,has indust,rias y las i^entajas de su em^pleo
c.orno piensos y eomo ferl,ilizantes.n

Es muv complejo el contenido de esta consulta,
porque hay harinas muy diversas de pescado y de
huesos, v, por tanto, con caracteres y fabricación
distintos cada una, y más aiín comprendiendo a las
empleada,s para abonos y para las aves. Hay harinas
de huesos desengrasadas, desgelatinadas, calcinadas
e ínte^ra,s, o de huesos verdes. Las de pescado son
también desen;,rrasadas o no. En general, las de pes-
cado sue]en oler a^ éstos ; pero si están htímedas y
algo de,compuestas las dos, iambién tienen un olor
desa^r•adable. EI color en ca^da caso es muy variable :
del blanco al pardo oscuro.

Para su fabricación, puede consultar la Enciclo-
^^edza de Qu^í^ni,ca I^ndustrial de Ullmann, que encon-
trará en las buenas bibliotecas.

MARIANO CAM_BRA Quinta de San José
Arboricultura, floricultura, semillas y construcción de parques y jardines

AVDA. S. JOSÉ, 2- Apartado 179 - TELÉF. 1681
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escaseo en tierras españolas

es el

ÁciDO FosFáRico

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

EABRICANTES :

Barrau y Compañía, Barcelona.

Compañía Navarra Abonoe Químicoe, Pamplona.

Eetablecimientoe Gaillard, S. A., Barcelona.

Foefatoe de Logroeán, S, A., Villanueva de la Serena,

Induetriae Químicae Canariae, S. A., Madrid.

La Fertilisadora, S. A., Palma de Mallorca.

La Induetrial Química de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Eecudero, Bilbao.

Fábrica de Industriae Químicae, S. A., Valencia.

Productoe Químicoe Ibéricoe, S. A., Madrid.

Real Compañía Aeturiana de Minas, S. A., Avilée.

Sociedad Anónima Carrillo, Granada.

Sociedad Anónima Croe, Barcelona.

Sociedad Anónima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Pueblo Nuevo del Terrible.

Sociedad Navarra de Industriae, Pamplona.

San Carloe, S. A. Vaeco Andaluza de Abonoe, Madrid.

Unión Eepañola de Fzploeivoe, S. A., Madrid.

Gapaoidad de prodncción : 1.750.000 toneladae anualea.
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^recNic,^ ^r ^^^,^^r^ca MARTÍN SANZ (Dionisi0).-Téc-
nica y Política agraria.-Un
volumen de 249 páginas, con
fotografías y gráficos. - Ma-
drid, 1946.

tos meteurológicos correspoudientes a los a►us 194'l
y 1943, que, en comparacion con los aparecidos cou
anlerloriuad, olrecen uua considerable amplia^•ión del
número de observacioues, particularmente an lo que
se retiere a datos termumétricos y estados del cielo.

A contniuacion se dan a conocer las transacciuues de
productos ugrrcolas y[orestales iudígenas babidaa eu
Ios distintos mercados de t^uinea i:ontineutal. Las
cifras aparecidas reflejan la importancia de la produc-
ción indígena en aquella parte de Colonia, con con-
diciones de ser aumentada muciio más sin nece^idad
de incrementar el número de productores iudígenas,
sino solamente el rendimiento por unidad superficial,
dependíente exclusivamente, en una agricultura pri-
mitiva, de la intensidad del trabajo manual, aparte
del mejoramiento que la técnica cultural pueda tener.

Se sigue con diversos datos de exportacióu, pro-
ducción y distribución de coseclras de exportación,
más las dos primeras bojas catastrales del (;ontinente
e Isla. Por último, un croquis de itinerarios del SO.
de Guinea Continer^tal, confeccionado por el señor
Báguenas, que completa así las hojas que anterior-
mente publicó, y que, wia vez completadu con el
NU. y NE. de la Culonia, e introducidas ciertas mo-
dificaciones que re.cojan trabajos taquimétricos aisla-
dos y otros datos no publicados, supondrá PI más
completo documento cartográfico de Guinea de que
se dispondrá, hasta tanto no se acometa la consti-
tución de las redes geodésicas y topográficas que sir-
van para la confección del verdadero mapa de Gninea.

í^(uevamente hemos de ocu-
parnos de otro fruto de la ac-
tividad del ilustre Ingeniero
agrónomo don Dionisio Martín
Sanz. No se trata ahura de un
irabajo orientado en dctermina=
da dirección, sino de un com-

pendio de la vida ln•ofesional y política del autor, re-
flejado en una serir. de artículos en que la variedad de
temas y la acertada y original manera dc tratarlos
son buena prueba de la capacitación y entusiasmo del
competente técnico, en el que se conjugan una depu-
rada formación y rma experiencia dilatada.

Temas gauaderos, de ensilaje, de construcciones agrí-
eolas, fitotécnicos, de sociología y polítiea agraria-en-
tre los que merecen destacarse dos interesantísimos lra-
bajos sobrc particípación obrera en los beneficios de
las explotaciones agrícolas y sohre el precio del aceite
de oliva-, constituyen el volumen que reseriamos y
de cuya lectura se deduce corno tónica general, dentro
de la diversidad dc asuntos tratados, el afán incansa-
ble de mejorar, en bien de la econornía nacional, el
rendirniento y nivel del agro espariol.

Aclaran el texto, cuajado de datos de gran valor,
numerosos gráficos v fotografías, que le dan una l:^re-
sentación inmejorable.

-__^^s^:;.^_ r_,:,• DIRECCION GENERAL DE MARRUE-

COS Y COLONIAS : D^rección

de Agricultura de los Territo-
An^e^^ddFSa.iii^iaylatasuo •

^, .. _ rios Esparioles del Golfo de
^ `,teY,C^i`^fl .Í(1 r ^ '^..::^fd Guinea.-Anuario d^^ Estadís-

tica y Catastro d,e la Direc-
ción de Agricultura.-1944.--

^ '`• Un volumen de 160 páginas,

con numerosos cuadros, grá-
• ficos y mapas.

Continuando la fructlfera la-
bor que viene desarrollando el Ingeniero agrónomo
don J aime Nosti, Director del Servicio de Agricultura
de los Territorios Esparioles del Golfo de Guinea,
inicia con este libro un nuevo aspecto del estudio de
la Colonia, cual es la divulgación de todos los trabajos
estadísticos, cartográficos y catastrales realizadus bajo
su dirección. Empiezan con la recopilación dP los da-

AGUIRRE FANA[QUE (Luls de).--
Los yroductos gallegos de ex-
portación.-Un folleto de 231
páginas. Madrid, 1945,

La Dirección General de Comer-
cio y Política Arancelaria ha pu-
blicado con este título un folleto,
en el que su autor, señor Aguirre
Fanaique, Delegado Kegional de
Comercio en Galicia, ba recopila-
do una serie de artículos apareci-
dos en «Información Comercial }+^spariola», en el que
se exponen las principales actividades relacionadas con
el comercio de exportación de la economía gallega :
vinos madera, cornezuelo de centeno, bierbas, produc-
tos químico-farmacéuticos, pesca, conservas, minería,

vidriería, etc. Muy bien tratados cada uno de los te-
mas, resulta tan interesante t'rabajo un ameno pano-
rama de los más importantes cuestiones planteadas con
vistas al exterior en la laboriosa región galaica.
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La harina de pescado desengrasada es necesaria
para las gallinas ponedoras, por su riqueza en nitró-
geno y fosfórico. La harina de huesos precisa a las
vacas lecheras y animales en crecimiento, por su ri-
queza en fosfórico y calcio. Como abonos, sólo se em-
plean hoy en gran escala por escasear los abonos clá-
sicos.

Zacarías Salazar
2. l08 Ingeniero agrónomo

ticipos para construcciones rurales, pero no para las
urbanas.

Por tanto, el suministro de los referidos materiales
deberá gestionarlo directamente, con cargo al cupo
destinado a particulares.

2.1^9

Materiales para construir
casa ^

Don Jacinto Muñiz, de Fuente del Maestre (Ba-
dajoz).

«Tengo sólo para viuir una casa dentro de una
hueria, a varios IZilómetros del pueblo. Pienso
edificar una en el pueblo, pues mi edad auan-
zada-sesenta y nueve años-requiere a oecea
asistencia médica, que en la casa de la huerta
no me es posible. Necesito para esa construc-
ción hierro y cemento ; ambos materiales al pre-
cio de «estraperlon me es imposible comprar-
los, por falta de recursos.

En la revista AGRICULTURA, a la que estoy sus-
crito, he leído algo sobre el /nstituto de Coloni-
zación. ^ No podría yo acogerme a este Institu-
to o a algún organismo nacional que rne pres•
te apoyo mediante préstamos o me dé facilida-
des para adquirir los materiales a precio de ta-
sa ? Siempre he pensado que, aunque estén al-
gunos materiales ínteruenidos y alguien los ne-
cesitara para la construcción de su casa-vivien-
da (siendo necesaria, como me es a mí), habrá
alguna entidad nacional que dé autorización pa-
ra adquirir dichos maferiales. Esta es mi difi-
cultad. Por fanto, le ruego me indique o informe

de lo que debo hacer o a dónde he de dirigirme.

El Instituto Nacional de Colonización no puede ges-
tionarle le sean suministrados el hierro y cemento que
necesita para edificar una casa-vivienda en el pueblo,
ni concederle préstamo alguno con tal objeto.

Pues aunque por Orden de la Presidencia del Go-
bierno de 17 de julio de 1943 se declaran prefe'rentes
los pedidos de materiales de construcción para obras
previstas en las Leyes de Colonización de grandes zo-
nas y de colonizaciones de interés local, ninguná de
estas dos disposiciones pueden beneficiar al consul-
tante : la primera, por no estar comprendido el térmi-
no municipal Fuente del Maestre dentro de las gran-
des zonas declaradas de interés nacional, y la segunda
de las citadas Leyes al no poder ser auxiliada por ella
la mejora que desea efectuar, ya que en el aparta-
do d) del artículo 2.° de la misma sólo se otorgan an-

Angel de Torrejón y Montero
Ingeníero agrónomo

Suministro de piensos

Don Florencio Martínez Rodríguez, Villaher•
mosa ( Ciudad Real) .

«Debido a la mala cosecha del año anterior

no coseché apenas pienso para el ganado de

trabajo, y menos para el de renta. He tenido

que comprar cebada para sembrar, y solicité

del Seruicio Nacional del Trigo para los dos f i-

nes, es decir, para siembra y pienso ; la contes-

tación f ué negativa, por carece. de existencias,

como así lo creo. Me adjudicaron con posterio^

ridad 1.300 hilogramos de saluudo, que me han

seruido muy bien para hacer lus operaciones de

siembra de cebada y leguminosas ; mas ahora

se han agotado todos los piensos. Tengo solici-

tado de la Hermandad de Labradores se me
haga alguna adjudicación para poder proseguir

las labores de barbechera, pero no me dan solu-

ción y tengo forzosamente que dejar paradas

las faenas, bien a pesar mío.
Si conocen algún medio rápido para poder

conseguir o comprar alguna clase de pienso, mu-
cho se lo agradeceré.»

Quizá las únicas posibilidades que actualmente pue-
de tener el consultante para lograr piensos para su
ganado están en el salvado, al que recurrió con éxi-
to en su última petición.

La adjudicación del mismo depende en esta cam-
paña de la Comisaría General de Abastecimientos y
Transportes, y concretamente, en el caso que consi-
deramos, de la Delegación Provincial de Abasteci-
mientos de Ciudad Real.

Como parece se trata de ganado de labor, convienc
que la petición sea hecha a través del Servicio Na-
cional del Trigo, a cuya Provincial debe diriKirse,
para que informe la solicitud, como seguramente hiro
en la petición anterior.

La acentuada escasez de otros piensos hace pensar
en la ineficacia de cualquier otra pet^ción que pudiese
realizar el consultante en las actuales circunstancias.

C^abriel lio^n,i^
2,110 Ingeniero agrónomo

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS

CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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R E B O l F I G U E R O A

Para que el rendimiento de la cosecha sea completo
en calidad y cantidad, y para que el trabajo de
cultivo sea fructífero y bien empleodo, deben comba-
tirse los INSECTOS por medios natura-
les de alto rendimiento En los cultivos de la PATATA,
VIÑEDOS, FRUTALES, etc., el cuidado debe ser el
más adecuado para prevenirse de futuros riesgos. los
ARSENIATOS DE PLOMO y CAL FIGUEROA se utili-
zan con favorables resultados por ser procedimientos
experimentados y eficaces desde hace muchos años

CONTRA LAS PLAGAS DEL CAMPO

e

AR SE NIATO S

- Se usan con agua o en polvo.
Su uso conoado de siempre. - Favorecen una buena cosecho.

Sociedad An+3 nir:.o G. y A. FIGUEROA ^ .3v. José Antonio, 33 • MADRID
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